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3 
n Pie de Paz esla pròxima a cumplir 
un aniversario de los que Iradicional-
menle deben celebrarse de manera 
especial. Diez anos de vida, cuarenta 
números de la revista. No sabemos si 

son muchos o pocos; si diez es una cifra mas 
importante que ocho o doce. En cualquier caso, 
al pensar inevilablemente en el decenio transcu-
trido, senlimos que habían pasado muchas cosas 
desde que comenzamos 

Quienes hemos venido parlicipando mas asidua 
y direclamente en la elaboración de En Pie de 
Paz no podemos dejar de recordar cien anécdo-
tas, nombres entranables de companeros y com-
pafleras, debatés y fieslas, sonrisas y làgrimas, 
gritos y susunos. Es la pequena historia interna 
de un encuentro de personas que hemos vivido 
entranable y fratemalmente este proyecto de re­
flex ión y compromiso. 

Al pensar en estos diez anos, mas que recuperar 
la contabilidad de los fenómenos mensurables, 
nos preocupa saber cómo hemos vivido ese 
tiempo, quiénes hemos sido en esa historia tan 
intensa en acontecimientos. En Ple de Paz no ha 
sido y no es sino un espejo càlido que pretende 
captar la aventura humana de nuestro tiempo y 
reflejarla envuelta en los colores de la emancipa-
ción. En ese empeno, las vivencias personales 
han sido el soporte fundamental La historia de 
En Pie de Paz esta escondida en las historias de 
cada uno y de cada una. Necesitamos contar, re-
coger antes de que se pierda todo lo que ha pa­
sado, para poder seguir sabiendo quienes somos 
y no perdernos en la fragmentación de apertura 
y cierre de cada número 

Queremos contar los cuentos que han conforma-
do En Ple de Paz. Contar nuestros diez anos no 
es repetir lo que ya sabemos, sino rehacer, refor-
mular, revivir nuestra experiència poniéndola en 
clave de futuro. Las memorias las escribiremos el 
dia que se cierre la revista Hoy nos contamos y 
recontamos una esperanza que nació hace unos 
anos y que sentimos tiene vida para rato. 
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Ecosocialismo, Pocifismo 
Revolucionario i| 

Feminismo Socialista 
[197S-199S: del comunismo marxisro 

i los nuevos movinilenlos soclales i| viceversa] 

JOSÉ LÜIS GORDILLO 

E n la segunda mitad de los anos setenta, se inició 
en Europa, mal que bien, un fruclífero dialogo 
enlre los partidos y organizaciones que se recla-
maban de la idealidad comunista y los grupos de 
feminislas, pacifislas y ecologistas Hace quince 

o veinte anos en aquellos países europeos (sobre todo de 
la Europa occidental) donde existían influyentes partidos 
comunistas y grupos o grupúsculos que se presentaban 
como sus competidores revolucionarios, la palabra pacifis-
mo causaba entre ellos numerosos recelós, cuando no 
abierto rechazo. Algo parecido sucedía con las palabras fe­
minismo y ecologismo. En cualquier caso, la relación con 
los pequenos grupos de personas que se reclamaban del 
pacifismo, del ecologismo o del feminismo era muy desi­
gual. Por un lado, partidos de disciplinados militantes y 
sindicatos con una amplia implantación social que suscita-
ban las iras, las preocupaciones y los miedos de las clases 
dominantes, tras la primera crisis del petróleo y el inicio 
de una crisis econòmica caracterizada sobre todo por la 
aparición de un paro estructural y permanente; por otro, 
pequenos núcleos de objetores de conciencia, de mujeres 
interesadas en la discusión feminista o reducidos grupos 

antinucleares o conservacionistas que rara vez eran torna­
dos en serio por los medios de comunicación o por el 
gran publico. Eran liempos en los que, por ejemplo, el re-
cien elegido presidente de los Eslados Unidos de Nortea-
mérica Ronald Reagan defcndía la Uamada -teoria de los 
àrboles asesinos- -tratindose de él, no se sabé si con toda 
seriedad o con todo cinismo-, según la cuaL -Aproximada-
mente el 80 por 100 de nuestra contaminación ambiental 
procede de los hidrocarburos que emite la vegetación- (de-
claxaciones a la prensa transcritas por Mark GREEN y Gail 
McCOLL en Ronald Reagan, el rey del error, Madrid, 1986, 
ed. Fundamentos, pàg. 103). 

El citado dialogo se ha mantenido basta principios de los 
aftos noventa, habiendo atravesado por varias fases. Hacia 
1985-96 la correlación de fuerzas se había equilibrado 
Existían ya partidos verdes con representación parlamenta­
ria; el pacifismo se había revelado como una idea aglutina-
dora y movilizadora; aunque los movimientos feministas 
atravesaban por crisis periódicas, era ya perceptible el cre-
cimiento de lo que se ha venido en llamar el •feminismo 
difuso-. Estaba despareciendo la seguridad dogmàtica con-
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En la secunda mitad de los anos 
setento.se ínició en Europa, 

mal quebien. 
unfructtfero dialogo entre los 

parüdos q organizaclones que se 
reclamaban de la idealidad comunista 

q los p p o s de feministas. 
pactfistas q ecolOQistas 

la que los seaetarios generales de los PCs se dirigían a los 
grupos alternalivos diez anos atras, y la necesidad de la re-
visión del propio ideario y de los propios anàlisis era ya 
algo aceptado por casi todo el mundo, aunque para algu-
nos la revisión conllevaba el abandono de la misma ideali­
dad comunista y la aceptación acrílica del capitalismo. 

A mediados de los anos noventa, la relación - y por tanto 
el dialogo- entre los continuadores de la tradición de co-
munismo marxista y los grupos alternativos ha vuelto a de-
sequilibrarse, pero, al contrario de lo que sucedía veinte 
anos atras, ahora a favor de los segundos y en contra de 
los primeros. De hecho existe una sèrie amenaza de que el 
citado diàlogo se interrumpa por la extinción de una de 
las partes. 

En 1995 a ningún presidente de gobierno se le ocurre de-
cir en publico las tonterías que decía Reagan sobre la con-
taminación en 1980, pues estan convencidos de que eso, 
como mínimo, afectaria «a su imagen pública-, Hoy en dia, 
el vicepresidente de los Estados Unidos, Al Gore, es autor 
de un auténtico best-seller titulado Earht in the Balance en 
donde, en la parte de diagnóstico al menos, coincide ple-
namente con las posiciones de los ecologistas tan denosta-
dos anteriormente por Reagan. Al mismo tiempo, la mujer 
del presidente de los Estados Unidos no se siente ofendi-
da, màs bien todo lo contrario, cuando la califican de femi­

nista. De hecho, se trata de una mujer con una imagen de 
brillante profesional de clase media mucho màs autònoma 
e independiente que cualquiera de sus antecesoras en el 
cargo. Por último, el final de la guerra fría ha cofnportado 
que el bando vencedor haya adoptado una retòrica que 
parece tomada en préstamo de los movimientos pacifistas 
de los anos ochenta. Todo lo que hacen los ejércitos occi-
dentales, desde las intervenciones militares a las pruebas 
nucleares, siempre es por la paz, el humanitarisme y la 
ONU. En esta nueva retòrica, por ejemplo, se han inspira-
do nuestros gobernantes para intentar relegitimar al ejérci-
to espand ( que a lo largo de este siglo ha constituido la 
principal amenaza a la seguridad de muchos espanoles). 
Muy lejos quedan ya aquellos discursos inflamados de pa-
triotismo, catolicismo, machismo, occidentalismo, antiso-
vietismo, agresividad y sarcasmos o infundios varios contra 
los pacifistas. 

Todo lo anterior es síntoma de la centralidad que han ad-
quirido, en el discurso oficial de las sociedades occidenta-
les, las motivaciones de aquellos pequenos y muchas ve­
ces marginales grupos de pacifistas, mujeres feministas o 
ecologistas de veinte anos atras. Desde luego que el dis­
curso oficial sobre estos temas se basa en la hipocresia, el 
cinismo y el doble lenguaje (como ocurría hace veinte 
anos, cuando hasta el nacionalcatòlico Jordi Pujol se deda-
raba •socialdemócrata· y favorable a las políticas keynesia-
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Los que pensamos que el comunismo. 
antes que otra cosa. es un ideal que 

proporciona identidad moral q un punto 
de vista sobre los problemas sociales. tal 

vez debamos comenzar. a la vista del 
anticomunisme imperante. a proclamar 
que no todo ecologisme, feminismo o 

pacifismo nos parece interesante 

nas). Pero la diferencia reside precisamente en eso: hace 
veinte afios los poderosos podían permitirse el lujo de des-
preciar e ignorar a ecologistas, feministas y pacifistas; hoy, 
en cambio, se ven obligados, pes los sondeos y las en-
cuestas de opinión, a ser hipócritas o cínicos cuando se re-
fieren a determinados asuntos. Es pues el cambio de la 
opinión pública lo que impide a nuestros gobernantes de-
fender cosas como la teoria de los «arboles asesinos», hacer 
chistes groseros sobre las mujeres o proclamar que hay co­
sas peores que la guena nuclear. 

Ahora bien, tras la caída del muro de Berlín y la desapari-
ción de la Unión Soviètica, el anticomunismo, siempre la-
tente, ha resurgido con una fuerza tremenda hasta conver-
tirse en un lugar común indiscutible de los medios de 
comunicación de masas ( el anticomunismo mediatico Ue-
gó hasta el paroxismo hacia los anos 91-92, coincidiendo 
con el golpe fallkio en la URSS). No hace falta insistir en 
que las discusiones filológicas les importan un bledo a los 
anticomunistas mediaticos (de ahí que no se ruboricen al 
hablar, por ejemplo, de -Estados comunistas*) y menos les 
interesa aún disünguir entre los varios comunismos y los 
varios marxismes que han existido. Para el anticomunista 
mediàtico -Berlusconi es el paradigma de los paradigmas-, 
comunistas son todos aquellos que, en nombre de la igual-
dad y la fratemidad, entorpecen la acumulación de capital 
de las grandes empresas Por consiguiente, abandonar el 

nombre de «comunistas- por razones electoralistas no sirve 
de gran cosa si la formación o el grupo en el que uno mi­
lita se continua definiendo como anticapitalista y favorable 
a la igualdad y la fratemidad enlre las personas, pues en 
ese caso los anticomunistas mediàticos en vez de hablar de 
•comunistas» hablaran de •ex-comunistas·, «utópicos», -locos 
totalitarios», •filoterroristas», «mesiànicos», etc, etc. El pro­
blema no està en el nombre de la cosa, sino en la inmensa 
capacidad de los medios de comunicación de convertirse 
en los administradores autoritarios de los nombres de las 
cosas y de sus contenidos. 

En conclusión mientras el antiecologismo o el antifeminis-
mo retóricos empiezan a estar «mal vistos» en el discurso 
oficial, el anticomunismo es ya casi un requisito sine qua 
non para poder acceder al estrecho espacio de discusión 
que configuran los medios de comunicación de masas y 
en el que, desgraciadamente, se mueve mentalmente la in­
mensa mayoría de la población. 

El problema es que el anticomunismo de los mass media 
ha calado incluso entre bastantes de los antiguos militantes 
de organizaciones comunistas. Muchos de ellos se aver-
güenzan de su militància y de aquella identidad moral que 
les llevó, en Espana por ejemplo, a participar en la lucha 
antifranquista o en las luchas sociales del tardofranquismu 
y del posfranquismo Con ello parecen dvidar que la poca 

A 



cuentos 

tensión democràtica que lodavïa persisle en la sociedad ci­
vil espanola es el resullado de los anónimos esfuerzos de 
aquellos comunistas que, siendo o no siendo ingénuos ad­
miradores dfe Breznev, Trosky, Mao, Enver Hoxa o Tito, 
fueron los que entonces lucharon contra la tortura y la re-
presión policial, por el dérecho de sindicación, de huelga, 
de libertad de expresión, de reunión y manifestación; en 
defintiva: por la libertad y la dignidad de los mas pobres y, 
por ello, de todas las personas, Sin los comunistas, el ano 
pasado se hubiera celebrado, por todo lo alto, los veinte 
anos de la apertura iniciada con el «espíritu del 12 de fe-
brero» de 1974.' 

Al declinar la influencia social de las organizaciones comu­
nistas, los grupos ecologistas, pacifistas o feministas ya no 
sienten la obligación ni la necesidad de tener en cuenta 
sus puntos de vista y de discutir con ellas. Con lo cual el 
fructífero dialogo entre el viejo movimiento obrero comu­
nista, socialista o anarquista y los nuevos movimientos so-
ciales esta desapareciendo poco a poco. 

Los que pensamos que el comunismo, antes que otra cosa, 
es un ideal que proporciona identidad moral y un punto 
de vista sobre los problemas sociales, tal vez debamos co-
menzar, a la vista del anticomunismo imperante, a procla­
mar que no todo ecologismo, feminismo o pacifismo nos 
parece interesanle. 

Todo problema ecológico se acaba convirtiendo, tarde o 
temprano, en un problema social. Aquel ecologismo que, 
ante cualquier manifestación de la crisis ecològica y ante 
cualquier medida tendente a ponerle remedio, no tenga en 
cuenta los intereses de los mas desfavorecidos, se convier-
te en còmplice de la desigualdad y la opresiòn. Los femi­
nismes que hacen abstracciòn de las diferencias de clase 
que existen entre las propias mujeres, consciente o incons-
cientemente, estan favoreciendo, no la emancipaciòn, sino 
la subordinaciòn y la dependència de la mujeres pobres y 
menos dotadas de bienes culturales (y por tanto menos 
doladas para expresar sus deseos y sus necesidades) de las 
mujeres de clase media o clase alta con mucha mas capa-
cidad para definir sus proyectos vitales y para acceder a 
los medios de comunicaciòn para defender sus intereses y 
sus expectativas de promociòn social y profesional. La lu-
cha por la liberaciòn de las mujeres, de todas (y no sòlo 
de las de clase alta de los países del Norte), íConsiste en 

proponer a las mujeres latinoamericanas, africanas o asiati-
cas que imiten en todo a Hilary Clinton?. (No existe el peli-
gro de que se acabe consolidando un feminismo de las 
mujeres ricas y cultas que se desentienda, por egoismo cla-
sista, de la específica y doble opresiòn de las mujeres po­
bres y analfabetas?. Respecto al pacifismo, sabemos ya lo 
suficiente como para conduir que éste nos induce, sobre 
todo, a reflexionar sobre los medios para resolver los con-
flictos, pero que, en cambio, no dice gran cosa sobre los 
fines que algunas de las partes implicadas pueden y deben 
perseguir en ellos. Si genéricamente esos fines se pueden 
resumir en el ideal de la emancipaciòn de la humanidad, 
el pacifismo nos- induce a reflexionar sobre los medios 
para seguir luchando por los viejos ideales de liberaciòn, 
igualdad y fraternidad, dado que nos ha tocado vivir una 
època en que la utilizaciòn de determinados medios puede 
acabar con toda perspectiva de emancipaciòn, debido a 
que dichos medios pueden provocar la degradaciòn ine-
versible de las condiciones de vida de, los sujetos a eman­
cipar e, incluso, su desapariciòn física. 

Con todo lo anterior no pretendo haber dicho nada con-
cluyente acerca de si existen o no contradicciones princi-
pales o secundarias. Eso es algo a discutir en el plano del 
anàlisis de la realidad social. Mi intención es seguir apos-
tando por la continuidad del dialogo entre comunistas, 
ecologistas, feministas y pacifistas. Pero la continuidad del 
dialogo , en esta època de anticomunismo feroz en la que, 
sin embargo, las molivaciones ecologistas, feministas y pa­
cifistas gozan de una notable audiència, exige ahora un 
cierto esfuerzo de clarificaciòn. Cuando casi todo el mun-
do se declara a favor de la paz, la ecologia, la emancipa­
ciòn de la mujer y anticomunista visceral (veàse el librito 
de Aznar titulado: La segunda transiciòn), parece conve-
niente definirse ecosocialista, pacifista revolucionario e in-
teresado en un feminismo socialista. • 

A 
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ma; movimientos sociales, del anti-
franquismo al pacifisme. 

n los últimos veinte anos he-
mos aprendido el valor políti-
co de mirar el mundo con 
ojos de mujer. Me gustaria in­
tentar reseguir cómo hemos 

recorrido ese camino sin pretender, 
sin embargo, que el "nosotras" inclu-
ya a "todas" las mujeres, puesto que 
precisamente en estos veinte anos se 
ha puesto de manifiesto la gran diver-
sidad de experiencias de las mujeres 
en este país. 

No se trata tampoco de reconstruir 
con detalle lo vivido en este tiempo, 
sino de mirar desde hoy, cómo nos 
hemos hecho en ese camino. De dar 

significado a esa experiència para se­
guir trazando rumbos posibles. 

Siempre hubo mujeres que miraron el 
mundo con ojos de mujer, que lo di-
jeron desde su experiència, pero sus 
miradas, sus palabras, sistemàtica-
mente canceladas, sólo las descubri-
mos después de aprenderlo en nues-
tras biografías. 

Miro hacia atràs desplegando tres ha-
ces que explican algunas de las coor-
denadas en las que nos hicimos en 
este tiempo: Norte rico del planeta; 
estado espanol en transición a la de­
mocràcia y en el ejercicio de la mis-

La pràctica política mas visible entre 
las mujeres del Norte -aunque no la ' 
única- ha sido la del Uamado feminis-
mo emancipatorio, que tiene su ori­
gen en el pensamiento ilustrado. En 
los paises industrializados ha tenido 
una gran- fuerza, tanto orgànica como 
de permeación cultural, la búsqueda 
de equiparación y paridad con los 
hombres a través de la idea de ciuda-
danía. Pero, como sabemos, la figura 
del ciudadano respondía, aunque se 
formularà en un discurso de universa-
lidad y neutralidad sexual, al modelo 
encarnado por el individuo varón, 
blanco y propietario. 

Muchas mujeres han luchado por darse 
existència social y política a través de la 
consecudón de derechos (al voto, al 
trabajo, a la educación, etc.) iguales a 
los de los hombres ciudadanos. Pero 
pareja a esa lucha por la igualdad de 
derechos ha ido la aspiración de homo-
logación con una identidad masculina, 
la única con posibilidad de existència 
libre, mas allà de los derechos, puesto 
que tiene el poder de riombrarse y 
nombrar el mundo. La búsqueda de la 
igualdad por medio de la identidad con 
el sujeto masculino (a través del ropaje 
del neutró universal) ha debilitado el 
valor político de la experiència de vivir 
en un cueipo de mujer y de la relación 
entre mujeres. Ha situado a gran parte 
de las mujeres del Norte en el aisla-
miento y la falta de raíces en un mundo 
de mediaciones masculinas. 

A 
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Tal vez ésta sea una de las diferencias 
capitales entre el recon·ido sociocultu-
ral de las mujeres del Norte y del Sur 
si bien entre las mujeres del Sur la lu-
cha por los derechos iguales para 
hombres y mujeres ha sido y es un 
movimiento importante, no parece 
haber ido acompanada por la búsque-
da de identidad con el sujeto masculi-
no y el subsiguiente resquebrajamien-
to o crisis de la identidad femenina. 

Podríamos decir que el patriarcado 
adopta en el Sur formas brutales para 
mantener la traducción en desigual-
dad de la diferencia entre los sexos, 
pero que en el Norte su hegemonia 
ha calado hasta el punto de convertir 
en insignificante (carente de significa-
do) el hecho de nacer en un cuerpo 
de mujer. 

En los últimos veinte anos las mujeres 
del Sur se han empobrecido ("femini-
zación de la pobreza") y sus condi­
ciones de vida han empeorado como 
consecuencia de las políticas de ajus-
te estructural aplicadas por los gobier-
nos de sus países para devolver la 
deuda externa. En estos anos la capa-
cidad de organización, las iniciativas 
de acción, la presencia y la visibilidad 
de los grupos de mujeres se han mul-
tiplicado. El pensamiento femenino y 
feminista de estàs mujeres ha ganado 
en amplitud y profundidad, en fuerza 
y creatividad. 

Las mujeres de los países induslriali-
zados del Norte han extendido en es­
tos anos su presencia en todas las es-
feras de la sociedad, aunque han 
visto amenazada su posición en el 
mercado laboral -por la crisis y el 
paro estructural- y para mantenerse 
en él han tenido que aceplar la preca-

rización. El feminismo ha perdido 
presencia en la calle y la ha ganado 
en las instituciones y en las iniciativas 
de trabajo sobre temas específicos. El 
pensamiento y la practica de las mu­
jeres feministas en el Norte se ha revi-
talizado abriendo nuevas líneas de re-
flexión a partir del reconocimiento de 
la diferencia sexual como rasgo cons-
titutivo de la espècie humana. 

Quizà sea ilustrativo de los distintos 
recorridos de las mujeres, en el Sur y 
en el Norte, el hecho de que en los 
foros intemacionales -me refiero a los 
Foros Alternativos a las Conferencias 
sobre la Mujer organizadas por las 
NNUU en Méjico, 1975, Nairobi, .1985 
y Beijing, 1995- se haya pasado de la 
incòmoda irrupción de la voz de las 
mujeres del Sur en el Foro de Méjico, 
con un discurso casi irreconciliable 
con el de las mujeres del Norte, a la 
vitalidad incontestable de los movi-
mientos de mujeres latinoamericanas, 
africanas o asiàticas en el Foro de 
Beijing, frente al empobrecimiento de 
propuestas de las mujeres del Norte 
que, en cambio, empezamos a apren-
der a recibir ensenanzas del Sur. 

Las mujeres que vivimos en el esta-
do espaiiol hemos visto consolidar-
se en estos veinte anos la tendència 
iniciada en la dècada de los sesenta 
de incorporación de las mujeres al 
mercado de trabajo y de mayor pre­
sencia en los àmbitos profesionales 
y públicos, si bien a costa del "ham-
bre de tiempo" como resultado de 

la falta de proporción en la incorpo­
ración de los hombres a las tareas 
de crianza y cuidado. 

Comprobamos también que la po-
blación femenina -en particular las 
generaciones jóvenes- ha asumido 
algunos valores y planteamientos 
del feminismo que en este momento 
son incuestionables. En cambio, po-
cas veces se reconocen en el femi­
nismo como lucha reivindicativa 
contra el patriarcado porque se con-
sideran iguales en derechos a los 

El p e n s a m i e n t o femenino q 

f e m i n i s t a de l a s muieres del 

S p r t i a oanado en ampl i tud i | 

profundidad . en fuerza IJ e n 

c r e a t i v i d a d . 

hombres y no quieren verse refleja-
das en una imagen victimizada de 
las mujeres. 

El movimiento feminista que surgió 
hace veinte anos se ha Iransformado 
profundamente. Las Jornadas por la 
Liberación de la Mujer realizadas en 
Madrid el mes de diciembre de 1975 
y las Jornades Catalanes de la Dona 
celebradas en mayo de 1976 en Bar­
celona fueron la cristalización de un 
movimiento organizado de mujeres 
fraguado en la lucha antifranquista y 
fruto del choque entre las formas de 
vida generadas por el desarrollismo 
de los sesenta y el modelo nacional-
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calólico de mujer que se imponía des-
de el discurso y las leyes del poder 
franquista. 

En aquel momento existían distintes 
enfoques del sentido de la lucha y la 
necesidad de visibilidad de las muje-
res, pero la fractura fundamental se 
eslablecía entre aquellas que conside-
raban prioritaria la lucha por la demo­
cràcia y querían contribuir a ella de 
forma específica (desde las mujeres 
comunistas a las demócratacristianas) 
y las que ponían en el centro la nece­
sidad de un cambio de relación entre 
los sexos y para ello querían empezar 
a explorar propuestas partiendo de la 
experiència de las mujeres ( feminis-
tas radicales). En 1975-76 el enfoque 
mayoritario era el de las primeras, 
aunque entre ellas había muchos ma-
tices y diversidad de planteamientos 
que en los anos siguientes se.hicieron 
mas visibles al desaparecer el motivo 
que las unificaba con la implantación 
de la democràcia. 

Los recorridos políticos que se traza-
ron a partir de la aprobación de la 
Constitución y de las diversas convo-
catorias electorales se podrían descri-
bir como sigue. mujeres en las institu-
ciones democràticas trabajando en 
favor de los derechos de las mujeres 
y las políticas de igualdad (en el Par­
lamento, IOÍ Ayuntamientos y mas tar-
de Instituto de la Mujer y olros orga-
nismos creados en las autonomías); 
mujeres al margen de las instituciones 
defendiendo un feminismo emancipa-
torio (Coordinadoras Feminislas); mu­
jeres fuera de las instituciones crean-
do una política que partiera de las 
mujeres (feminista independientes, 
mujeres-lesbianas, practica de la dife­
rencia sexual); mujeres construyendo 

un partido que articularà la lucha de 
las mujeres como clase oprimida 
(Partido Feminista), mujeres en mo-
vimientos sociales integrados'por 
mujeres y por hombres buscando sus 
espacios y su visión pròpia en ellos 
(movimiento pacifista, ecologista, de 
solidaridad, etc.) Esta diversidad de 
recorridos se enlrecruzaba y tomaba 
forma en espacios y proyectos de 
mujeres iniciados en aquellos anos: 
librerías, bares, editoriales, revistas, 
etc. que fueron puntos de referència 
y de encuentro, espacios de y para 
las mujeres. 

A medida que fueron avanzando los 
afios de gobiemo democratico, lo que 
había sido presència en la calle a tra­
vés de campanas (por el aborto, con­
tra la violència sexual, etc.) se fué re-
trayendo y reconvirt iéndose en 
iniciativas o proyectos disenados y 
Uevados a cabo por pequenos grupos 
de mujeres, la mayor parte de las ve­
ces con apoyo institucional. Se esta-
blece así una relación continua entre 
los grupos de mujeres que se mantie-
nen al margen y las instituciones. Es­
tàs, ademas de realizar sus programas 
de actuación, tienen la capacidad y el 
poder de subvencionar las actividades 
de otras mujeres. 

En estos dos marços nosolras, como 
tant as otras, nos hicimos. Fuimos mu­
jeres implicadas en el movimiento an-
tifranquista -mayoritariamente en par-
tidos comunistas- que trabajàbamos, 
"militabamos", en organizaciones mix-
tas. No nos reconocíamos en el femi­

nismo que conocimos hace veinte 
anos. Sentíamos sus reivindicaciones 
como demandas justas con las que 
había que solidarizarse, demandas de 
derechos que, de todos modos, con-
cernían i otras, a las mujeres que to-
davía no se habían emancipado y no 
ejercían la igualdad con los hombres. 
Nueslro deseo de existir nos empuja-
ba a la identificación con los hombres 
y no con las mujeres víctimas del pa-
triarcado. Y sin embargo albergàba-
mos un malestar que no sabíamos. 
Empezamos a explorarlo al participar 

El pensamiento i | la p r a c t i c a 

f e m i n i s t a del Norte s e ha 

rev i ta l i zado a par t i r del 

r e c o n o c i m i e n t o 

de la d i ferenc ia s e x u a l 

en la creación del movimiento pacifis­
ta de los anos ochenta en el estado 
espanol. Este proceso, por reacción, 
quisimos hacerlo a nueslra medida y 
ésta se referia sobre todo a las formas 
que iba a adoptar la organización del 
movimiento pacifista. Descubríamos 
que nuestro malestar se había gestado 
en las estructuras y la practica política 
de organizaciones sustentadas en una 
idea de poder que nos era ajena. 

El deseo de establecer nuestra medida 
en este movimiento, aún sin dar valor 
político a tener cuerpos de mujeres, 
encontró apoyo en la experiència del 
campamento de mujeres de Greenham 
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Common y en el experimento polílico 
que en aquel momcnlo representaba 
Díe Grünen. De ellas aprendimos a 
hacer visibles practicas que armoniza-
ban con nueslro ser mujeres; el vincu­
lo ineludible entre la implicación per­
sonal y la dimensión política; la 
organización aparentemente desestruc-
turada; el poder individual y cdectivo 
de la acción noviolenta. Nos parecía 
que en esos dos espacios las mujeres 
no sólo encontraban su lugar y sus 
formas, sino que impregnaban el ha­
cer colectivo con su creatividad y el 
poder que ésta generaba. Eso quería-
mos nosotras: pensar el pacifismo 

desde nosotras, existir en el movi-
miento pacifista. Con esa voluntad 
que todavía no tenia palabras trabaja-
mos en grupos de mujeres y hombres 
teniendo momentos de separación 
para hacernos, creamos una relación 
preferente entre mujeres dentro de 
los grupos mixtos para darnos autori-
dad y existència 

Màs tarde, el encuentro con los textos 
y las voces de las mujeres italianas 
que se reclamaban del pensamiento y 
la practica de la diferencia sexual nos 
permitió nombrar nuestra experiència 
y nuestro deseo. Cuando el movi-

miento pacifista empezó su reflujo ha-
bíamos creado un espacio propio, el 
de la revista, y empezàbamos a cons­
truir otros sustentados en la relación 
entre mujeres. Habíamos aprendido a 
mirar el mundo con ojos de mujer 
como opción política. 

1 Las palabras y las frases las he pues 
to yo, però en este escrita se acumulan 
las ideas y el saber de otras mujeres 
que reencuentro siempre en mis tare 
as, ya sea en En Ple de Paz o en otros 
lugares. Violeta Ibanez. Monste Pi e 
Isabel Ribera me han acompanado es 
pecialmente en este recorrido. 



» i 

£ N P i t 
DE p A 7 

cuentos 

C U A T R O Pf iCIFICf lS 
ELflBUELOOEPERU 

L a cosa empezó hace màs de 
treinta anos con un contundenle 
anatema. El militante obrero 
cristiano nos dijo: "Los ricos sois 
culpables; por mucho que tnien -

teis tntegraros en la realidad de bs 
oprimidos, la culpa siempre estarà 
con vosotros". Quizas tuviese razón. 
En todo caso ahí sigue. Un oscuro 
sentimiento de culpa, un - al cabo del 
tiempo casi entranable- infiernó priva-
do que reclama expiación. Por enci-
ma, la batalla para racionalizar, uni-
versalizar, y también, por supuesto, 
moderar ese instinto de culpabilidad. 
Primero, el cristianismo mesianico de 
los pobres. Luego, la ciència marxista. 
Hoy, solo una afirmación: no tiene 
sentido que prevalezca el dolor, la in­
justícia, la misèria. Batalla de inciertos 
resultados. La tacionalización conclu-
ye en la terqu'edad. Y el sentimiento 
de culpa tiende a buscar la calma en 
la retòrica. 
La crisis de fin de siglo es una crisis 
de sentido. El mundo puede no tener 

sentido, pero no està claro por qué 
tiene sentido tratar de cambiar el 
mundo. Antes el sentido se afianzaba 
-en realidad se mezclaba- con la ga­
rantia del triunfo final. Caídas las ga-
rantías, el sentido se evapora. La 
apuesta ahora es màs dura. Construir, 
con la razón -la razón dialogada- una 
moral colectiva que haga deseable, 
sin certeza alguna, una humanidad 
emancipada. Aunque, a lo mejor seria 
conveniente introducir en esta nueva 
razón pràctica una variante de aspec­
te aparentemente mas irracional. Por 
ejemplo el sentimiento de culpa. De 
todas las culpas. 

Comunidad 
Desde la distancia del privilegio, se 
nos presentaba otro reto, olra guerra. 
Abandonar la còmoda "comunidad" 
de los poderosos (las clases altas llo-
ran menos que las bajas porque les 
ocurren bastante menos cosas desa­
gradables) y sumergirse, aterrizar en 

la fatigosa comunidad de los iguales; 
la comunidad/motor de la lucha. 
Nunca funcionó del todo. Entre otras 
muchas causas, porque una comuni­
dad se sustenta en una anterior cultu­
ra compartida, en ynas raíces, una 
forma de haber estado naturalmente 
en la vida, que Ào puede ser sustitui-
da por la mera voluntad de bien in-
tencionados paracaidistas. Pudiera ser 
que estos habitualmente frustrados in-
tentos, saldados con el mantenimien-
to de la distancia (distancia distinta a 
la original, pero alejamiento al fin y al 
cabo), tuviesen algún efecto positivo. 
Permitió ironizar los acontecimientos; 
así hizo màs tolerable descubrir que 
después de Franco no se iba a im­
plantar la comuna libeilaria. 
Sin embargo el conflicte permanece. 
En ocasiones parece màs humano de-
cir o hacer algo con el exclusivo fin 
de que una sola persona en el mundo 
vuelva a estremecerse con tu palabra 
o acto que sentirse reconocido, perci-
birse diluido en la vieja y càlida co-
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munidad Pero lambién en ocasiones 
uno descubre que, al cabo de los 
afios, no ha sido capaz de ser perte-
necido por los olros; no ha sido ca­
paz de escuchar a alguien que le diga 
Tú eres uno de los nueslros y ésta es 
nuestra lierra, nueslro hogar; es tem -
bién el tuyoyen él pemaneceràs con -
fortado basta la muerte 
Resulta tarea conçleja en nueslro oc-
cidente posmoderno, intentar poner 
en pie esas comunidades con voca-
ción transformadora; esos grupos, 
movimientos o Opor qué no parti-
dos?) que, en cuanto que viven de 
una forma distinta, tienen una mirada 
diferente -crítica- frente a la realidad 
exterior. El sistema empuja hacia el 
aislamiento y la solídaridad cada vez 
se vive mas como el pago de la cuola 
de la ONG correspondiente. 
Parece que en sectores juveniles sur-
gen respuestas comunitarias a la agre-
sión atomizadora, marginalizadora del 
sistema. Pero demasiadas veces son 
respuestas reactivas, de estricta super­
vivència. Con otra dificultad aftadida. 
Los antiguos espacios -barrio, fabrica, 
pueblo, etc-, mas o menos estables 
donde se asentaba esa cultura -mate­
rial y simbòlica- pròpia y que consti-
tuían el cimiento de la opción comu­
nitària, estan en permanente fase de 
transformación, disolución, división, 
reconversión. Y con el suelo movién-
dose todo el rato, resulta evidente el 
riesgo de erigir una comunidad artifi­
cial, dèbil. 

M M 
Defender la igualdad desde la desi-
gualdad, siempre fue el peor comba­
té. Por ser, evidentemente, el màs 
contradictorio. Y porque no siempre 
se puede ocultar el discurso (en mo-
mentos hiriente) con apelaciones a la 

buena fe o que la vida -ya se sabé- es 
pura contradkxión Por supuesto que 
la plena coherència es una entelè­
quia. Pero también existen niveles de 
incoherència asumidos con excesiva 
complacencia. El problema (si es que 
es un problema) es que la contradic-

ción permanecera Porque ni proba-
blemente reduzca mis niveles de con­
sumo ni tampoco calle a la hora de 
demandar mas igualdad. 
Este es uno de los problemas que 
presentan los mensajes del Norte re-
clamando la igualdad del Sur; los que 
se hacen desde el sistema para los 
que estan fuera de él, como se decía 
en una reciente y lúcida editorial de 
esta revista. Que no se asumen las 
consecuencias materiales del mensaje 
en nuestras occidentales vidas. 
No todo son negruras. Porque tam­
bién es cierto que en los muy últimos 
tiempos la lucha por la igualdad (des-
preciada por ser -nos decían- una 
ideologia liquidada por la Historia) 
esta levantando la cabeza. Porque la 
realidad, como en ocasiones la cabe­
za, es hastante tozuda. Y lo que es 
màs sugerente. Esta lucha esta siendo 
al menos entendida por significativos 
sectores de los nuevos y novísimos 
movimientos sociales. Por aquí se 
puede estar construyendo un puente 
entre viejas guardias y jóvenes gene-
raciones. 

H u t e n U c l d a d 
Una colega que se dedica al psicoa­
nàlisis y a la restauración de muebles 
me dice que nuestra principal guerra 
fue la de la àutenticidad. Pudiera ser. 
No sé qué quiere decir esta palabra 
algo antigua, pero si sé que siempre 
intentamos no dejamos dominar por 
la convención, la estupidez y la fatui-
dad; que tratamos de ejercer la ,disi-
dencia, de negar que el entomo -to-
dos los entornos- fuesen eternos e 
invariables; que perseveramos en la 
búsqueda de la imprudència. Para así 
mejor querer y ser queridos. Porque 
de eso se trata. iO no? • 
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uerida Isabel 
He estado buceando 
en mis recuerdos de 
los anos de la transi-
ción y aparecen en mi 

cabeza unà"mezcla de sentimientos 
de ternura e impotència. 

Como sabes, el paso de la dictadura 
franquista a la democràcia de los par-
tidos lo viví de una forma militante, 
en la calle, en la Universidad, en los 
barrios, allí donde me mandaba el 
partido, el P.T.E. (Partido del Trabajo 
de Espana). 

No parecía difícil compaginar la estra­
tègia -una sociedad mas justa, el so-
cialismo y después el comunismo- y 
la tàctica -luchar por las libertades po­
líticas. Pero sí lo fue. En este período 
era bastante frustrante comprobar lo 
lejos que quedaban nuestros suenos 
de la realidad. 1 

En poco tiempo había que digerir el 
paso de luchar por la dictadura del 

proletariado 
a luchar por las liberta­

des políticas en una espècie de 
frente popular de los trabajadores y el 
resto de demócratas. Lo que nos lle-
gaba a través de la dirección del 
partido sobre la revolución cultural 
china o sobre las revoluciones en el 
mundo era tan esquematico y de co-
lorines como las fotos del China Re-
construye (aún hoy me sorprendo 
de nuestra ingenuidad cuando veo 
pdículas sobre China -Vivir- o sobre 
Albània -Lamérica). 

Criticàbamos al P.C.E. (Partido Comu­
nista de Espana) porque no era lo 
bastante radical. Desde nuestra pers­
pectiva de partido pequeno estàba-
mos dispuestos a levantar a "las ma-
sas" y vivíamos como traición, como 
engafio, todo el juego de moviliza-
ción-negociación desarrollado funda-
mentalmente por parte del P.C.E.. 
Ahora, con el paso del tiempo, pode-
mos calibrar que lo que exitió fue 
una apropiación, manipulación y utili-
zación de la iucha de masas", sobre 
todo, por parte de la llamada derecha 
democràtica. 

Y otra cosa mas importante para en-
tender el pasado y pensar el hituro: la 

estructura jeràrquica dificultaba el de­
baté dentro del propio partido. No 
creo que esta limitación se explique 
sólo por las condiciones de la clan-
destinidad. Recuerdo el momento en 
que se pasó de torpedear y negar la 
necesidad de la Junta Democràtica a 
apoyarla y pedir nuestro ingreso. Dis­
cutir fue imposible. La dirección nos 
negó el debaté. Y ahora siento no ha­
ber sido màs rebelde en aquellos mo-
mentos y haber expresado mis dudas, 
mis contradicciones. Este aprendizaje 
de la "obediència", de la no conve­
niència de la disidencia retrasó nues­
tra maduración política, tal como la 
entiendo ahora, y ahondó la escisión 
entre dimensión pública y privada. 
Pero no era fàcil sustraerse a la dinà­
mica del grupo pequeno y endogàmi-
co ni a la fascinación de las acciones, 
bastante "osadas" y espectaculares, en 
las que participàbamos. 

Durante este proceso hubo bastanles 
abandonos. Sólo seguíamos lo "pu-
ros", los revolucionarios. Se iban o les 
echàbamos -de nuevo nuestra intole­
rància- los "pequeno-burgueses". De 
los que quedàbamos, muchos pasàba-
mos a depender del partido. Nuestra 
vida individual desaparecía. 

Recuerdo perfectamente cómo era mi 
vida durante el 76 y principio del 77 
(y esto después de varias entradas y 
salidas de la càrcel). Se había consti-
tuido una comisión en la que tres 
personas teníamos la misión de orga-
nizar las universidades de todo el Es­
tado. Allí estàbamos tú y yo, repar-
tiéndonos el mapa: de Despenaperros 
hacia arriba, Isabel; el resto, Jesús; 
Enrique era el jefe. 
Hice un montón de kilómelros. El re-
corrido màs frecuente era: de Madrid 
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a Sevilla, avión a Canarias, de vuelta 
coche o autobús hacia Córdoba, Gra­
nada, Múrcia, Màlaga, Càdiz y Sevüla, 
pasando por donde fuera. Imagino 
que tú hacías algo similar. 

La situación fue cambiando a medida 
que avanzaba la transición. Aquí em-
pezó a fraguarse el abandono de lo 
que muchos pensàbamos que era la 
revolución: alcanzar una sociedad 
mas justa -aunque para ello tuviéra-
mos que pasar por la Democràcia 
como etapa preliminar-. Pero lo que 
ocunió es que nuestra actividad polí­
tica se centraba cada vez mas en con-
seguir representantes en los parla-
mentos, en los ayuntamientos. Toda 
la política del partido se hacía en fun-
ción de esto, olvidando nuestro fin 
ultimo. 

Empezamos a debatir lo que estaba 
pasando en Espana y en el resto del 
mundo. Veíamos cómo se evolucio-
naba en los países socialistas, la lu­
cha de los disconformes con la polí­
tica del socialismo real, su conexión 
con otras pràcticas políticas que 
avanzaban en Alemania y que luego 
dieron fugar a los Verdes. Esto per-
mitió revisar nuetras tesis sobre la re­
volución. Algunos empezamos a 
plantearnos que lo global tenia que 
ir unido con lo local. Que teníamos 
que empezar a partir de lo cotidiano, 
de lo diario, de las pequenas cosas. 
La experiència històrica demostraba 
que el cambio social no se puede 
hacer desde arriba. Empezamos a va­
lorar experiencias de personas y gru­
pos que hasta ahora eran herejes o 
contrarrevolucionarios para nosotros 
o, mejor dicho, para mí. Porque en 
aquellos momentos el proceso no 
era colectivo, sino individual. 

Era el tiempo del "desencanto", la 
militància en los partidos bajó de for­
ma espectacular. Algunos, como el 
P.T.E., se rompieron o se autodisol-
vieron. Mucha gente se volvió a sus 
casas y unos pocos seguimos empe-
nados en "empezar de otra manera". 
Empecé a prestar atención a mi vida 
personal. Te recuerdo, Isabel, que vi­
via en una ciudad desconocida, Sevi­
lla, y Uevaba cinco anos dependien-
do económicamente del partido. 
Estaba matriculado en una carrera 
que no me interesaba, sólo para ha­
cer política. Tenia que empezar de 
nuevo. Lo que sí tenia claro, sin em­
bargo, era que esta sociedad no me 
gustaba y quería cambiarla. 

Dejé toda actividad militante hasta el 
golpe del 23F. En aquel momento 
personas de diferentes ideologías y 
partidas de nacimiento volvimos a en-
contramos para oponernos al recoite 
de libertades. En la Comisión por las 
Libertades que formamos en Sevilla 
empecé a ponerme en contacto con 
personas y grupos que se organiza-
ban en colectivos ecologistas, feminis­
las, noviolentos ... Queriamos hacer 
cosas diferentes, cosas que no sabía­
mos muy bien cómo se iban a dar. 
Queriamos equivocarnos por nosotros 
mismos. 

Así llegamos a la campana contra la 
OTAN. Ahí te volví a encontrar, Isa­
bel. Pertenecías a un colectivo de 
Barcelona. Sintonizabamos de nuevo, 
ahora en la Coordinadora pacifista es­
tatal. En la campana por el Referèn­
dum anti-OTAN, empecé a plasmar lo 
que había elaborado durante estos 
anos; era posible el cambio social 
desde una perspectiva pacifista, eco­
logista y feminista, siempre que no se 

tratara sólo de ídeas, sino que lo co-
nectàramos con nuestra forma de 
vida. No quería seguir con la escisión 
entre vida privada y actividad política 
que había predominado en mi anti-
gua militància. 

A pesar de la derrota del Referèndum, 
algunas personas seguimos con lo 
nuestro. Teniamos mucho mas claro 
hacia dónde caminar. Entendiamos 
que era importante seguir trabajando 
en el terreno ecologista, pacifista, fe­
minista, profundizando en la justícia 
social. Pero tan importante como ésto 
era inventar nuevas formas para 
ahondar en otras relaciones entre las 
personas y una practica de organiza­
ción horizontal. Nos encontramos un 
grupo de mujeres y hombres de todo 
el estado que, partiendo de nuestras 
experiencias indivíduales y organizati-
vas, deseàbamos cambiar el sistema 
dia a dia. De ahí nació EN PIE DE 
PAZ. Allí me encontré de nuevo con-
tigo, Isabel, y aquí seguimos. 

Un abrazo. 

Jesús 

P.D. Pues ya ves, me entregué tocaltnenle a 
una causa justa, o por lo menos yo ire lo creí. 
Dejé estudiós, amigos, família. Pasé tiempo en 
la carcel, recorri media Espana, acabé vivien-
do en la otra punta de donde nad. Todo por 
conseguir una sociedad mas justa. Sin embar­
go, lo que conseguí por ese camino es que en 
esta piel de toro se pueda votar y nos crea-
mos que gpbemamos. Pero por otro lado lo-
gré muchas cosas, la primera y fundamental 
ser como soy, saber respetar a las personas, a 
las cosas, a todo lo que me rodea, conocer a 
mucha gente, tener buenas atnistades que te 
dan animo para continuar por estos derroteros 
con mucha mas experiència. 
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UNÍ) HOJfl DE 
PflPEL 

TERESA RGUSIIN 

E scribir sobre la experiència, sobre cómo hemos creci-
do después de casi diez anos, jsobre qué? icómo 
puedo alargar aquí en esla hoja de papel, el curso de 
un río? Hemos debido envejecer -sí Pepo- porque lo 
que nos hemos propuesto aquí es un ejercicio de 

memòria, de historia en definitiva. De aprendizaje político 
y de aprendizaje dumano. En esta revista lo privado man-
tuvo siempre a lo político y lo político a lo privado -eso 
creo. Hemos andado junto a un mundo que en los últimos 
anos parecía córrer muy deprisa "El mundo va. Nada esta 
quieto. Nada permanece"; y he tenido que'aprenderlo, 
también. 

Pepo dice que tal vez ahora somos ya abuelos y abuelas. 
Y lo dice en serio, intenogàndonos y nos ponemos a tra-
bajar, y eso que es agosto y el intenso sol mezcla todos los 
colores y todos los sabores. Y dan ganas de escapar, no 
sé, a Dinamarca. Las guerras no han dejado de animarse, 
las comipciones políticas, las hambrunas, las guerras con­
tra las mujeres, contra los ninos, crece el paro, la pobreza, 
el racismo y los cabezas rapadas machacan a la gente por 
llevar, no sé, pantalones cortos. 

Este serà pues un ejercicio de memòria pero no ha de 
ser un ejercicio de nostàlgia. Supongo que se me habran 
olvidado cosas importantes, pero como aquí vamos a re­
flexionar, como siempre, en voz alta, alguien traerà al 
papel aquella cosa necesaria o aquel ser magico que un 
dia nos llevo de la mano. Yo, como escribe Benedetti 
también pienso que ' el olvido / es una de las formas de 
la memòria". 

Volvamos pues atràs y veamos como estaba el solar cuan-
do decidimos, decidí, formar parte de la aventura. Hoy ya 
sabemos que decidir un camino u otro, significa una vida 
u otra, gentes que nos ayuden a vivir de una forma o de 
otra. Resumiendo, que con el tiempo aprendemos que "las 
gentes que mas amamos son aquellas que nos han obliga-
do a vivir mejor". 

Ahora tengo 33 anos, soy una mujer y he decidido estar 
viva. Voy creciendo. Cuando En pie depaz empezó, al me-
nos en Zaragoza, ni tan siquiera se llamaba así, aquello se 
llamaba Hiroshima y no era Euroshima, mon amour que 
era lo que yo mas conocía por aquello de estudiar a Mar-
guerite Duras. Quiero decir que que a pesar de estar vin­
culada a la redacción de Andalàn, mi vida política no 
coincidia con la mayoría. Yo soy una nina que se hace 
adolescente con la transición. Como muchos hijos de este 
país me toco reconstruir la historia pasada como quien de-
sentiena una vasija hecha anicos, antigua, enterrada y dis­
persa en la tierra. Soy hija de transición y nieta también, 
del exilio interior. Para ser mas precisa con esta narración 
enumeraré algunos de los momentos que la memòria ha fi-
jado en mi cabeza y que yo marco con un calendario de 
tiempos privades por una parte y públicos por otro. 

jMi primer recuerdo político? La muerte de. Carreró Blan­
co, debo tener unos once anos y me voy de vacaciones 
a Francia con mis padres, es invierno y viajamos el mis-
mo dia del atentado. Recuerdo que ya pasada la fronte­
ra, en una estación, todavía en el tren, todo esta alboro-
tado y alguien comunica que han matado a Carreró. 
Cuando por fin llegamos a nuestro destino, espanoles 
exiliados, apàtridas, no se habla de otra cosa. Yo no sé 
quién es ese senor, lo único que pienso es que me he l i -
brado de la música clàsica que parece se emite por la te-
levisión espanola. Donde yo estoy todo es una fiesta, 
una gran fiesta de navidad. 
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El siguiente recuerdo es la muerte de 
Franco, entierro, lutos, fiesta en el cole-
gio y la sensación de frontera, de estar 
alravesando una frontera con mi vida y 
con la vida. El rey, los parlidos políti-
cos, el bachillerato y un poco mas tarde 
la legalización de PCE en un pueblo de 
Valencià, Bunol, con una gran fiesta 
Esa misma tarde en el albergue donde 
estoy, han proyectado una de las pelí-
culas mas interesantes que he visto 
nunca: Los Olvidados, de Bunuel. Y en 
plena transición, el instituto y el profe-
sorado "progre"; debía de ser Teruel y 
el instituto femenino pero en aquella 
època había muchos profesores rojos y 
un ambiente curioso, y un conocer, un 
gusto por conocer las dos espanas: Her-
nàndez, Blas de Otero, Alberti o Celaya 
Eso, como os decía, entraba en la ado­
lescència, con la posibilidad de cono­
cer, con las elecciones, los parlidos, con 
una espècie de libertad que parecía to-
dos debian inventar. Y luego la fiebre 
autonòmica Aprendí las canciones de 
Labordeta, de la Bullonera, de Carbo­
nell. Y canté los versos de Jara, de Pa­
rra, de Neruda, Crecía entre pactos y re-
formas y me ensefiaba a exigir, a 
cuestionar y a llevar la cabeza muy alta. 
Creo que me hice comunista, con pala-
bras de Victor, no había leído a Marx, y 
sobre todo me sentia feminista supongo 
que también de corazón y sobre todo 
por cuerpo Tengo sed y agua y me siento cada vez mas 
feminista y nadie me obliga a la doble militància Son anos 
de reuniones, de lecturas, de gestos, de amistades peligro-
sas. De suenos y de vida. Fuera todo crece y va, como una 
nave, y esto es un país democràtico. 

tOtro recuerdo? El 23-F, mi primer ano de tacultad. Aquel 
dia no había ido a clase, pasé parte de la tarde hablando 
con la gente y quemando y entenando papeles compro­
metedores Fue, quizàs, una de las primeras veces que 
sentí viva una frontera, hacía frío en Teruel, pero sabia ya 
por qué lado colarme y hacia donde córrer; donde eslaba 

i i l j ! I! 
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y donde había decidido permanecer 
Para estàs fechas ya he leído toda la 
obra de Beauvoir, y escribo pequenos 
artículos sobre el divorcio o el derecho 
a abortar. 

Hay algo también que quería contaros y 
que para mi es un momento importan-
te, es la muerte de J Bergamín, sí, junto 
a J. A. Labordeta, al que entonces no 
conozco, colaboro en un hermoso ho-
menaje en el recientemente inaugurado 
Teatro del Mercado de Zaragoza, poco 
tiempo después tendría el privilegio de 
aprender en una vieja escuela de lucha-
dores, como fue Andalàn. Mesas de re-
dacción, escribir, anàlisis, espacio para 
escribir sobre feminismo, política y poe­
sia. Y sobre todo algunas gentes que 
me llevaron a otras. 

iQue dónde empieza En pie de paz en 
esta historia? Pues justo ahora, en una 
de las primeras manifestaciones anti-
Otan. Desde luçgo no tengo ninguna 
cultura pacifista, ni sé qué es eso, y en­
tre la gente nos presentan. ÇarmervTe-
jesa, Teresa/Carmen y hablamos de lite­
ratura y gritamos OTAN-NO, BASES 
FUERA. En pie de paz, viene luego, an-
tes serà En peu de pau y Euroshima, 
pero para mí. En ple de paz empieza 
ahí. Y esa es mi primera vez organiza-
da, y eso que ahora me parece, no sa­

bia nada de nada ni sobre la Otan, ni sobre, casi, sobre mí. 

Pero allí estaba, màs bien callada, en reuniones donde a 
veces me perdia por la ventana. Recuerdo aquellas pri­
meras reuniones en aquella casa, destartalada y un tanto 
sucia, por el Coso Bajo, que casi parecían reuniones clan-
destinas. Y de aquel dia que el Renault 5 de la calle Pi­
nar, pasó a recogerme para u a la rotativa de El Dia, !Fue 
tan emocionante ver como se materializaba aquella revis­
ta, que parecía un periódicoi Y descargar en la Via Lac 
tea las revistas y el desayuno en casa de Montse, donde 
ya sabéis lo que pasó. El olvido. Y volver a la Via Lactea 
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y subir el material. Y Pedró pariendo 
eliquetas con la dirección donde había 
que suscribirse. La mitad del cielo y al-
gunas màs llegaron para pegar la di-
chosa pegatina. Supimos que éramos 
muchos. Y luego el dia del juicio final 
en jotra vez! La Vía Lactea y iperdi-
mos!. Y se hizo como una espècie de 
silencio iadónde ahora?. Un tiempo 
mas tarde, me dí cuenta que mi vincu-
lación al movimienlo anti-OTAN y a la 
revista había sido por un lado impulsa-
do por el momenlo político y por otro 
por la conexión con la gente. Debe de 
ser verdàd eso de estar en el momento 
justo en el lugar adecuado o ês el des­
tino?. No sé. Bueno pues como ya sa-
bemos y aunque no nos lo podíamos 
creer, perdimos -una vez mas- como 
decían "los mayores", mas curtidos en 
batallas políticas. Así que como mu­
chos y muchas yo no supe muy bien 
como seguir allí. No me imaginaba 
aprendiendo sobre misiles y cosas así, 
y màs yo que estaba acostumbrada a 
trabajar en una redacción de revista 
política y ya sabia que una, y sobre 
todo una, debía definir bien sus espa-
cios y sus motivos... no sabia cual po­
dia ser en adelante mi espacio en En 
pie de paz. Vuelvo a recordar que no 
sabia nada de cultura de paz y ni tan si-
quiera me consideraba pacifista, màs o 
menos pura. Difícil. Asistí a algunas reu-
niones y decidí colaborar pero desde casa. Así que em-
prendi un trabajo de base, corregir alguna prueba y esas 
cosas. Discutir, eso sí que no cesó y nunca dejé de ser una 
redactora. 

Zaragoza en aquellos anos fluía y bullia, parecia que se 
podran hacer miles de cosas y las hicimos y en bastantes 
campos. Un poco en el lateral y casi sin darme cuenta, 
ibamos definiendo espacios. Los màs jóvenes por necesi-
dad y los màs veteranos, pues también. Yo tuve la suerte 
de crecer en la amistad y en lo político -tengo todavía esa 
suerte- con gentes de diversas edades, de diferentes tra-

yectorias con vocación de incidir en el 
mundo, en lo local. Uegan el MOC y 
toda la reflexión que eso supone y en­
tre las pérdidas de la vida y l?s ganan-
cias vuelvo de Ueno a la redacción; y 
en esa fría reunión de Veruela, con ya 
mucha menos gente que al principio, 
después del Arco Iris en Zaragoza y al-
gunos desencuentros y encuentros 
màs; ocupaciones, comunas en el piri-
neo.. me doy cuenta de que tal vez 
ahora sí, ahora tengo un espacio. Lo 
primero que siento -y Carmen me lo ha 
dicho mil vecei- es que las mujeres 
han construido un espacio o tal vez 
son el espacio, claro que la revistà no 
lo resiente, pero bueno allí me siento 
como en casa y no estoy en ella. Faltan 
en esos momentos dos anos para que 
caiga el muro de Berlín y si la memòria 
no me falla aproximadamente, tres 
anos para la Guerra del Golfo. Y nom-
bro estos dos acontecimientos porque, 
me parece a mí, marcaran junto a la 
guerra de la ex-Yugoslavia, momentos 
de anàlisis, de discusión imprescindi­
bles en la ida de la revista. Mientras, lo 
verde va tomando verdes decisiones y 
claro lo blanco. El laberinto continua 
creciendo. Recuerdo haber discutido 
con Paco sobre lo esencial. "El pacifis-
mo engloba todos los demàs ismos" 
"Para mí es antes el feminismo" -repli-
caba yo. Y màs tarde aquella inspirada 

reunión con los amigos de Palma donde parece hablamos 
y apuntamos aquello de los colores de la emancipación y 
no por casualidad. 

Tal vez un poco màs tarde de apuntar la cèlebre expre-
sión, yo, al menos, empecé a despertar en aquello de la 
cultura de paz. La necesidad de la interdependència sin te-
ner que vomitar siempre en lo que yo llamo la Decisión de 
Sophie, "elija usted entre el nino o la nina", entre lo verde 
con la urgència del caos, espada de Damocles sobre nues-
tras vidas ,o lo violeta, ninguna emancipación serà posible 
sin la emancipación de las mujeres, con un feminismo que 
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ahora enliendo internacionalista, de igualdad, primera por-
que no creo que sea posible descubrir la diferencia sin la 
igualdad teòrica y pràctica iun largo camino!, 

(Y dónde el blanco?, pues disuelto; ha sido el motor y eso 
se nota en las formas de hacer, en el rechazo de la violèn­
cia, en ese asumir el conflicto, no negarlo, que muchos he-
mos tenido que aprender y dicho sea de paso asumir como 
forma de vivir y siento esa tarea como un proceso lento, 
gota a gota. Lo que me parece que nos ha pasado es que 
estabamos acostumbrados a mirar el mundo desde muy cer­
ca y ahora sabemos que es bueno empezar cada dia desde 
lejos. La visión se ha modificado y no hemos inventado 
nada, sí descubierto algo, una nueva forma de mirar. Somos 
mujeres y hombres de occidente, curtidos en una experièn­
cia judeo-cristiana donde la palabra clave es eficàcia, por 
eso el tiempo vale tanto, por eso todo se desborda, por eso 
el pensamiento crece rapido, por eso la teoria se formula 
antes que la pràctica, y nuestro caso no ha sido diferente. 
jCuàndo nos hemos sentido parte de la rueda de la vida? No 
había interdependencias, crecimos a lo alto y no a lo ancho, 
y así había sido también, nuestra trayectoria política. Asumir 
la interdependència, norte-sur, blanco-violeta-verde- rajo, no 
me parece ha sido fàcil y ahí estamos, y creo que ese asu­
mir es lo que nos ha hecho crecer. A mí, Pepo, no me pare­
ce que seamos ya tan abuelos, un poco sólo. 

Y aquí lo privado y lo publico se ha intentado cambiar. 
Elena tenia razón cuando escribía -hace ya un tiempo- que 

hacíamos esta revista porque, ademàs, habiamos decidido 
querernos. Una buena combinación; pasión, compromiso 
y carino. Y ahí no sólo han aprendido las mujeres, los 
hombres, los que quedaran, han abundado en lo privado 
y han crecido. Hemos aprendido a escuchar, a admitir; ya 
no sé si a intentar comprenderlo todo. Ahí debe estar parte 
de nuestra vejez. Hay emergencias, sí, pero nadie ya, me 
harà elegir entre el nino y la nina que llevo dentro. 

No voy a seguir, porque se me ocurren miles de cosas, 
pero voy a terminar con un cuento, un cuento de tradición 
oriental, que podria Uamarse la boja de papel. iCómo ima-
ginas esta boja de papel? ...blanca, pues yo también ...pero 
todo se andarà, aún nos queda mucho por escuchar, por 
envejecer. 

"Ves, la hoja de papel esta llena de elementos no papel. Si 
remontàserms elementos a su origen. La fibra a la modera, 
la modera al bosque, el bosque al lenador, el lenador a sus 
padresy a su madre, y así sucesivamente; constatamos que 
en realidad la hoja està vacia. No posee una entidad inde 
pendiente. Todos los elementos son ajenos a ella, son no pa 
pel. 

Vacía, en este sentido, quiero decir que el papel està lleno 
de todas las cosas, de todo el cosmos". 

Así siento esta revista, después de tantos anós, como una 
inmensa hoja de papel. 
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L a crisis energètica de 1973-74 puso fin a la noción 
de crecimiento económico iliínitado como meca­
nisme de solución del subdesarrollo, abriendo 
paso a un período de estancamiento con inílación 
que cuestionó abiertamente las posibilidades de 

expansión sin limites. Los recursos no renovables, 
como el petróleo, cobraren un papel trascendente por 
primera vez. Al mismo tiempo, se difundió una eleada 
de criticas a la exportadón del modelo de crecimiento 
industrial a los países del Tercer Mundo por parte de 
pensadores neomarxistas, quienes destacaban que di-
chas estrategias generaban subdesarrollo, aumentaban 
la desigualdad y fortalecían el neeimperialisme. Por su 
parte, los planificadores eccidentales comprebaron que 
las inversiones masivas de capital extranjero desequili-
braban la balanza de pagos y no conducían al creci­
miento. Aparecieron por primera vez teorías que habla-
ban de los limites del crecimiento, no sólo por la 
imposibilidad de la expansión continua, sine por la in­
conveniència y los peligros de la mis ma. de mantenerse 
los niveles de producción industrial, consumo, incre­
mento deraogràfico, emplee de los recursos ne renova­
bles, y contaminación de entonces. 
En este articulo nos referimos a una de las prindpales 
transformaciones en el pensamiente económico con-
temperàneo: la aparición del tema del medioambiente 
y sus implicaciones como problemas centrales de la 
economia. Presentaremos varias aportaciones que se 
han venide realizande sobre esta matèria, induyende 
las posturas mas ertodexas y las altemativas. 

El e n f o q u e n e o c l a s i c o 
La mayor parte de los estudiós realizados sobre la econo­
mia medioambiental pueden describirse con» una serk de 
intentes para incorporar al medioambiente dentro'del mar­
co del anàlisis convencional o neodàsico. Se considera al 
medioambiente como un conjunto de hienes y servkios, 
valorades por los individuos dentro de una sociedad. Sin 
embargo, como estes suelen estar disponibles en forma 
gratuïta, es decir con un precie cero, este valor general-
mente ne es recenecide. Las censecuencias de ello son el 
uso excesivo, este es la sobreexplotación, que cenducen a 
la degradación medioambiental. Estàs censecuencias sue­
len deneminarse externalidades negativas, es decir los 
costes que se derivan de las decisienes de producción y 
consumo que son "externes" a los agentes implicades en 
las mismas. 
Tememos un ejemple de contaminadón. Si una indústria 
química vierte centinuamente sus fluides industriales ne 
depurades en un río, el número total de peces del mismo 
puede reducirse netablemente. Entonces podrían suceder 
dos cosas: e disminuyen los ingreses de los pescadores 
que viven de la explotación de ese río, o las autoridades 
se ven forzadas a gastar dinere en limpiar las aguas. Entre 
tante, la indústria química colocara los preciós a sus pro­
ductes de acuerdo con les costes "privades" que soperta -
salaries, servides, factores productives, etc-, entre les que 
desde luego ne esta incluide el derivado per contaminar el 
río. La consecuencia es que los consumidores de esos pro­
ductes químices pagaran menes que el coste completo o 
"social" de producción, mientras que les pescadores o los 
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contribuyentes, por el contrario, se veràn obligades a so-
portarlo Por consiguiente, la conlaminación es una exler-
nalidad de los agenles implicados (la química y los consu­
midores de produclos químicos) y los costes lo sufren 
terceros.2 
Los economislas de orienlación neoclàsica sostienen que, 
para considerar estàs extemalidades dentro de los cil-
culos económicos, sólo seria necesark) asignar-
les unos preciós. Una vez hecho esto, se 
podrían aplicar los modelos de comporta-
miento que se suelen emplear a la hora 
de analizar el resto de la economia. 
Cuando el medioambiente carece de 
preciós, los mercados no pueden ex-
presar plenamente sus preferencias. Y 
éstas se manifestarian en función de 
la aplicación de impuestos y de sancio­
nes para penalizar la contaminación y 
destrucción del medioambiente que se ge 
nere, o bien de subsidios que se conceden 
por la preservación y para la introducción de pro-
cedimientos no contaminantes. De esta forma, se produci-
ria un inaemento en el precio de los bienes medioam-
bientales. que modificaria el comportamienlo de los 
agentes.5 Volviendo al ejemplo anterior, como la indústria 
química no paga los costes de la contaminación, tiene un 
incentivo económico para contaminar. Es màs barato con­
taminar el río, que depurar los fluidos. Mientras esto siga 
así, y no existan prescripciones legales en contra, el com-
portamiento racional indicarà que contaminar el la opción 
màs eficiente.* 
A esta argumentación general se le han hecho numerosas 
críticas, algunas de las cuales recogemos a continuación 
1. No existen mercados de medioambiente, ni es posible 
que existan. "El medioambiente no es una mercancía 
como otra cualquiera que se adquiere y se consume si se 
desea y de la que se puede prescindir si uno no desea ad­
quiriria". 
2. La evaluación monetària sólo representa una aproxima-
ción de lo que se està dispuesto o se puede pagar, de 
acuerdo con delerminados hàbitos y normas de distribu-
ción de la renta consagradas por la estructura institucional. 
No existen mercados en los que se pueda determinar fàcil-
mente el precio del aire puro, de un paisaje hermoso o de 
la diversidad de las espècies animales y vegetales Cual-
quier estimación monetària resulta difícil y controvertida, a 

pesar de las técnicas que se han venido implantando en 
algunos sectores a la hora de establecer los preciós som-
bra, que hagan las veces de preciós de mercado, aunque 
ficticios, por las dificultades inherentes al proceso, como 
ya hemos indicado. 
3. Si el vertido de residuos, medido por el impaclo biológi-

co, es superior a la capackJad de asimilación dada, es 
imposible eliminar la contaminación con crite-

económicos.' 
4. Otra crítica màs global es la referida a 

la "objetividad" ètica del enfoque neo-
clàsico. Dado que las decisiones sobre 
el medioambiente no afectan sólo a 
los agentes que establecen sus prefe­
rencias en el mercado, el resto de las 
personas (incluyendo las que aun no 

han nacido) y seres vivos, tanto en cl 
propio lugar físico del mercado, como 

en distancias remotas, se ven implicados 
y danados. En el caso de que fuera la salida 

pagar por contaminar, ^quiènes deberían pagar y 
a quiènes? Tomemos el caso de las emisiones de carbo-
no, analizando la distribución de la contaminación en re-
lación con la cantidad de población y el grado desarrollo 
medido por el PNB. La conclusión es que un poco màs 
del 15% de la población, que concentra la mayor parte 
de la riqueza mundial, es responsable de casi el 50% de 
las emisiones de dióxido de carbono que provocan el ca-
lentamiento global. 
Por otra parte, los costes se produciràn a largo plazo. Se 
ha calculado que el calentamiento global consumirà alre-
dedor del 1 % del PNB de los EE UU en el 2050, pero as-
cenderà al 6 % dentro de 250 afios.' Del mismo modo, 
plantar un roble hoy podrà darle placer a gente cuyos 
abuelos aun no nacieron. La economia no està preparada 
para manejar estos períodos temporalesi sólo se considera 
aceptable una inversión si produce un rendimiento lo sufi-
cientemente alto y a corto plazo, que compense al inversor 
por el interès que pierde por no haber realizado una inver­
sión alternativa. En el caso del roble, no sólo es difícil me-
dir los beneficiós procedentes de su plantación, sino que 
ademàs estos àrboles tardan mucho tiempo en crecer. 
Así pues, ante lo que acabamos de exponer aparece el 
problema de saber cómo proceder a la distribución de las 
cargas, sobre todo cuando èstas estàn afectando a genera-
cbnes fuluras. En este sentido, Richard Norgaard ha criti-
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cado a la economia neoclàsica por suponer que las gene-
raciones actuales ostenlan los derechos sobre los recursos 
ambienlales. Sostiene que las generaciones futuras también 
deben tenerlos y el anàlisis económico basado en las ex-
ternalidades de hoy no tiene elementos ni criterios para re-
solver si pueden o no heredarlos. A cambio, las generacio­
nes actuales deben tomar decisiones morales sobre los 
derechos del futuro, y luego la economia deberà 
ajustarse a ellas.7 
5. Por ultimo, y conectado con lo anterior, 
las personas no sólo establecen prefe-
rencias que les pueda beneficiar y que 
expresan exclusivamente en los merca-
dos, sino que también poseen volunta-
des públicas, sobre todo las relativas a 
bienes comunes, como es el caso del 
medioambiente, siendo su lugar de ma 
nifestación mas apropiado el campo polí-
tico y social. En consecuencia, muchas 
conductas humanas no son sólo egoístas sino 
que igualmente contemplan el interès publico o 
colectivo (los aspectos "de agencia" según el lenguaje de 
Amartya Sen), por lo que no entrarian dentro de la deno­
minada racionaJidad mercantil.8 
Todo ello nos obliga a tener que o bien ampliar la aporta-
ción neoclàsica dentro de este àmbito, o bien buscar algu­
na explicación alternativa. Este segundo caso es lo que ha 
provocado la aparición del término "desarrollo sostenible" 
al que nos vamos a referir a continuación. 

El c o n c e p t o de desarrol lo s o s t e n i b l e 
En los anos 70 se generalizó el debaté económico en tér-
minos de un enfrentamiento entre el crecimiento económi­
co y el medioambiente. La idea central era que había que 
optar entre el primero -medido por los incrementos de la 
renta per càpita- o la mejoría de la calidad medioambien' 
tal. Cualquier combinación implicaba un trade-off. 
El antagonismo dio lugar a la aparición de un nuevo con­
cepto, el desarrollo sostenible, que pretende complemen­
tar el crecimiento económico con el medioambiente.8 De 
acuerdo con David Pearce, las razones por las cuales sur-
gió este nuevo término son las siguientes: 
1- El desarrollo sostenible implica que la calidad medioam-
biental mejora el crecimiento económico a través de varias 
formas; mejorando la salud de los trabajadores, creando 

nuevos empleos en el "sector medioambiental" (ocio, turis-
mo) y creando empleos en el "sector dedicado a combatir 
la contaminación' (reciclaje, reforestación, recuperación de 
aguas contaminadas, etc). 
2- El desarrollo sostenible acepta que, de todos modos, 
deberàn existir algunos trade-offs si se contempla un con­

cepto restringido de crecimiento económico. En dicho 
contexto, se destacan dos cuestiones centrales: 

a) si tiene que haber un trade-off, la Socie­
dad debe poder elegir comprendiendo 

plenamente los términos en los que se 
fundamenla la elección que realiza. Se 
debe partir de la "adecuada" evalua-
ción del factor medioambiental, es 
decir, sin considerarlo como un bien 
gratuito; b) se suele considerar que el 

crecimiento està en conflicto con el 
medioambiente porque se pone poco 

esfuerzo en integrarlo dentro de las inver-
siones de capital y de otras decisiones de 

producción. 
De ambas cuestiones se deduce que no se trata de cuestio-
nar si se crece o no, sino de cómo se crece. Se confia en 
que, mediante la innovación tecnològica, se puede reducir 
el consumo energético o salvar recursos, al tiempo que 
continuar el proceso de crecimiento. 
3- El desarrollo sostenible modifica el enfoque del creci­
miento económico basado estrechamente en las medidas y 
en los elementos tradicionales de la economia. Se critica 
abiertamente la utilización del Producto Nacional Bruto 
como una medida bàsica para calcular el crecimiento eco­
nómico, porque éste tiende a no desviarse de uno de sus 
propósitos fundamentales, que seria reflejar -el nivel de 
vida de la población.10 
Finalmente, hay que senalar que el concepto de desanollo 
sostenible se popularizó a partir de la publicación en 1987 
del Informe Brundtland, elaborado por la Comisión Mun­
dial de Medioambiente y Desarrollo de las Naciones Uni-
das, el cual inició un proceso de debaté internacional so­
bre la relación entre desanollo y medioambiente. Por vez 
primera la ONU, al reconocer la importància del tema, 
hizo un llamamiento expreso para la participación de indi-
viduos, institutos científicos, organizaciones no guberna-
mentales, organismos especializados, asi como de los go-
biernos nacionales prèocupados por las cuestiones de 
medioambiente y desarrollo." 
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Lo economia e c o l ò g i c a 
Como frente critico y alternativo a la postura neoclàsica 
tenemos a la economia ecològica. Dentro de esta ten­
dència, Herman Daly, discipulo de N. Georgescu-Roe-
gen, parte de la distinción entre el cambio cuantitalivo y 
el cambio cualitativo. Crecer significaria "aumentar natu-
ralmente de tamano con la adición de material por me-
dio de la asimilación o el aumento". Desarrollar, en cam­
bio, seria "expandir o realizar las potencialidades, llegar 
gradualmente a un eslado mas completo, mayor o me-
jor". Así pues, según esta diferenciación tenemos que el 
ecosistema terrestre se desarrolla (evoluciona), pero no 
crece, mientras que su subsistema, la economia, debe fi-
nalmente dejar de crecer, pero puede seguir desarrollàn-
dose. Por ultimo, concluye que el término "desarrollo 
sostenible" tiene sentido para la economia sólo si se en-
tiende como "desarrollo sin crecimiento", es decir "la 
mejora cualitativa de una base econòmica física que se 
mantiene en un estado físico mediante un rendimiento 
de la matèria energia que esta dentro de la capacidad re­
generadora y asimilativa del ecosistema".12 
En síntesis, Daly expresa que la naturaleza efectivamente 
impone una "escasez general ineludible", y critica a la 
economia ortodoxa del crecimiento porque, en su opi-
niòn, si bien ésta reconoce que ciertos recursos son limi-
tados, no asume que haya una escasez general de todos 
los recursos en su conjunto." 
Considerando lo anterior, Cuüer Cleveland ha propuesto 
un modelo biofísico para analizar el proceso económico 
que supone que el capital y el trabajo son inputs inter-
medios producidos en última instància por el único fac­
tor primario de producción: la energia con baja entropía 
y la matèria. Cleveland concluye que durante el ultimo 
siglo los costes laborales y de capital han descendido 
porque enormes cantidades de combustibles fòsiles los 
sustituyeron e incrementaron la productividad de 
ambos." 
Así pues, la "sostenibilidad" se refieré, en concreto, a los 
siguientes principios: 
1. Limitaciòn de la escala humana a un nivel que, sin ser 
óptimo, al menos se encuentra dentro de la capacidad 
de sustentación. Una vez que se ha alcanzado dicho l i -
mite, se torna necesaria la elecciòn simultànea de un ni­
vel de poblaciòn y de un "Standard promedic de vida" 
(nivel de consumo de recursos por habitante). 
2. El progreso tecnològico debería preocuparse por au-

mentar la eficiència antes que el "transflujo"." La limita­
ciòn del tamano del transflujo de recursos naturales in-
duciría dicho cambio tecnològico. 
3. Los recursos renovables deberian explotarse teniendo en 
cuenta que: a) las tasas de extracciòn no excedan las de re-
generaciòn y b) las emisiones de desechos no excedan la ca­
pacidad asimilatoria renovable del ambiente. 
4. Los recursos no renovables deberian ser explotados, pero 
a tasas iguales a las de creaciòn de sustitutos renovables.16 
Por tanto, desde esta perspectiva, la economia ecològica 
destaca el hecho de que los recursos ambienlales son es-
casos y en la mayoría de los casos no son sòlo insustitui-
bles sino lampoco son acumulables, por lo que el creci­
miento económico supondrà un perjuicio difícilmente 
reparable para el medioambiente. Para evitar este proble­
ma, hay que considerar cuàl es el crecimiento que puede 
generar una economia sin forzarla, con la idea de satisfa-
cer las necesidades materiales de los seres humanos.17 

NOTAS: 
/. Graciela Malgesini es investigadora del Centro de Investígación 
para la Paz, CIP, de Madrid y Profesora de Teoria Estructural del 
Desarrollo, en la Facultad de Ciencias-Económicas del CEU-San 
Pabto, de Madrid. 
2. Ejemplo extraído deM.Jacobs, A Creen... op. cit.,pàg. 21. 
3. Para mayor infomación sobre otra línea de valoración mone 
taria del medio ambiente, y del agotamiento "óptimo" de los re 
cursos no renovables, vid. Federico Aguilera Klink, "La preocupa 
ción por el medio ambiente en el pensamiento económico 
actual", Infomación Comercial Espaiiola, N1 711, noviembre 
1992, monogràfico Economia y Medio Ambiente, pp. 35-38. 
4. El objetivo de una política medioambiental seria, entonces, 
promover el uso "óptimo" de los recursos mediante las reglas del 
mercado, consigulendo las combinaciones menos costosos para 
el conjunto de la sociedad. 
5. Recogemos estos tres críticas del articulo de Federico Aguilera 
Kllnk, "lapreocupación... op. clt.,pp. 33-35. 
6. William R. Cllne, The Economies of Global Wormlng. Was 
hlngton, Instilute for International Economies, 1992, pàg. 5. 
7. Ricbard Norgaord, Sustalmblllty and the Economies of Assu 
ring Assets for FutureGeneratlons. Washington, The World Bank, 
1992 y "Sustalmblllty and Dlscountlng the Future", en Robert 
Costonza (Compilador), Ecologlcal Economies. The Science and 
Management of Sustolnoblllty. Nueva York, Colúmbia Unlverslty 
Press, 1991. 
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8. Graciós a este típo de compromisos morales de las personas, 
que no tienen una vinculacíón directa con los incentívos o los 
castigos monetàries sino con la conciencia ha surgido una Jlore -
ciente indústria de reciclaje depapel, vidriós, etc. 
9. Un ejemplo de texto medioambientalista de inspiración neoclà -
sica, que contempla el concepto de desarrollo sostenible, es d de 
D.W. Pearce, Environmental Economies. Londres, Longman, 
1976. Una versión màspopular es el Uamado Informe Pearce, es -
crito con A. Markandya yE. Barbier, Blueprint/or a Creen Eco • 
nomy. Londres, Earthscan, 1989. 
10. D. Pearce, A. Markandya, E. Barbier, Blueprint... op. cit., pp. 
19-23. 
11. No es mestra intención discutir aquí el Informe Brudtland. 
Ver Joan Martínez Alier, "Ecologia y pobreza: Una crítica al in -
forme Brundtland", Pobreza desarrollo y medio ambiente, Barce -
lona, Intemón/Deriva Editorial, 1992. • 
12. Herman Daly, "Crecimiento sostenible: un teorema de la im -
posibílidad", Documentación social. Revista de estudiós socíalesy 
de sociologia aplicada. W 89, octubre-díciembre 1992, pàg. 34 . 
13. El dogma ortodoxo afirma que la tecnobgía siempre puede 
sustituir ilimitadamente los antiguos recursos por otros nuevos. 
Vid. Herman Daly (Compilador), Economia, ecologia, ètica. En -

sayos hacia una economia en estado estacionarío. México, Fon 
do de.Cultura Econòmica, 1989, pdg. 21. 
14. Cutler Cleveland, "Natural Resource Scarcity and Econòmic 
growth Revisited: Econòmic and Biophysical Perspectives", en Ro 
bert Costanza (Compilador), EcologicalEconomies... op. cit. 
15. Transflujo es la traducción de tbroughput, en inglés. Los 
transflujos son el flujo de recursos de baja entropía desde la na 
turaleza -insumos- a través de la transformación mediante la 
producclón y el consumo, y de regreso a la naturaleza en forma 
de desechos -productos-sea para que se acumulen allí -en la na 
turaleza- 0para que sean aprehendidospor los ciclos bio-geoquí 
micos y reconstituidos a través de la energia solar en estructuras 
de baja entropía que nuevamente sean útiles para la economia. 
16. Herman Daly, "Economia ecològicay desarrollo sustentable", 
Documentación social. Revista de estudiós sociales y de sociobgía 
aplicada. N ' 89, octubre-diclembre 1992, pp. 106-107. Una vi 
sión actualizada de diversos aspectos de la Economia Ecològica 
en Robert Costanza (Compilador), Ecological Economies... op. 
cit., primera parte. 
17. Una interpretaclòn que insiste en los aspectos poltticos de la 
economia ecològica, en Alain Lipietz, Vert espérance. París, La 
Découverte, 1993-
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finales del presente si-
glo se suceden las reu-
niones internacionales 
que han dado en lla-
marse "cumbres mun-

diales": Río de Janeiro, Madrid, El Cai-
ro, Copenhague, Pekín... son 
ciudades que desde el ano 1992 aco-
gieron a congresislas especializados 
en vender suenos felices que pobla­
ran un futuro dominado por el "capi­
talisme ecológico y socialmente soste­
nible". Un mundo feliz que recicla sus 
materias primas y cuya principal fuen-
te de beneficio económico es la infor-
mación un producto totalmente reno­
vable, un mundo de ocio..,. 

La guerra de los Balcanes, Ruanda, el 
hambre, la superpoblación, el paro, 
l@s excluid@s, las pruebas nucleares, 
la sobreexplotación de ninos y muje-
res, el problema del agua, la deserti-
zación, la tortura, las explosiones de 
desorden en las grandes ciudades, 
son algunas de las piezas con que se 
viste de tenebrosidad el presente de 
este Mundo. A pesar de ello, siguen 
reuniéndose en grandes encuentros 
los "encantadores de serpientes". 
Con motivo de los seis meses de 
presidència de la Unión Europea 
(UE) que corresponden a Espana, las 
reuniones "informales" de los Minis-
tros europeos tratan de colocarnos el 
mejor (o peor) de los suenos: el Es-
tado Europeo. 

Los Ministres de Medio Ambiente'de 
la UE celebran el otono en Donana 
para hablar "informalmente" del 
Agua. h9s cualro anos largos de sè­
quia, nos dan cierta experiència para 
reflexionar sobre algunas de las som-
bras del futuro mundo feliz, la esca-
sez de recursos naturales. 

Las sombras de 
un mundo feliz 

Los minerales, la madera, los suelos 
fértiles, el agua, forman parte del pa-
trimonio natural de la Humanidad. El 
peligro de agotamiento de este patri-
monio en pocas generaciones, se 
debe a su tratamiento exclusivo como 
recurso económico susceptible de ge­
nerar grandes beneficiós económicos. 
El afàn de lucro empobrece la diversi-
dad biològica del Planeta, ha puesto 
muy cercana la fecha de caducidad 
de los recursos fósiles y genera tal 
contaminación, que la capacidad de 
carga de la biosfera esta al límite; los 
signos de degradación del medio am-
biente son tan daros que afectan ne-
gativamente al patrimonio natural en 
su conjunto, es decir a la base mate­
rial del sistema productivo. 

Los posibles efectos del Cambio Cli-
matico sobre el àrea mediterrànea son 
algo mas que predicciones. El cicló 
largo de sèquia que vivimos en Anda-
lucía desde 1991 es una espècie de 
"adelanto" sobre los problemas hídri-
cos del siglo XXI. Aunque es tarde 
para impedir el aumento de las tem-
peraturas en la Tierra a corto plazo, 
lo que sí estamos es en disponibilidad 
de frenar el calentamiento del Planeta 
a medio plazo. Disposición que parte 
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de la innegable capacidad humana 
para tomar el destipo en sus manos y 
que tiene su correlato negativo en la 
necesidad de poner patas arribas la 
mesa donde los intereses económicos 
fraguan el infortunio de los seres hu-
manos; el sistema de producción a 
gran escala, la falta de equidad, las 
tecnologías destructivas y el modelo 
energético. Cuatro patas muy bien 
asentadas. 

En las próximas décadas, descende-
ràn los rendimientos de las produc-
ciones agrarias, aumentaràn aún mas, 
los anos secos y la irregularidad de 
las precipil^ciones, disminuirà la cali-
dad de los recursos hídricos y la efi­
ciència de los embalses y trasvases; 
en suma, se agudizaràn los proble­
mas del agua y de seguridad alimen­
taria en muchas partes del Planeta, lo 
que provocarà tensiones entre usua-
rios y países, conflictos, guerras del 
agua. No es el cuento de "cuanto 
peor, mejor", es la mera descripción 
empírica, la proyección para los prò­
ximes anos de los males que hoy en 
dia nos aquejan. 

En los últimos cuarenta anos se cons-
truyeron en Espana 1032 embalses. 



E M PlEL 
D E PA7 

recuentos 

decenas de trasvases pequenos y uno 
grande, el Tajo-Segura. Pero la cultura 
del Hormigón se ha moslrado insufi-
ciente para saciar la sed de los regadí-
os que suponen el 80% de la deman­
da de agua. Si en los anos cincuenla 
la superfície de.regadfo en Espana era 
de 1 millón de heclàreas, en la dèca­
da de los noventa se superan los 3,4 
millones de hectàreas. Este crecimien-
to de los regadíos ha sido muy supe­
rior en la "Espana seca" que en la que 
le "sobra" agua, ya que los costes mo-
netarios de la producción agrària en 
Andalucía, Múrcia, Castilla la Mancha, 
Valencià y Extremadura son mucho 
menores y los rendimientos mayores. 
En Andalucía, durante la última dè­
cada, coincidiendo con la entrada es-
panola en la Comunidad Europea, el 
crecimiento de la superfície de rega-
dío fue del 10% anual, sólo amorti-
guado en los últimos anos por la sè­
quia. La Fresa, los cítricos, las 
hortalizas, la flor cortada, lós frutales, 
el olivar y los cultivos bajo plàstico 
en general han generado grandes dí-
vídendos para el empresario agríco­
la, las multinacionales de las distribu-
cíón y de los fitosanitarios. Es el 
resultado de ser la huerta europea, 
pero.. la falta de agua amenaza el 
"buen negocio". 

La sobreexplotación de las aguas sub-
tenàneas del entomo de Donana que 
amenaza el futuro del Parque, la salí-
nización de los acuíferos costeros, la 
desecación de tramos del Guadalqui­
vir, los centenares de ríos menores sin 
caudales y mas de dos millones de 
andaluces que sufren restricciones, 
son las víctímas de considerar el agua 
como un recurso lucrativo al Servicio 
de la gran producción, de los merca-
dos europeos. A los grandes "consu­

midores" del agua no parece impor-
tarle mucho su renovabílidad, la ges-
tión sostenible de un recurso escaso. 
Exigen hormigón (a pesar de su pro-
bada ineficiencia) y que le trasvasen 
agua iya! desde centenares de kilóme-
tros (como si fuese una tarea fàcil, ba­
rata y sin impactos), pagàndosela en­
tre todos los contribuyentes, una vez 
que han agotado los recursos disponi­
bles en Andalucía. Esta situación da 
para que .reflexionen mucho los Mi-
nistros de Medio Ambiente de la UE. 

Y por si todo ello no fuera lo sufi-
cientemente grave, los campos de 
golf proliferan en las zonas mas àri-
das de Europa. La Costa del Sol con 
mas de 80 campos se ha convertido 
en un paraíso golfista. Para el ano 
1997 esta prevista la celebración de la 
Ryder Cap (campeonato Mundial ofi-
cíoso) en Sotogrande, míentras que 
las poblaciones vecinas sufren en la 
actualídad restricciones de agua de 
basta 18 horas. Espero que la sustitu-
ción del "green" por la penca en 
nuestro paisaje entre en la agenda de 
los Ministros de Medio Ambiente. 

El Sr. Bonell, particípante del concla­
ve de Donana pretendió conteníar al 
lobby agrarío, a los propietarios de 
los campos de golf y a los constructo­
res con el Antepreyecto del Plan Hi-
drológico Nacional, dos anos des-
puès, sus correligionarios europeos 
quizas puedan enmendarle la plana 
en beneficio del medio ambiente, de 
las personas y del agua como patri-
monio natural. La conservación del 
agua precisa de un respeto escrupulo-
so de los caudales mínimos y el con­
trol de los acuíferos. Y ello sólo es 
posíble disminuVendo la mayor de­
manda: mejorando y modernizando 

las redes de distribución y los síste-
mas de riego, reduciendo la superfí­
cie de regadío y repartiendo con crite-
ríos sociales la poca agua disponible. 
En definitiva, elabofando un Plan An-
daluz de Regadíos. 

El siglo que viene serà el de la esca-
sez de los recursos naturales. Sí seguí-
mos por el mismo camino depreda­
dor, guiados exclusivamente por el 
beneficio económico, las sombras del 
mundo feliz pueden convertirse en la 
pesadilla ya anunciada por el cinema-
tógrafo en las películas de ciència fic-
ción. Si apostamos por la gestión sos­
tenible de la escasez y la equídad 
social en el reparto, ademàs de vivír 
mejor, nunca nos faltarà el combusti­
ble inagotable del que se alimentan 
todos los suenos: la utopia. 

Sevilla a 17 de octubre de 1995 
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ace veinte anos se inició una crisis en el sistema eco-
nómico-laboral que supuso la quiebra de una evolu-
ción sobre la que se habían fundamentado gran par-
te de los proyectos de izquierda. Hasta este 
momento las expectativas estaban puestas en una 

expansión de diversas variables clave: del empleo asala-
riado, sobre la base de la desaparición del trabajo mer­
cantil autónomo y la incorporación de las mujeres al 
mundo del empleo asalariado, de la afiliación y la in­
fluencia sindical, que reportaria la consecución de nue-
vos espacios de participación y control; de la extensión 
de los derechos sociales y el peso del estado del bienes-
tar, que posibilitaría la consecución del pleno empleo y 
el desarrollo cultural; la proliferación de los buenos em-
pleos basados en una mayor cualificación laboral; la erra-
dicación de la pobreza y la convergència hacia la igual-
dad social... Incluso en los países en desarrollo la 
descolonización y las esperanzas puestas en procesos so-
cializantes se esperaba que acabaria por generalizar estàs 
situaciones propias de los países desarrollados. 

Veinte anos después gran patte de estàs esperanzas se han 
fundido y todo apunta a que de las nuevas previsiones 
tienden a orientarse en sentido contrario; desempleo masi-
vo, precariedad laboral, recorte de la asistencia pública, 
aumento de las desigualdades, etc. 
La explicación de este cambio de ambiente no puede atri-
buirse a un sólo factor, sino que es el resultado de un con-

B í El 
junto de fuerzas que han intervenido de forma combinada 
para cambiar, al menos de forma aparente, el sentido del 
proceso. Aunque hay que puntualizar que cualquier estu­
dio comparativo muestra qüe existen notables divergencias 
en la forma e intensidad de los cambios según países (por 
ejemplo USA, Alemania o Espana), lo que explica la im­
portància de los aspectos locales y la posibilidad de optar 
por distintas alternativas. 

Existe una cierta predisposición a culpar al cambio tecno-
lógico, a la introducción de las nuevas tecnologías de la 
informàtica y la comunicación, del actual estado de cosas. 
una perspectiva que es fàcilmente asumible por las perso-
nas que han visto destruir su puesto de trabajo por la auto-
matizacióa Es cierto que el aumento de la productividad y 
el impacto estructural de las nuevas tecnologías pueden te-
ner efectos transitorios y a largo plazo sobre el empleo y 
las diversas modalidades de trabajo. Pero también es cierto 
que la crisis actual de la población trabajadora se explica 
también por el impacto causado por otras transformacio-
nes de naturaleza mas social. Destacamos al respecto dos 
factores bàsicos: las innovaciones en la organización em­
presarial, disenadas entre otras cosas para minimizar el po­
der de los trabajadores (fragmentación de las unidades em-
presariales a través de la subcontratación, nuevas técnicas 
de gestión de personal orientadas a la individualización, 
causalización del empleo,etc.) y los enfoques de política 
econòmica neoliberaí orientados a crear un elevado de-
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sençleo , reducir la capacidad de 
regulación del sector publico, au-
mentar las desigualdades y crear un 
marco internacional propicio a las 
acciones de las multinacionales (no 
me canso de recordarlo: la liberali-
zación de los mercados de capitales 
y productes corre pareja con nue^ 
vas regulaciones de los movimien-
tos internacionales de personas). 

La fragmenlación social de la clase 
obrera puede ademàs atribuirse a 
otros factores. La extensión de la 
educación generalizada, resultado 
en parte de la pròpia lucha obrera, 
ha creado quiebras generacionales 
y sociales inçortantes, generando 
conciencias profesionales, perspectivas individualizadoras 
atizadas ademas por los cambios en la estructura ocupa-
clonal provocades por el desarrolle de los servicios mer-
cantiles de diverso tipo Una ruptura de aspiraciones co-
lectivas que eslaba en parte inducida por los cambios en 
los modos de vida que se habían generado con el desa-
rrollo del consumo de masas (el modelo coche-televi-
sor),y la seguridad econòmica generada por el propio es-
lade del bienestar. En un mundo donde el porcentaje de 
asalariados no ha dejado de crecer (excepte en las fases 
de crisis mas aguda donde una parte de les desempleades 
se "buscan la vida" en el autoemplee) esta misma pobla-
ción no se sienle participe de un proceso común, o sim-
plemente comparte un fatalisme generalizade sobre la 
impesibilidad de actuar frente a la doble presiòn del cam­
bio tecnelògico y la internacionalizaciòn de la economia 
La misma crisis ecològica es afrontada de forma diferente 
por los eslratos de trabajadores de les servicios con cierte 
bagaje cultural (por ejemple, ensenantes) y les asalariados 
de la indústria para los que la perspectiva mas inmediata 
es la pérdida del empleo. 

Proqec tando el futuro 
Extrapolando los dates actuales puede Uegarse a perspecti­
vas baslantes pesimistas por todos lades: 
Las aplicaciones de las nuevas tecnologías ne sòle amena-
zan al empleo industrial cualificado, presentan otras pers-

pectivas lúgubres: el teletrabaje, la 
desapariciòn del espacio de trabajo 
sin la desapariciòn del control capi­
talista, el reforzamiente del aisla-
miente social de las personas y de 
la incapacidad de desanollar practi-
cas coleclivas. 
La crisis de les emplees tradicio-
nales y el crecimiente de las for-
mas atípicas de empleo amenazan 
la existència de les sindicatos o 
los reducen a ser meres cempar-
sas legitimaderes de la política 
econòmica. 

La pesibilidad de deslecalizaciòn 
industrial actua como un freno a 
las demandas de nueves derechos 

sociales y a las posibilidades de financiar un estade del 
bienestar a través de impuestes. Les recortes del gasto 
publico se traducen en menor creaciòn de empleo publi­
co, mayer precarizaciòn de les emplees de servicios pú-
blicos precarizados y meneres servicios sociales. Està últi­
ma reducciòn afecta al trabajo como actividad, puesto 
que supone a la vez reducir el empleo asalariade y au-
mentar el trabajo reproductivo (en hospitales donde se 
ha reducide la plantilla ahera es ebligaterio que un fami­
liar se quede per las neches con la persona enferrna). 
Hay pocas dudas de que este último aspecte afectarà di-
rectamente a las mujeres. 

Las presienes competitivas se traducen no sòle en mene­
res niveles de vida sino también en un particular reparto 
del empleo en el que unes tienen no sòle empleo normal, 
sine a menudo largas jornadas (aquellas personas con em­
plees clave, mayeritariamente hombres) y otras emplees a 
tiempo parcial o tempqrales (mayeritariamente mujeres). 

La competència per ebtener un empleo no sòle se traduci-
ría en menos derechos laberales (e impesibilidad de exigir 
su aplicaciòn), sine también en un reforzamiente de las 
ideologías meritocràticas , legitimadoras de las desigualdas 

Algunes de estes procesos pueden incluso reforzarse la 
reducciòn de derechos, el aislamiento debilita a los sindi­
catos les cuales adeplan políticas màs tímidas para tratar 



^0 
recuentos 

de aguantar como sea. El desem­
pleo persistente exacerba las dife-
rencias entre sectores obreros ge-
nerando situaciones críticas (por 
ejemplo la insistència en que no 
hay trabajo puede constituir una 
base magnífica para el desarrollo 
de actitudes sexistas o racistas) 

Resulta fàcil sacar estàs conclusio-
nes. En el pasado ya han ocurrido 
crisis parecidas en el mundo de las 
clases trabajadoras: la crisis gremial 
del siglo XVI con la extensión del 
trabajo a domicilio, la crisis de los 
tejedores manuales en los albores 
de la revolución industrial y la de 
los sindicatos de oficio con la apa-
rición de las grandes empresas tay-
loristas, y sus políticas de represión 
e integración paternalista constitu-
yen precedentes de la situación ac­
tual. Posiblemente la población 
afectada por estos cambios tuvo la 
misma sensación de fin del mundo 
que tenemos actualmente muchos 
de los que nos formamos política-
mente en la dècada de los sesenta. 

i P u e d e n darse f í n e a s de r u p t u r a ? 
Predecir el futuro en ciencias sociales es casi siempre tarea 
imposible. Se nos escapan muchas variables y hay que 
contar con la capacidad de respuesta colectiva e individual 
de los humanos. Las grandes crisis que ha padecido el 
mundo asalariado se han acabado saldando con respuestas 
innovadoras que permitieron, no sin grandes esfuerzos, 
evitar los desastres y ampliar los derechos sociales. En to-
dos los casos el éxito se alcanzó cuando se combinaron la 
crítica social, los movimientos sociales organizados de fòr-
ma diferente a la època anterior y la acción en la esfera 
política. 

Las tendencias que acabamos de describir encierran en si 
mismas importantes contradicciones que pueden provocar 
diversas líneas de respuesta. La internacionalización ae-

ciente de la economia se basa, en­
tre otras cosas, en un enorme des-
pilfarro energético ; los recortes del 
estado del bienestar y el nuevo re-
parto sexual del empleo asalariado 
dependen de que las mujeres vuel-
van a asumir sus papeles tradicio-
nales (y que las personas jubiladas 
que son votantes en la esfera políti­
ca acepten sin mas su pauperiza-
ción); las políticas de depresión sa­
larial estancan la demanda(como ya 
està ocurriendo en Espana); la pre-
carización laboral afecta negativa-
mente a la productividad en todo el 
conjunto de actividades donde las 
màquinas no van a substituir a las 
personas; las desigualdades sociales 
generan tensiones sociales de todo 
"tipo que àfectaràn a los propios 
sectores de asalariados privilegia-
dos... 

Desde mi punto de vista las oportu-
nidades de respuesta dependen del 
hecho crucial de que se elaboren 
desde la consideración de la com-
plejidad de determinantes y efec-
tos.Por esto me resultan estimulan-
tes las propuestas de anàlisis de los 

impactos laborales de las medidas medioambientales; las 
propuestas feministas de repensar el tiempo de trabajo, de 
todo el trabajo: el asalariado y el reproductivo; los intentos 
sindicales de reflexión sobre la dimensión espacial de la 
acción sindical (que tome en consideración la dinàmica 
del empleo precario y la fragmentación empresarial); y en 
cambio doy poco crèdito a las propuestas simplistas que 
ofrecen soluciones universales inmediatas ( como las de 
resolver el paro reduciendo la jornada de trabajo o la po­
breza con la renta universal( garantizada). Porque en defi­
nitiva reconstruir un bloque'social amplio que exija refor-
mas institucionales de largo alcance (como p.ej.lo fue el 
establecimiento de la seguridad social o la jornada de 
ocho horas) requiere en las circunstancias actuales un con-
tinuado esfuerzo de integración de subjetividades y de-
mandas sociales. • 
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H a c i a la S o c i e d a d 
onocimiento 

L 
os medios insisten machaco-
namente en cl mensaje: 
"Ahora liene la oportunidad 
excepcional de participar en 
el negocio de las comunica-

ciones". Prensa, radio, TV, propagan­
da en las calles, por correo, en los 
bancos..., todos se esfuerzan en con­
vèncer de que ésla es una gran opor­
tunidad: una inversión de alta rentabi-
lidad, sòlida y con futuro. 

No puede evitarse que afloren a 
la m e m ò r i a las "matildes", el 
atlantista Luis Solana, la pretensión 
de Telefónica de convertirse en punta 
de lanza y locomotora de la alta tec­
nologia, su incapacidad para satisfa-
cer la demanda de un mercado en ex-
pansión y el desinfle del globo 
socialista, que oWigó a Solana a cam-
biar el despacho de Gran Via por el 
de Prado del Rey, mientras los usua-
rios del servicio telefónico pagàbamos 
tarifas muy por encima de la media 
europea por un servicio mediocre. 

íEslamos ante una repetición'. Parece 
que no. En la dècada transcunida, el 
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escenario ha cambiado radicalmente 
Hoy se palpa en el ambiente que la 
información, y consecuentemente las 
comunkaciones, son hienes qtie han 
multiplkado su valor. Ambos son acti-
vos que juegan, y jugaran cada vez 
mas, un papel determinante en las 
economías y en la capacidad de desa-
rrollo de las personas y los pueblos. 

Han tornado actualidad nuevos con-
ceptos y se han creado empresas y 
nuevos servicios. Telematica, multi-
media, autopistas de la información, 
Internet, Infovia, telefonia móvil digi­
tal, comunicación GSM, Movistar, Mo-
viline, Airtel, Retevisión, televisión 
por cable, satèlites de comunicación, 
teletrabajo,... Este variado còctel de 
tecnologias y negocios, ha hecho 
perder su brillo deslumbrante a avan­
ces tecnológicos tan significativos 
como el ordenador personal o el fax 
(ayer portadas de la revista Time y 
hoy relegados a la penunbra de lo 
cotidiano), a la vez que ha permitido 
emerger nuevos simbolos de status 
social, como son hoy en cierlos am­
bientes, el disponer de un telèfono 

móvil o acceder a la Red Internet. Es 
evidente que las nuevas tecnologias 
persiguen un aumenlo de la produc-
tividad y un acortamiento de los ci-
clos operativos. El informe Ciampi, 
elaborado por el Grupo Consultivo 
de la Competitividad Europea y en-
viado en Julio 95 a los Jefes de Esta-
do y Jefes de Gobierno de la Comu­
nidad, no deja lugar a dudas: la 
información y las telecomunicaciones 
son factores aiticos de èxito para la 
competitividad europea, para el desa-
rrollo de lo que ya se conoce como 
"economías inteligentes" y para la ín-
cípiente Sociedad del Conocimiento. 

Pero, ademàs, representan una opor­
tunidad real de multiplicar la capaci­
dad de acceso a la información y, por 
ende, la capacidad de aprendizaje del 
ser humano. Es un paso de gigante, 
en potencia, para facilitar la comuni­
cación entre las personas, los cdecti-
vos y las culturas, sin limitaciones ge-
ogràficas ni de fronteras. La puesta en 
marcha y uso generalizado de estàs 
tecnologias y servicios, requiere enor­
mes inversiones en infraestructuras, 

A 
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adaptación de las organizaciones a 
nuevos procesos operatives y siste-
mas informaticos, inversión en forma-
ción y reciclaje de conocimientos y 
lleva aparejados cambios significali-
vos en la cultura individual, en los 
hàbitos laborales y sociales y en el 
marco de relaciones laborales. 

Por otra parte, no se puede negar el 
peligro evidente de crear una Socie­
dad dual, con un abismo cada vez 
mas profundo entre acaudalados e in-
digentes. Una sociedad con un abis­
mo entre los que tienen capacidad de 
acceder a la información y usaria y 
los que no la tienen. Al Gore, Vice-
Presidente de los EE.UU., ha expresa-
do la idea con frase afortunada al re-
ferirse a una sociedad de "have / 
have-not" o, como precisa con acierto 
Elena Salgado, Secretaria General de 
Comunicaciones, una sociedad de 
"info-ricos / info-pobres". 

L a s a u t o p i s t a s de la i n f o r m a c i ó n 
No existen tales supervías de comuni-
cación. Se trata de una metàfora que 
comprende un conjunto de elementos 
que juegan, cada uno de ellos por se-
parado y todos juntos, un papel esen-
cial en esta revolución tecnològica: el 
hardware, las redes de telecomunica-
ción, los sistemas operativos, las apli-
caciones de usuario y la información 
(los contenidos). La importància de 
las infraestructuras (hardware y re­
des) es capital, pero también lo es el 
software (sistemas operativos, progra-
mas de comunicación y aplicaciones 
de usuario). Sin embargo, ambas àre-
as palidecen ante la importància de 
los contenidos. La calidad y cantidad 
de información disponible y para 
quién va a estar disponible, son el 

autentico corazón del tema. Las gran-
des companías del negocio informati-
co, han definido su estratègia en este 
nuero escenario (Nertwork-centric 
Strategy) y estan acluando con enor­
me urgència y recursos tecnológicòs 
y humanos, para posicionarse en ca-
becera de carrera. 

Las redes son el futuro. Los ordena­
dores personales conectados a redes, 
perderàn toda o parte de su "inteli-
gencia", que pasarà a estar depositada 
dentro de la pròpia red. Empresas, ins-
tituciones e individuos, estaremos in-
terconectados, tendremos acceso a mi-
llones de contenidos de todo tipo y 
posibilidad de comunicación entre mi-
llones de seres, todo ello a velocidades 
inimaginables hace unos pocos ahos y, 
gran parte de ello, en tiempo real. 

El "booni" de I n t e r n e t 
Un pàlido ejemplo de lo que va a pa-
sar, es el fenómeno Internet. Internet 
es una Red de Redes de Ordenadores 
(hosts). Algunos datos pueden darnos 
idea de su magnitud: mas de 25 000 
redes conectadas juntas; acceso a mas 
de 3 2 millones de hosts; nacida en 
EE.UU. en 1968; universalizada en 
1992. En sólo tres anos, el número de 
redes no-EE.UU. supera el 50%. Apro-
ximadamente 30 millones de usuarios 
de mas de 100 países. Número de 
usuarios previstos para el 2001: mas 
de 1.000 millones de personas. 

iQuienes usan hoy Internet?. Institu-
ciones de todo tipo (comerciales, aca-
démicas y gubemamentales), colecti-
vos f)rofesionalès (especialmente de 
investigación y desarrollo), empresas 
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flCCCJO APLICO nCblflííTC PflQO. fl LOJ CMC JC flQCCbC flflRCflNbO CL ÍIMCRO 
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especializadas en recoger y distribuir 
información y millones de usuarios 
individuales. 

Internet es un excelente medio para 
la comunkación electrònica de perso-
nas y colectivos..Hoy la estàn ya utili-
zando muy diferentes tipos de gru-
pos, desde investigadores a skin-
heads. Muchas son las asignaturas 
pendientes de Internet, que van des­
de cómo separar el polvo de la paja 
en tantos millones de contenidos, a 
cómo controlar el acceso a pornogra­
fia (con el problema anadido de que 
el concepto de pornografia es dife-
rente para diferentes culturas y perso-
nas), o cómo controlar los Uamados 
cibercasinos o las operaciones con ci-
berbancos especializados en blan-
queo de dinero. Por otra parte, Inter­

net, hoy, no es una red segura. El pe-
ligro de importar un virus a tu propio 
ordenador es un peligro real y proba­
ble y la posibilidad de que un exper-
to "viole" una información protegida, 
es también alta. 

Los problemas técnicos de Internet 
son perfectamente solucionables, es 
sólo cuestión de dinero Lo que no es 
tan fàcil de solucionar, es la calidad 
de los contenidos ni que éstos sean 
de acceso universal 

Pero Internet no es la única Red. IBM, 
Apple, Microsoft, Prodigy, y muchas 
otras companías han definido éste 
como un negocio eslratégico. En es­
tos momentos el hipersector de la in­
formación esti en plena ebullición, 
todos tanteando a todos y las adquisi-

íwtiswmm? 
m m n m m r b b z RCDCJ bc ORDCMDORD OIO JL». 
fliwhoj MTOJ WCBCN MRNOJ ibM bc m w m . ' 
• nflJbC 25.000 RCbtJCONKTflbflJ/Jíiïfll 
• flQCÜO fl fMJ bC 32 niLLONCJ bC 110^ J. 
•hflCIM Dl CLWI. CN 136a 
•̂ IIIVCRJflUZflM 011392 
• CM JÓLO TRD flftoJ, CL HQnCRO bC RCbCJ VO-tm. Ĵ PCIM CL 50*. 
m o m m m i x HILLONCJ bc ̂  JMRIOJ bc m bc K» MLÍCJ. 

• ifincRo bc m m o j PRCVIJTOJ PAÏM CL 2001: m i bc LOOO HILLONCJ bc 
PCRJOÍMJ. 

ciones de companías, fusiones, opas 
mas 0 menos hostiles y "joint ventu­
res", estàn a la orden del dia. La clave 
es unir infraestructuras, contenidos y 
facilidad de uso. El que reúna esas 
tres circunstancias tendra en sus ma-
nos un mercado de miles de millones 
de usuarios. 

Algunos hechos recientes pueden 
ilustrar lo anterior Walt Disney Pro-
duclions ha comprado la ABC, grupo 
propietario de varias cadenas de TV 
americanas, cabeceras de periódicos y 
editoriales. La Companía NBT del 
multimillonario Ted Tumer, otro gran 
gigante americano de los media, ha 
comprado la Warner Bross. En Espa-
fia, podemos citar un ejemplo un tan-
to problemàtico. Telefónica acaba de 
cerrar un acuerdo con Canal +, para 
uso conjunto de las infraestructuras y 
comercialización de contenidos a tra­
vés de ellas. Este acuerdo de explota-
ción entre una companía 100 % priva­
da y otra, Telefónica, que ha 
construído sus infraestructuras siendo 
un monopolio del estado es quizàs le­
gal, pero étkamente cuestionable 

Otros personajes en e s t a odra 
Las companías operadoras: Son las 
compaflías responsables de suminis-
trar los servicios. La clave de su éxito 
està en tres factores: competència 
abierta, tarifas asequibles al bolsillo 
del usuario y universalidad de acceso. 
Telefónica acaba de dejar de ser un 
monopolio El estado acaba de poner 
a la venta pràcticamente toda su car­
tera de acciones y se ha autorizado la 
segunda operadora en el sector de la 
telefonia móvü digital: Airtel, Se espe­
ra que en muy breve plazo, se autori-
ce a Retevisión para actuar como se-
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gunda operadora en el negocio de la 
telefonia convencional. Después, ven-
dràn otras, aunque falta mucho para 
llegar a la situación de EE.UU. donde 
se puede cambiar de operadora de un 
dia para otro, con total transparència 
para el usuario, en función de las 
ofertas de tarifas que ofrezcan las 
operadoras. 

Las companias suministradoras 
Fabricantes y distribuïdores de toda 
la infraestructura necesaria: cable de 
cobre o de fibra òptica, moderns, 
concentradores, encryptadoras, telé-
fonos,... Multinacionales como Alca-
tel/Standard Elèctrica, ATT, Ericson y 
Siemens, compiten con el grupo na­
cional AMPER. La mayoria de estàs 
companias estàn inmersas en un 
cambio profundo de sus procesos 
productivos y de comercialización, 
que conllevan una reducción consi­
derable de sus recursos humanos y 
exige a los trabajadores estar en per-
manente reciclaje. 

El grupo nacional AMPER esta recla-
mando para si, la adjudicación de una 
parte de la tarta del 0,7% del presu-
puesto del estado, comunidades autó-
nomas y ayuntamientos, en base a 
que la creación de infraestructuras en 
los países de economías emergentes, 
es tan importante como hacer un 
pozo, comprar un tractor o edificar 
un hospital (!). * 

Los organismes internacionales 
La Dirección General XIII de la Co-
munidad Europea, es la responsable 
de las Comunicaciones. Generadora 
del Informe Bangeman, que se ha 
convertido en la biblia de la comuni­
caciones europeas. Tiene como obje-
tivo clave, la liberalización de servi-
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dos e infraestructuras, en 1 Enero 
1998. No sólo entiende de la regula-
ción de infraestructuras y servicios, 
también de la regulación de la pro-
piedad intelectual asociada, para pro-
tegerla y exigir responsabilidades so­
bre los contenidos. 

La política de cooperación de la 
Unión Europea con los paises emer­
gentes, esta planteada en el siguiente 
marco teórico: 
- Crear las condiciones de conciencia-
ción y después ayudar de forma glo­
bal, no sólo en las comunicaciones. 
- Ayudar a que se plantee y cambie el 
modelo de política de comunicacio­
nes en esos paises. 
- Qear una comisión de colaboraciòn 
científica / tècnica. 
- Establecer proyectos piloto. 

El G-7 y el GAAT son otros foros in­
ternacionales donde se cuecen las ha-

. bas de esta transformación social de 
escala mundial. 

El estado: La Administración Pública 
es responsable de la regulación (o 
mejor dicho, la re-regulación) del 
mercado de las comunicaciones. Se 
entiende por regulación, la suma de 
normativa y normalización. Es tam­
bién responsable de garantizar los 
servicios definides como universales. 
Hoy, el teléfono es el único Servicio 
definido como universal, pero en este 
nuevo escenario icuàntos nuevos ser­
vicios podran ser considerados uni­
versales en el futuro?. 

La ordenación del espacio radioelèc-
trico, cada vez mas usado y por lo 
tanto, cada vez mas escaso. jQuièn lo 
usa?, ipara què lo usa?. La regulación 
de la televisión por cable, que ya esta 
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dando lugar a pulsos políticos entre 
las adminislraciones y està siendo 
tema de campana de los partides. 
Prolección de la igualdad a las opera-
doras, teniendo en cuenta que se pro 
cede de una situación monopolística. 
Protección de la igualdad de oportu-
nidades para el usuario, independien-
temenle de su ubicación geogràfica. 

El Foro de la Sociedad del Conoci-
miento Auspiciado por la Comuni-
dad Europea y formado por 124 per-
sonas, elegidas a nivel individual. Su 
objetivo es la discusión e intercambio 
de ideas, sobre nuevos modes de tra-
bajar e impactes en los ciudadanes, 
en las empresas e institucienes; sobre 
problemas por la ausencia de fronte-
ras, etc. 

Espana aport^ tres miembros: Pascual 
Maragall (alcalde de Barcelona), Joan 
Majó (experto en telecomunkaciones, 
ex-ministro de Indústria con UCD) y 
Jesús Banegas (Director General de 
Sistemas Institucionales del grupo 
AMPER) 

Personajes sia papel en la obra: 
Los sindicatOs, los movimientos socia-
les, las ONG's, los colegios profesio1 
nales, los defensores del pueblo... y 
un largo etc. jPor qué no lo tienen'. 

fllçunas p i e g u n t a s al a ire 
A la vista de todo lo anterior, la única 
conclusión que se obliene, es que es-
tamos ante el alumbramiento dc un 
hecho económico-social de gran cala-
do, con amplias y profundas repercu-
siones sociales, laborales y persona-
les. Tomar consciència de ello, 
discutirlo y posicionarse ante las cien-
tos de situaciones que nos traerà el 

futuro, es una tarea obligada y urgen-
te. fropongo algunas preguntas para 
un posible debaté: 

- (Puede quedar ésto exclusivamente 
en manos de la iniciativa privada y las 
leyes del mercado, o debe haber re-
gulación de las Adminislraciones?. 

- jPuede llegarse a diferenles resulta-
dos, dependiendo de qué partides 
controlen les gebiemes central y au-
tenómices?. 

- iPedemos regular esta revelución 
tecnològica dentro de un marco de 
desarrolle sostenible?. 

- iPedemos incidir en esta transfor-
mación social para que se acerte la 
diferencia de conecimiente entre 
persenas? 

- (A quién va a alcanzar?, â todos los 
países?, ja todos los ciudadanos de 
un país?, 

- íTenemos todos capacidad para 
adaptarnos y asumir estos cambios de 
tecnologia y mentalidad, o vamos a 
tener otra via mas para la margina-
ción social? 

- iCómo se paga la factura de las in-
fraeslructuras, los conlenidos, la for-
mación, el reciclaje, etc. Via tarifas o 
via impueslos? 

- iQué podemos hacer los ciudada­
nos de a pie, para que el rcsultado 
de esta transformación social nos lle-
ve a una Sociedad del Conocimiento, 
con mayor saber para todos, mas jus­
ta, mas equilibrada y mas humana?. 

K 
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Parece que el nacionalisme 
es una de las últimas ide-
ologías, en cuanto que so-
brevive a la crisis de las 
Grandes Prqmesas en este 

final de siglo. El socialisme ya no es 
la certeza de un paraíso igualitario; 
ha quedado reducido bien a los fati-
oosos intentos de reconstruir una te-
jría transformadora, bien a tímidas 
propuestas de ingeniería social mas 
o menos avanzadas El liberalismo 
ha dejado de decir que con la com­
petència habrà riqueza para todos y 
se limita a defender el mercado 
como el único orden posible. Sólo el 
nacionalismo sigue haciendo emo-
cionantes propuestas y presenta una 
notable capacidad ilusionadora ... y 
movilizadora. 

Tal persistència se basa en que el na­
cionalismo se inseria al mismo tiempo 
en un refetente cultural y en su con­
trario. El nacionalismo es hijo de la 
modernidad. De ella hereda tanto la 
construcción de lealtades horizontales 

en reacción a las dependencias verti-
cales del Antiguo Régimen como la 
lucha por la libertad política. Pero 
también el nacionalismo es una res-
puesta a la modernidad, un rechazo 
comunitario al fraccionamiento, bana-
lidad y uniformización de la misma 

Los movimientos nacionalistas nunca 
han guardado, en el discurso y la ac-
ción, un perfecto equilibrio entre es­
tos dos elementos. Y sin duda hoy en 
dia tiende a prevalecer el mensaje y 
pràctica comunitarista frente al políti-
co/democràtico. 

En cualquier caso, resulta mas que 
probable que persista la vitalidad de 
ía propuesta nacionalista. Por la razón 
apuntada -síntesis, o mas exactamente 
aprovechamiento, de las contradiccio-
nes de la modernidad- como por las 
serias dificultades del Sistema de ab-
sorber o neutralizar los movimientos 
nacionalistas. Porque cuestionan los 
cimientos -monopolio de la' violència, 
obediència a las leyes -del Estado Na-

ción, porque oponen códigos cultura-
les de identificación colecliva (lengua, 
historia, etc) contrarios a los "oficia­
les" del Estado al que se combaté; y 
porque -quizas solo de alguna mane­
ra- el nacionalismo propone un siste­
ma de lealtades comunitario opuesto 
a la lògica individualista, mercantil 
del Sistema. Pudiera ser un buen mo-
menlo para hacer un parèntesis e in-
terrogarse por qué el nacionalismo ha 
logrado extender la conciencia y 
pràctica de comunidad mucho màs 
que las nuevas alternativas, también 
modernas y antimodernas, del ecolo­
gisme, feminisme y antimilitarisme. 
La pregunta es especialmente perti-
nente para nuestra Revista. 

Así pues parece que tiene futuro. 
Pere £future como preyecte libcra-
der?. Vayamos por partes. 

El nacionalismo tiene una dimensión 
democràtica que ne se puede elvidar. 
Implica una denuncia de poderes im-
puestes, ajenos a la voluntad edecti-
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va de la correspondiente comunidad 
nacional. La demanda nacionalista es 
una exigència de autogobierno, una 
propuesta de control social sobre las 
instituciones políticas. Es, bajo esta 
perspectiva, como debe entenderse y 
valorarse posilivamente la defensa del 
derecho a la autodeterminación. Al 
fin y al cabo lo que éste pretende es 
que la gente decida quien quiere que 
en su nombre tome las decisiones po­
líticas. Eso no es, por supuesto, la de­
mocràcia en su plenitud, pero sí es 
una condición democràtica necesaria. 
También el nacionalismo presenta 
rasgos sugerentes en la reivindicación 
de lo propio, de lo especifico. No se 
trata evklentemente de mitificar tradi-
ciones moribundas y en muchos ca­
sos reaccionarias, sino de constatar 
un hecho bastante obvio. La unifor­
mización cultural es màs alienadora, 
màs deshumanizadora que la vivèn­
cia de una cultura diferenciada, lo 
cual tampoco quiere decir que todas 
las culturas por el hecho de ser dife-
rentes son maravillosas. Ni mucho 
menos. Por ultimo, el nacionalismo 
impulsa unas actitudes, unos valores, 
al menos en principio, màs solida-
rios, màs cooperativos que la idedo-
gías de supervivència individual hoy 
dominantes. 

Sin embargo el nacionalismo tiene 
unas caras -o, màs precisamente en-
quistadas tendencias- oscuras, que 

A l 
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pueden desvirtuar sus connotacioncs 
positivas. El nacionalismo es, con de-
masada frecuencia, una manipulación 
ideológia para ocultar las desigualda-
des realmente existentes. Bajo el dis­
curso de la hermandad nacional se 
trata de ocultar, y por ende de conso­
lidar, la desigualdad entre los herma-
nos El nacionalismo tiene por tanto 
un ramalazo conservador difícilmente 
evitable. 

Y, aunque parezca paradójico, el na­
cionalismo también esta cruzado por 
una fuerte tensión homogeneizadora. 
El nacionalismo demanda la diferen­
cia frente al otro, pero reproduce,' y a 
veces de forma brutal, la uniformidad 
en su interior, en el seno de la comu­
nidad autoatribuída. 

Ello casi siempre se produce cuando 
el correspondiente movimiento nacio­
nalista toma el poder, pero suele ser 
pràctica bastante reiterada ya en su 
mismo proceso de constitución 

Para acabar una ultima precisión. 
Hemos hablado del nacionalismo de 
los movimientos en busca de poder 
pòlitico propio, y hemos visto los 
claroscuros de dicha propuesta so-
ciopolítica. Pero el nacionalismo 
también es una ideologia destilada 
por y desde el Estado. Y ahí no hay 
claroscuro. Està claro que todo es 
oscuro. Pura basura. • 

A 



C a r m e n S a n J o s é i l n M e m o r í a m 

Carmen Son José Sevilla, fundó con nosotros esta revista haceya casi 10 anos. Tenia 51 anosy muchasy muchos 
aprendimos con ella cosas difíciles de aprender. Era hermosa, c o m lo son los seres humanos valientes. Era sabia, habia 

aprendido con la vida, y había dicho una y otra vez si ala vida, a la libertad. Hace unos anos nos volvió a dar una clase 
de valentia al enfrentarse a un tumor cerebral, sin tragèdia, nunca la vimos llorar, ni quejarse, ni compadecerse, aposto 

como siemprepor la vida y ganó. Lucbo siemprepor un mundo mas justo y mas solidario, desde muchos campos. 
Ycrecimos con ella en nuestros colores de la emancipación. Carmen,como todo mar, es indefinible. 

Un coche le segó la vida cuando volvia de una acto solidario con Cuba, que habia tenido lugar en Barcelona. 

Nos quisoy la quisimos. Te sentimos. 

CflRTH PflRfl DESPUÉS 
DE Lfl MÜERTE 

TERESA flGUSTIN 

abes, Carmen, Marcos en realidad no se llama 
Marcos. Sí, estoy hablando del sub-comandante, 
allà en Chiapas. No sé si se llama Rafael, tal 
vez. Le oí contar que un dia se cambió el nom 
bre, que lo hacen los indios chiapanecos cuan­

do un amigo, que luchó, que vivió muy cerca de alguien, 
que compartió, muere. Entonces uno de los amigos se 
cambia el nombre y toma el del que se ha ido, porque así 
el que se va se queda con ellos mas tiempo, para siempre, 
porque la memòria es vida y tal vez no se agota nunca. Así 
que ahora todas nos llamamos Carmen. Rosa, Elba, Viole­
ta, Montse, Marian, M* Jesús, Concha, Teresa..., todas nos 
llamamos Carmen. 

Esta carta es una rayuela. Puedo escribirte tantas cosas, 
que voy a tomarme mi tiempo. Aún así, a ti que te gustaba 
tanto leer y escribir, la pluralidad de los ojos que la lean la 
multiplicaran y le daran su justo lugar. 

Recuerdas, hace ya unos meses, en casa hablamos de ga-
tos y de cosas misteriosas, de cosas magicas que decoran 
nuestra vida. Yo también creo que el espacio es plural y 

que los gatos ven mas de lo que nosotros vemos. Me ha-, 
blastes entonces, como siempre lo hacias, de la vida, tú 
que eras la misma vida. Yo estaba en la cama y hablamos 
de los seres queridos que un dia se van, para siempre. Ha­
blamos de tu abuela, de su muerte, de cómo fuiste a verla 
y te rompistes en mil pedazos y estallastes en llanto al ver 
su cuerpo ajeno al tiempo por primera vez. No podías de-
jar de llorar, de sentir un dolor infinito, y luego de algún 
tiempo, en aquella habitación multiplicando el sin sentido, 
sentistes que ella te tocaba, que te envolvia y te decía que 
todo estaba bien. Hubo una sensación de paz extrana y 
confortable y cesó el llanto. Ella estaba allí, y estaba bien. 
Hablamos de las abuelas muertas y de esa presencia que 
permanece como un cordón invisible, protector entre las 
mujeres que nosotras perpetuamos, que somos. 

No dejo de pensar en esta historia, que es hermosa y llena 
del color de las mujeres. De tu color, amiga, que tiene 
todo el color de las primaveras y de los otonos. Buceo en 
ese color y me tino de él y te siento en cada brisa. Si "ha 
bria que vivir de otra manera". qué quiere decir vivirde 
otra nutnerdf Quizà vivir absurdamente para acabar con el 
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absurdo, tirarse en sí mismò con una tal violència que el 
salto acabarà en los brazos de otro", o de otra -habrías 
apuntado tú. 

Deslizo el tejo en esta rayuela infinita, cada casilla es una 
posible historia Esta noche te ví, estabas en Argentina, en 
una "mani" y Uevabas un mantón de manila rojo, todo bor-
dado, te reconocí enseguida. Y supe que ese mantón rojo, 
explotado y gozoso de colores cubría a todas las mujeres 
que te amamos. De rojo y exploladas de colores, envuellas 
en una tela infinita y casi inexplicable. Eslamos ahí, conli-
go. Y todas nos Uamamos ahora, Carmen. Para siempre. 

Este fin de semana había reunión y estaba llena de tí 

NOS HAS ACOSTUMBPADO A TU PRESENQA 
y ahora te recordamos en sillas, papeles, reuniones... 

NOS HAS ACOSTUMBRADO A LA AMABIUDAD 
y ahora miramos buscando tu sonrisa... 

NOS HAS ACOSTUMBRADO A LA PALABRA SINCERA 
y ahora nos asombran los silenciós... 

NOS HAS ACOSTUMBRADO AL COMPROMISO 
GRATUITO, INCANSABLE 
y ahora los insumisos yugoslavos, los juguetes, el 

feminisrao son un poco tú. 

NOS HAS ACOSTUMBRADO A LA LUCHA 
POR LA VIDA, POR LA DIGNIDAD 
y ahora la ràbia nos invade, 
tanta vida robada con muerte tan injusta. 

AY, Carmen, cuànto nos dejas, también el hueco de tu 
vida. 

Miguel Martínez 

A CARMEN 

Llegaste temprano al buen humor 
al amor cantado 
al amor decantado 

llegaste temprano 
al ron fralerno 
a las revoluciones 
(...) 
usabas la metàfora ganzúa 
para abrir los cerrojos y los odiós 
con la urgència inconsolable de quien quiere 
regresar al asombro de los libres 
(...) 
ahora reconemos tramo a tramo 
nuestros muchos acuerdos (.. .) 
y senlimos que nos quedan diàlogos inconclusos 
reciprocas preguntas nunca dichas (...) 
que no podremos barajar de nuevo 

pero todo vuelve a adquirir su sentido 
si recordamos tus ojos (...) 
que eran casi un abrazo casi un dogma 

el hecho es que llegaste 
temprano al buen humor 
al amor cantado 
al amor decantado 
al ron fraterno 
a las revoluciones 
pero sobre todo llegaste temprano 
demasiado temprano 
a una muerte que no era la tuya 
y que a esta altura no sabrà qué hacer 
con 

tanta 
vida. 

De Relratosy Canciones, de Mario Benedetti 
{A Roque) 



Carmen San J o s é : InNemoriani 

C o m o t ú q u e r í a s 
' ue sea como tú querías. Seguiremos cada nueva manana aprendiendo el oficio de vivir, reaprendiendo la solidari-
dad. Lo intentaremos. Seguiremos siendo sudacas, mujeres de negro, insumisos, feminislas, pacifistas, "subversi­
ves", aquellas y aquellos a los que abriste el rincón mas hermoso de tu nombre. 

Seguiremos haciéndonos còmplices de revoluciones, de las posibles y de las imposibles. Seguiremos equivocàndonos, 
acumulando derrotas y volviendo a empezar. Enarbolando la palabra cuando intenten imponer la sumisión del silencio. 

Seguiremos enamoràndonos, compartiendo el vino y el cansancio para saber que siempre merece la pena seguir adelan-
te. Serà como tu quiereí, Carmen. Romper la costumbre de tu risa nos ha de costar mucha edad. Lo intentaremos. 

Empunando la nostàlgia de futuro para conjurar tu ausencia. Seguiremos viviendo con ràbia y con ternura, para que, 
como intuyò Mario, la mueite nunca sepa qué hacer con tanta vida. 

Fran Sevilla 

Mos arrastraba el mar. 

Jugàbamos a sumergimos 

Víctimas de la angustia 

Mientras nos despojaba 

De nuestras propias senas. 

Todo nos lo quitaba. 

La palabra iniciada 

E l llanto o la sonrisa. 

Toda la noche luchamos 

Evitando el naufragio. 

E l sol nos sorprendió 

Desnudos en la arena. 

T u mano se enredaba 

E n mi pelo. 

,armen San José 

A 
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La revo luc ión z a p a t i s t a 
logra acabar con síqIos 

de desigualdad de sexos 
en los i n d ï g e n a s 

EZLN: "Las mujeres líderes han de saber que se 
deben a todas las demas mujeres, que han de 

mandar obedeciendo" 
PflSCÜBLSEflllflNO 

SHN ANDRÉS LRRHfllNZHR 

L a participación de la mujer ha sido uno mas de los 
frentes revolucionarios del Ejército Zapatista de Libera-
ción Nacional, induir una Ley Revolucionaria de la Mu­
jer en su primera Declaración de la Selva Lacandona, 
antes incluso del alzamiento del 1 de enero de 1994, 

supuso un cambio histórico en las formas de organización 
tradicionales de las comunidades mayas. Estàs comunidades, 
aunque de profundo espírilu democràtico y participativo, 
continuaban con métodos que marginaban a la mujer, el mo-
vimiento zapatista ha incorporado una autèntica revolución 
en este aspecto que nace de lo mas profundo del pueblo in­

dígena. La comandanle Trini y los comandantes Tacho y Da­
vid, todos ellos del Comitè dandestino Revolucionario Indí­
gena del EZLN, nos cuentan cómo se ha desarrollado. 

La tradición indígena, p o r q u é n o decirio, no ha sido muy 
igualitària con las mujeres. icómo recibferon la Ley Revo 
lucionaría de las Mujeres bs hombres zapatistas acostum 
brados a su papel predominante? 
Tacho: Verdaderamente íiie difícil que los hombres pudie-
ran comprender que las companeras mujeres tambièn tie-
nen derecho a tomar decisiones, y poderlo consensuar a 

A 
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nivel de las comunidades y del EZLN, hubo dificultades por-
que siempre los hombres han estado acoslumbrados a dar 
la ordenes, él dke lo que se necesita hacer y la mujer esta 
como si fuera una sirvienta, como alguien que hace los 
mandados que se necesitan, eso no lo podemos ocultar, te-
nemos que decir la verdad. Las companeras mujeres ya co-
menzaban a ver eso como injusto y a surgir conflictos, pero, 
poco a poco, con el córrer del tiempo, los hombres también 
fueron reconociendo ese derecho que tiene la mujer hasta 
que por fin se pudo hacer una ley dentro de los zapatistas, 
cuando nosotros todavía no habíamos salido a la luz. Es 
muy difícil, tan difícil como que había ung división radical 
entre el hombre y la mujer, porque pensàbamos que el 
hombre era el superior, que él era quien decidia todo y lo 
hacía todo, pero con el entendimiento de nuestros compa-
neros pudimos llegar a esos acuerdos, los consultamos, los 
sometimos a votación y aceptaron los companeros, tanto 
fue, que se creo esta ley que ya mencionamos. 

Pero, si me permiten una critica los zapatistas, en la con -
sultà promovida por ustedes el 27 de agosto, en un princi -
pio no aparecía la pregunta sobre el papel de la mujer que 
posteriormente anadieron, iqué ocurrió ahí? 
David: Nuestro movimiento contempla tomar en cuenta 
todo lo que nosotros inicialmente no captasemos, por eso, 
ademàs de las bases zapatistas propiamente dichas, tene-
mos esa gran mayoría de companeros en toda la república 
de México y, por qué no decirlo, en el mundo, para que 
dijeran qué es lo que hace falta. Puntualizaron eso y noso­
tros lo acatamos, lo respetamos e induímos esa pregunta. 

La presencia del Ejército Federal en las zonas indígenas ha 
traído, ademàs de su hostigamtento militar, problemas im -
portantes con los que mnca antes habían tenido contacto 
los indígenas, me refiero a la prostitución secundaria a la 
presencia de bs soldados, el alcohol, etc. icómo estan en -
frentando las mujeres zapatistas esta agresión a sus tradi -
cionales formós de vida? 

Trini Efectivamente, en comunidades como Guadalupe Te-
peyac los federales estin ahí, pegaditos a la comunidad. La 
genle ha optado por retirarse, hemos considerado que los 
mas oportuno era dejar las comunidades para evitar enfren-
tamientos. Por eso queremos que los militares se vayan, para 
que puedan vdver los indígenas a vivir a su comunidad. 
El gobierno se ha negado a que exista una mesa de nego -

clación que aborde el tema de las mujeres entre las dife 
rentes mesas a tratar, iqué actitud van ustedes a tomar 
ante esa negativa? (1) 
Trini: Si no se induye es senal de que el gobierno no nos 
tiene en cuenta y nuestros derechos no son reconocidos, 
sólo los hombres aparecen, pero nosotras somos las que 
tenemos mas necesidades. El gobierno se niega a damos 
esa mesa de mujeres para que discutamos los problemas 
que nos afectan porque el gobierno no ha parido un hijo, 
no ha sufrido un embarazo, no siente el dolor de tener un 
hijo. Nosotras estamos pidiendo que haya una mesa de las 
mujeres para discutir, para dialogar qué cosas sentimos, 
qué cosas necesitamos. El gobierno no quiere escuchar-
nos, nos deja de lado, dice que las mujeres no tenemos 
derecho a hablar y yo digo que sí tenemos derecho, tanto 
como los hombres, porque nosotras conocemos las necesi­
dades que tenemos y las que tienen nuestros ninos. 

(Yqué pueden hacer las mujeres para apoyar a las mujeres 
zapatistas? 
Tacho: Los zapatistas, antes de que nuestras companeras 
se incorporaran a esta delegación del EZLN para el dialo­
go, ya teníamos claro desde un primer momento el papel 
de las mujeres zapatistas en nuestra lucha y por eso existe 
la Ley Revolucionaria de las Mujeres. Nosotros no pode­
mos hablar como hombres del problema de las mujeres, 
de eso estamos convencidos, por eso la mujer tiene que 
estar ahí y hablar del problema de la mujer. Si el gobierno 
no acepta el establecimiento de esta mesa para la gran dis-
cusión de los problemas de las mujeres, ellas tienen mu-
chas posibilidades de movilización porque pueden impul­
sar un movimiento nacional de mujeres en ciudad de 
México y en el resto del país, eso pueden hacer. Nosotros 
estamos .seguros y convencidos de que la mujer es una 
parte importante de nuestro país, de que tienen un lugar 
especial que el gobierno no ha tornado en cuenta, ni les 
llama para que propongan, para que tengan derecho a de­
cidir. Los zapatistas exigimos que las mujeres indígenas y 
no indígenas tengan derecho, como todo el mundo, a pro-
poner, a elegir y a asumir cargos públicos, las companeras 
en nuestra tropa zapatista asumen cargos y dirigen, han 
demostrado la capacidad de dirigir y de organizar. 

(Cual es el mensaje que ustedes darian a todas las mujeres 
que son líderes en cualquierparte del mundo, a esas muje 
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res que han comprometido su vida porsu comunidad? 
Tacho: A todas las mujeres que dirigen y luchan les que-
reroos mandar nuestro mensaje zapatista: que deben es-
forzarse, que deben saber que, desde donde ellas se en-
cuentran, deben tomar en cuenta a todas las demàs 
mujeres, que han de mandar obedeciendo. Que deben 
ver, desde su cargo publico o desde su oficina, con apre­
cio a todas las demas companeras que se encuentran en 
las comunidades, en las ciudades, en los banios, donde 

quiera que estén, como una companeras suyas que tiene 
los mismos derechos y la misma dignidad. Porque lo que 
ha ocurrido en este sistema es que quien ocupa un cargo 
desprecia a los otros que no lo ocupan, mas bien los to-
man como sirvientes. 

(1) La Mesa de la Mujer fue Jínalmeníe aceptada por el gobiemo mexi 
com, si bien no se ha eslahlecido lodavía nifecha ni lugar para su cele 
bración. 

Leq Revolucionaria de Mujeres 
Selva Lacandona, México. 1993 

En su justa lucba por la liberaclón de nuestro pueblo, el EZLN Incorpora a las mujeres en la lucha revolucionaria 
sin importar su raza, credo, color o fdiación política, con el único requisito de hacer suyas las demandas del 
pueblo explotado y su compromiso a cumplir las leyes y reglamentes de la revoluclón. Ademàs, teniendo en 

cuenta la situadón de la mujer trabajadora en México, se incorporan sys justas demandas de igualdad y justícia 
en la siguiente LEY REVOLUCIONARIA DÉ MUJERES: 

PRIMERO 
Las mujeres, sin importar su raza, credo, color o filiación política, tienen derecho a participar en la lucha 

revolucionaria en el lugar y grado que su voluntad y capacidad determinen. 
SECUNDO 

Las mujeres tienen derecho a trabajar y recibir un salario justo. 
TERCERO 

Las mujeres tienen derecho a decidir el número de hijos que pueden tener y cuidar, 
CUARTO 

Las mujeres tienen derecho a participar en los asuntos de la comunidad y tener cargo si son elegidas 
libre y democràticamente. 

QUINTO 
Las mujeres y sus hijos tienen derecho a atención primària en su salud y alimentación 

SEXTO 
Las mujeres tienen derecho a la educación. 

SÉPTIMO 
Las mujeres tienen derecho a elegir su pareja v a no ser obligadas por la fuerza a contraer matrimonio. 

OCTAVO 
Ninguna mujer podrà ser golpeada o maltratada físicamente ni por familiares ni por extranos. Los delitós de 

intento de violación o violación seran castigados severamente. 
NOVENO 

Las mujeres podran ocupar cargos de dirección en la organizacióh y tener grados militares en las fuerzas 
armadas revolucionarias. 

DÉCIMO 
Las mujeres tendràn todos los derechos y obligaciones que senalan las leyes y reglamentos revolucionaries. 
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E n t r e v i s t a con el 
udcomandante 
M a r c o s 1 

CRRMEN LIRfl 

uego de casi dos ho 
ras de andar dando 
tumbos por aquella 
terraceria plagada de 
baches, ninguno de 

los cuàles se podia sortear, unos cam-
pesinos nos Hoquearon el paso. Pre-
guntaron nueslroS nombres y pidie-
ron una identificación del fotógrafo 
Raül Ortega y de esta enviada, Car-
men Lira. 
"Adelante- dijo uno de aquellos hom-
bres- en el próximo poblado que en -
cuentren, deténganse. Ya ahí les d l -
ran". "Ustedesperdonaran -explicó el 
otro ante nuestras preguntas y nues-
tro desconcierto-, pero nosotros ya de 
por si, no sabemos nada". 

Anochecía cuando anibamos al lugar 
convenido. El caserío aquel, casi inac-

cesible y sin luz elèctrica, amenazaba 
convertirse en lo que se convirtió mi­
nutes después: en una boca de lobo, 
A la entrada, sin embargo, alcanza-
mos a vislumbrar el destacamento mi­
litar y próximo a él -según nos dije-
ron después- lo que està funcionando 
como asiento de uno de los campa-
mentos de paz. 

Lo único que se nos ocunió hacer an-
tes de acabar de pasar el poblado fue 
detener el vehiculo con las luces en-
cendidas a la mitad de la carretera, y 
esperar Unos minutos después un 
grupo de campesinos nos rodeó, Pi-
dieron de nuevo nuestras identifica-
ciones y esta vez la espera fue larga. 

"Aquí van a dejar el vehiculo", indicó 
finalmenle uno de aquellos hombres 

seriós, mientras el resto quitaba pie-
dras de la hondonada por donde en­
traria el carro. "Vayan a dormirse", 
nos dijo, al tiempo que nos senalaba 
un jacalón alumbrado con velas en 
donde dos bancas de cemento espe-
raban nuestros adoloridos cuerpos. 

" Manam vendran a buscarlos", de-
claró por ultimo el mismo hombre 
que nos ofreció "cafecito". Yo busca-
ba algo mas solido. Lo único que veia 
en los rincones eran unos costales de 
Maseca con los que ahora tienen que 
hacer sus tortillas, mas no su pozpl, 
porque con el conflicto, la falta de 
tierras y la pobreza, este ano no hubo 
siembras. 

Poco mas tarde, cuando nos disponía-
mos a dormir, llegó el grupo que nos 
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guiaria al dia siguiente. Uno de ellos 
traïa instrucciones mas precisas: debí-
amos cargar con todo lo que llevàba-
mos menos el carro. 

El trayecto hacia la montana duró 
mas de lo programado. Por mas ayu-
da que proporcionaron nuestros àgi-
les guías y por mas que seguí al pie 
de la letra las indicaciones de dónde 
debía pisar, acabé cayendo en un lo-
dazal. Y muy a mi pesar tuve que 
aceptar que me subieran en un caba-
llo, porque de lo contrario, nunca 
íbamos a llegar. "No vuelvo a burlar -
me de los íntelectuales", dije para mí. 

El lugar donde debíamos pasar la se-
gunda noche en la montana, estaba 
todavía màs desolado: apenas un te-
cho que nos cubrió del tormentón, si­
milar al que nos cayó la noche ante­
rior. Y la companía de nuestros 
alentos guías. 

Al dia siguiente nos Uevaron comida 
(huevo con papàs) y un poco de 
agua para aseamos, y volvimos a la 
espera. Por la noche nos anunciaran 
que la salida seria por la manana, no 
tan temprano'para ver si sale el sol y 
seca un poco el suelo. Nos dijeron 
que habría que caminar un trayecto 
màs corto, pera que no podríamos 
utilizar cabailos. Imaginé las caldas 
que me esperaban. 

Cuando habíamos andado poco màs 
de una hora, subiendo y bajando lo-
mas, una patrulla zapatista nos inler-
ceptó. El "Arriba las manos" y la ex­
haustiva revisión me hicieron 
sospechar no sólo que estàbamos a 
punto de llegar al lugar, sino con qué 
personaje nos íbamos a entrevistar 
Finalmente Uegamos a lo mas recón-

dito del camino. Ahí, una mesa larga 
y dos bancas hechas de delgados 
troncos nos esperaban. Observé que 
en su fabricación no habian utilizado 
un solo clavo y mucho menos un 
tomillo. Todo lo unen con lazos o 
con horquetas sacadas de los mismos 
troncos. Un poco mas arriba, una 
banca cubierta por un pequeno toldo 
estaba preparada por si Raül Ortega 
necesitaba màs luz para sus fotos. 
Era el único lugar por donde los al­
tos àrboles permitían un tíbio asomo 
del sol. 

Revisàbamos nuestra equipo cuando 
Raül me codeó. "Ahí vienf, me dijo 
sehalando hacia la parte de atris de 
la banca: "Es Marcos". Ya no había 
duda. El humo de su inseparable 
pipa, la escolta que lo precedia y ro-
deaba y la asislencia de dos altos ofi­
ciales del Ejército Zapatista que per-
manecerian a su lado durante toda la 
entrevista, lo confirmaban. 

Estàbamos pues, al fin, ante el cèle­
bre "estratega político-militar y poe­
ta", el hombre màs buscado del país, 
que durante los últimos 7 meses se ha 
sometido a una rigurosa clandestini-
dad de la cual medk) se libera para 
conceder la entrevista a la Jornada 

Marcos: Al poder, la sociedad civil. 
Marcos està embalado, lleva rato sin 
darle una chupada a la vieja pipa De 
excelente humor juega, posa para el 
fotógrafo, se burla hasta de sí mismo: 
"Ya todo el mundo sabé que soy un 
mamón, ino?'. Pera tambièn analiza, 
improvisa, propone: 
"iOrganicemos el mundo (el país) de 
otra manera.'... y ràpida, jeh.'", -dice, 
al tiempo que hace como que truena 
los dedos 

"Porque necesitamos cambiarlo todo... 
para antes de que termine el sigb". 

- (En menos de cinco..? 
- Nosotros tenemos prisa, iustedes nd>-
interrumpe itónico 

- íPues te crees tú que son los zapa­
tistas y el camino que eligieron, el fu­
tura del país? 
- No: el futuro de México no es un pa 
samontanas, ni un arma... pera tam 
poco es una corbata y un diploma en 
una uhiversidad del extranjero. Ese 
criterio mercantilista que han aprèn 
dido en sus estudiós superiores en el 
extranjero, de De la Madrid a Zedilb, 
y bs que bs siguen -los empresaríos 
que administran países en lugar de 
empresos o como si fueran empresas-
es el que ha venido aplicando esa ela 
se de política con los consabido resul 
todos en México. Por eso te digo que el 
futuro esta en un mundo nuevo. 

- iQue surja de dónde, si todo està en 
crisis? 
• Lo que esta en crisis es el sistema, el 
gobiemo, las viejas y anaerónicas for 
mas de hacer política. Però lo noción 
puede sobrevivir con un nuevo pacto, 
con una nueva close política, y con 
nuevas formós de hacer política. 

- ÏY el impulso? ^De dónde va a venir 
el impulso? 
• Novaa venir de la izquierda ni de 
la derecha. La derecha va a volver a 
presentar otra revolución pero ahora 
le va a poner la Santa Lnquisición o 
un equivalente. 

- (Entonces? 
- Vendrà del sector social, cuya partici 
pación política es lo que caractertzo a 
la última dècada del sigb en Europa, 
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en Estados Unidos y , e n d caso de Mé -
xico en este 94-95, pero que liene su 
antecedente en d 85 y en el 88, en ese 
85 que fue mas que un movimiento te -
lúrico para México, y en ese 88, que 
nosotros no supitnos ver oportunamen -
te, dejando pasar b que ahora conside -
ramos que fue oportunidad històrica. 

Marcos admite la incapacidad de su 
organización para leer lo que estaba 
ocurriendo en el 88, con el cardenis-
mo, lo lamenta porque dice que qui-
zàs ellos, los zapatistas, podrían haber 
hecho algo para ayudar a que a partir 
de entonces, el país hubiera tornado 
otro rumbo. Y basàndose en el "des­
pertar" social del 85, sobre todo en 
las primeras horas que siguieron al te-
nemoto, en que la gente se movilizó 
sola, se autogobernó, propone: 
- Un gran movimiento social, sin d i -
rección orgànica, sobre demandas 
muy específicas, sencillas, con formas 
de lucha creativas, en gran parte 
como respuesta, como rechazo a las 
formas tradicionales de hacer política 
de derecha o de tzquierda 

- jNo tendra que ver tu propuesla con 
el sueno autogestionario del 68? 
- Síy no. Creo que lo que estamos pro -
poniendo es apenas la etapa anterior 
a la autogestión. 

- Pero sí estàs proponiendo algo total-
mente distinto a lo que rige hoy al 
mundo, y que impone el màs fuerte... 
- 5». Es como la antítesis del neolibera -
lismo: una participación social mas 
amplia que se bace política, es decir, 
la sociedad civil se hace sociedad polí -
tica, sin que necesariamente tenga 
que transitar por las formas tradició -
nales de hacer política. 
0 sea, de una u otra forma la socie -
dad deja de depositar en un represen -
tante el gobiemo, y asume la respon -
sabilidad del gobierno. En palabras 
subversivas: la sociedad civil toma el 
gobierno, toma el poder y lo deposita 
en alguien. 
Pero le advierte a ese alguien que si 
nosirve, seva. 
Ahí es donde los indígenas chiapane -
cos tienen lo que yo llamo una pro -
puesta mundial: organicemos el m m -

do de esta manera, ejerzamos el po 
der, depositémoslo en alguien, pero lo 
vamos a estar vigilando, y cuando no 
sirva, b quitamos, que es lo que se 
hace en las comunidades indígenas. 

- i Y si eso que proponen no resulta? 
- Elbs estan claros en eso y dicen: a b 
mejor esto que proponemos sirve, o a 
b mejor no sirve. no lo sabemos, pero 
lo que sí sabemos es que b otro -b que 
hay ahora- no sirve. Porque, mira-. 
(Cómo es posible que después de veinte 
siglos, el mundo -con el neoliberalls 
mo-dé un paso atras de 300 anos? 

Ybquees peor todavía para nosotros.-
la propuesta gubemamental en el dia 
logo de San Andrés, no b quiere re 
gresar 300 anos, sino i500 anos!. 
Quiere acabar de terminar la con 
quista de México, no como hicieron 
bs norteamericanos, aniquilando in 
dígenas. No, ellos van màs allà de 
donde fue el general Custer. Elbs -el 
gobierno- b que pretenden es seguir 
un proceso de absorción y de destruc 
ción de lo que bs hace ser indígenas: 
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su cultura. Ahí esta el genocidio, no 
en asesimr indígems, sino en hacer 
que dejen de ser indígenas. (Cómo? 
atacando sus costumbres, sus formós 
de gobiemo... En ese sentida son mas 
reaccionarios -o mas revolucionarios, 
según el nuem lenguajepolitico-. 

- En ese nuevo mundo del que habla-
bas, idónde queda el EZLN? 
- El EZLN tiene que desaparecer como 
tal. Es parte de lo viejo, de b que tiene 
que desaparecer. No te dvides que so -
mos un ejército dispuesto a morir, 
pera también dispuesto a matar. Y en 
la nueva Sociedad que se va a crear, 
eso no tiene razón de ser. No, recalca 
seguro, el mundo nuevo no lé toca al 
EZLN, letocaa otros. 

- <A poco el EZLN no se plantea la 
toma del poder? 
- No, responde, y ante mi gesto de in-
credulidad, se extiende: 
- Nosotros nos damos cuenta de que el 
problema no es la toma del poder, 
sino quién b ejerce. Nosotros podria -
mos decidir tumbamos al PRIy ahora 

el Partido Zapatista de Liberación Na -
cional es el poder. En la Presidència, 
Marcos. En la Secretaria de Gobema -
cbn, alguien blando: Tacho, dice con 
sarcasmo, en la Secretaria de Relacb -
nes Extertores, un gran dipbmatico: 
Moisès, Educación para el Heriberto; 
la Secretaria de Acción Femenil para 
la Eva, enfln... 

Marcos se divierte repartiendo carte-
ras. 
Es quiza por esta -el desinterès por el 
poder- que la palabra del zapatismo 
ha sido bien recibida en otros paises 
del mundo, sobre todo en Europa. No 
ha sido sób por su frescura o por su 
novedad, sino porqué està planteado 
esto, es decir, sacar el problema politi -
co del problema de la toma del poder, 

y llevarb a otro terreno. 

- (Cuàl terreno? 
- Un terreno mas plural, mas desinte -
resado. Donde no jueguen las posició -
nes de fuerza, puesto que no vas a de -
tentar el poder. Y ahí, en ese nuevo 
terreno, construir algo nuevo, algo 

donde el zapatismo tendria que di 
luirse o transformarse de tal forma 
que fuera irreconoclble. Pero eso -
asienla con firmeza- tiene que suceder 
también con el partido de Estado, con 
bs demas partidos políticos tradicb 
nales y con todas las formós tradicb 
noies de hacer política. 

- Y entonces, <qué va a ser del EZLN? 
- Nuestro trabajo va a terminar, si es 
que termina, en la construcción de 
ese espacio de nuevas relaciones polí 
ticos. Lo que sigue va a ser producto 
del esfuerzo de otro gente, con otro 
formo de pensar y de oçtuar. Y ah í 
nosotros no vomos o servir, al contra 
río seriamos un estorbo. 

1 Entrevista concedida al periòdica La 
Jornada de Mèxico. Agosto de 1995. 
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^ los pueblos 
del M u n d o 

SUBCOMflNDflNTE MARCOS 
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H 
ermanos: 

A nombre de lodos los hombres, mujeres, nihos y ancia-
nos del Ejércilo Zapatista de Liberación Nacional los salu­
do y les expreso nuestro deseo de que los resultados de 
este encuentro sean buenos. 

Sabemos ya que tenemos hermanos y hermanas en otros 
países y continentes. Nos hermana un orden mundial que 
destmye naciones y culturas. El gran criminal internacio­
nal, el dinero, hoy tiene un nombre que refleja la incapaci-
dad del Poder para crear cosas nuevas. Una nueva guerra 
mundial se sufre hoy Es una guena en contra de todos los 
pueblos, del ser humano, de la cultura, de la historia. Es 
una guena encabezada por un punado de centros finan-
cieros sin pàtria y sin vergüenza, una guena internacional: 
el dinero versus la humanidad. 

"Neoliberalismo" llaman ahora a esta internacional del te­
nor. El nuevo orden económico internacional ha provoca-
do ya màs muerte y destrucción que las grandes guerras 
mundiales. Mas pobres y mas muertos nos hicimos herma­
nos. Nos hermana la insatisfacción, la rebeldía, las ganas 
de hacer algo, la inconformidad. la historia que escribe el 
Poder nos ensenó que habíamos perdido, que el cinismo y 
la ganancia eran virtudes, que la honestidad y el sacrificio 

eran estúpidos, que el individualismo era el nuevo dios, 
que la esperanza era devaluada moneda, sin colización en 
los mercados intemacionales, sin poder de compra, sin es­
peranza. No aprendimos la lección. Fuimos malos alum-
nos. No creímos lo que el Poder ensenaba. Nos fuimos de 
pinta cuando en clase ensefiaban conformismo e idiotez. 
Reprobamos en roodernidad Condiscípulos en rebelión, 
nos enconlramos y nos descubrimos hermanos. 

Nos hermana la imaginación, la creación, el mahana. En el 
pasado no sólo vimos derrota, también encontramos deseo 
de justícia y suenos de ser mejores. Dejamos el escepticis-
mo cdgado del perchero del gran capital y descubrimos 
que podíamos creer, que valia la pena creer, que debíamos 
creer... en nosotros mismos. Aprendimos que las soledades 
que se suman pueden ser no una gran soledad, sino un 
cdectivo que se encuentra y hermana por encima de na-
cionalidades, de idiomas, de culturas, de razas, de sexos. 
Nosotros, los zapatistas, seguimos en las montanas del su-
reste mejicano, següimos cercados, seguimos perseguidos, 
seguimos con la muerte pendiente de cada movimiento, 
de cada respiro, de cada paso. El gobierno sigue en su pa-
lacio, sigue cercando, sigue persiguiendo, sigue ofreciendo 
la muerte y la misèria, sigue mintiendo. 

Mas de un millón de mexicanos se han manifestado en un 
ejercicio democràtico sin precedentes en México de acuer-
do con nuestras principales demandas. Muchos hermanos 
en el extranjero lo han ralificado. El gobierno sigue sordo. 
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Decenas de miles de hombres y mujeres se movilizaron 
para apoyar la CONSULTA NACIONAL POR LA PAZ Y LA 
DEMOCRÀCIA. El gobiemo sigue ciego. 

El hambre y las enfermedades ahogan a comunidades en-
leras. El ejércilo federal aumenta sus acciones militares y 
los preparalivos para d asesinato. Los partides políticos se 
niegan a reconocerie ciudadanía a los indígenas. Los me-
dios de comunicación se hacen còmplices de la menlira y 
en el silencio, la desesperación y el rencor se convierten 
en patrimonio nacional. Somos ignorados, menosprecia-
dos, dvidados. 

Como es evidente, el iriunfo està màs cerca que nunca. 

Nos eslamos preparando ya para formar los grupos solida-
rios con la lucha de sus respectives países de ustedes. 
Tengan la seguridad de que los apoyaremos hasta el final 
(que no es necesariamente el triunfo) y que no los aban-
donaremos. Ustedes no deben desanimarse por las dificul­
tades y deben resistir. 
Deben seguir adelanle y saber que, en las montanas del 
sureste mexicano, hay un corazón coleclivo que esta 
con ustedes y que los apoya. No se sientan solos o ais-
lados. nosotros seguimos pendientes de ustedes y no los 
olvidamos. 

Vale. Salud y no olvideis que las flores, como las esperan-
zas, se cultivan. 

DON DURIÍO DE Lfl LflCflNOONfl. MÉXICO 

Hermanos. 

s escribe Don Durilo de la Lancandona. Caballero andante, desfacedor de enluertos, inquieto suem de las 
féminas, aspiración de bs varones, último y mas grande ejemplar de esa raza que engrandeció a l a h u 

' manidad con tan cobsales y desinteresadas hazanas, escarabajo y guerrero delaluna.He ordenado a mi 
leal escudero, aesea quién vosotros llamais "SupMarcos", que os mande un saludo por escrita con todos 
los requisitos que exige la dipbmacia de hoy dia, exctuyendo las fuerzas de intervención ràpida, bs pro 

gràmas konómicosy la Juga de capitales. 

Sin embargo, yo be querido escribiros algunas líneas con el único fin de contribuir a engrandecer vuestro espiritu y abun 
dar en vuestras mentes bs buenos y noblespensamientos. Por eso os mando el siguiente relato que, es seguro, està pleno de 
rtcasy variadas ensenanzas. El cuento forma parte de la colección "Cuentospara una nocbe de Asfixia" (de improbable 
publicación pròxima) y se llama: 

L à h i s t o r i a Ml raber tc i fe® cf d gafeife© 
Había una vez un ratoncito que tenia mucha hambre y quería comer un quesito que esta en la cocinita de la casita. Y en-
tonces el ratoncito se fue muy decidido a la cocinita para agarrar el quesito, pero resulta que se le atravesó un gatko y el 
ratoncito se espantó mucho y se corrió y ya no pudo ir por el quesito a la cocinita. 

Entonces estaba el ratoncito pensando en cómo hacer para ir ppr el quesito a la cocinita y pensó y dijo: 
-Yasé .voya poner un platito con lechita y entonces el gatth sevaa poner a tomar la lechita porque a tos gatitos les gusta 

A 
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mucho la lechita. Yentonces, cuando el gatíto esté totmndo su lechíia y n o s e d é cuenta, y o w y a i r a l a cocinita para 
agarrar el quesilo ymelovoya comer. Mumy buena idea -dijo el mismo ratoncito. 

Y entonces se fué para buscar la lechita pero resulta que la lechita estaba en la cocinita y, cuando el ratoncito quiso ir a 
la cocinita se le alravesó el gatito y el ratoncito se espantó mucho y se corrió y ya no pudo ir por la lechita, Entonces es­
taba el ratoncito pensando en como hacer para ir por la lechita a la cocinita y pensó y dijo: 
- Ya sé, voy a aventar un pescadito muy lejos y entonces el gatito se va a córrer para i r a comer el pescadito porque a 
los gatitos les gusta mucho el pescadito. Yentonces, cuando el gatito està comiento su pescadito y n o s e d é cuenta, 
yovoy a i r a l a cocinita para agarrar la lechita para paner en un platito y entonces. cuando el gatito esté tomando 
su lechita y no se dé cuenta, yo voy a i r a l a cocinita para agarrar el quesito y me lo voy a comer. Muuuy buena 
idea -dijo el mismo ratoncito. 

Y entonces se fué a buscar el pescadito pero resulta que el pescadito eslaba en la cocinita y cuando el ratoncito quiso ir 
a la cocinita, se le atravesó el gatito y el ratoncito se espanto mucho y se conió y ya no pudo ir por el pescadito. Y en­
tonces el ratoncito vió que el quesito que quería, la lechita y el pescadito, todo estaba en la cocinita y no podia Uegar 
porque el gatito se lo impedia. Y entonces el ratoncito dijo "iYa basta1" y agarró una ametralladora y acribilló al gatito y 
fue a la cocinita y vió que el pescadito, la lechita y el quesito ya se habían echado a perder y ya no se podían comer y 
entonces regresó a donde estaba el gatito y lo destazó y luego hizo un gran asado y luego invitó a todos sus amiguitos y 
amiguitas y entonces hicieron una fiesla y se comieron el gatito asado y cantaron y bailaron y vivieron muy felices. Y la 
historia comenzó.. 

Este es el final del relato y el termino de esta misiva. Os recuerdo que las divisiones entre países sólo sirven para tipificar el 
delito de "contrabando"ypara darle sentido a lasguerras. Es claro que exlsten, al menos dos cosas que estan porencima 
de las fronteras: la una es el crímen que, disfrazado de modernidad, distribuye la misèria a escala mundial, la otra es la 
esperanza dequeia vergüenza sólo exista cuando uno se equívoca de poso en el bailey no cada vezquenos verms en un 
espejo. ' 

Para acabar con elprimero y para hacerflorecer la segunda, sólo hace falta luchary ser mefores. Lo dcmós se sigue solo y 
es lo que suele Uenar bibllotecas y museos. 

No es necesario conquistar el mundo, basta con bacerlo de nuevo... 

Vale. Saludy sabed que, para el amor, una cama es sólo un pretexto, para el baile, una tonada es sólo un adorno. Ypara 
luchar, la nacionalidad es sólo un accidente meramente circunstancial. 

Desde las montanas del sureste mejicano. 

Don Durito de la Lacandona. México, agosto de 1995. 

P.D. Perdonad que no abunde en estos letras. Resulta que debo aprontar una expedición para invadir Europa en este in 
viemo. iQué tal les viene un desembarco para el pròxima l&s de enero? 
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é C r i s i s en el 
s a n d i n i s m o ? 
C O n S ^ C U e ^ X C í a * 

P ara mucha gente cl Fren-
te Saodinista de Libera-
ción Nacional (FSLN) ha 
sido una referència du-
rante muchos aflos, des-

de el triunfo de la revolución po­
pular en Nicaragua en 1979. 
Para toda esta gente las noticias 
que han venido llegando desde el 
ano pasado, de una crisis interna 
cada vez mas seria en el Frente, 
son causa de preocupación. 
Para intentar dcscnmaranar las 
causas de esta crisis serà convc-
niente repasar la cronologia de los 
evcntos del ultimo afio. 

El n a c i m i e n t o de l a s c o r r l e n t e s 
Siempre ha habido corrientes ideoló-
gias muy diferentes denlro del FSLN, 
que reunió muchos grupos en la cla­
pa final de la lucha contra Somoza 
que culminó en la revolución de 
1979. Esas diferencias intemas queda-
ban escondidas durante la mayor par-
te de la dècada pasada, debido a los 
imperatives de construir una sociedad 
diferenle y de oponer la intervención 
armada de Estades Unidos. Sin em­
bargo, con la derrota del Frente en las 
elecciones de 1990, a manos de la co-
alición Unión Nacional Opositora 
(UNO), y su paso a la oposición, las 

diferentes corrientes empezaron a sa-
lir a la vista pública. 

Después de la derrota en las urnas el 
FSLN prometió seguir gobernando 
"desde abajo", apoyando las luchas 
de los sectores populares afectados 
por la política de ajuste estructural 
implementado por el nuevo gobiemo 
centro-derechista con el apoyo de las 
instituciones financieras internaciona-
les y el gobiemo estadounidense. 
Pero, en la pràctica, el Frente se vio 
obligado a dar un apoyo mínimo al 
gobiemo para no desestabilizar total-
mente un país peligrosamente polari-
zado; sobre todo, cuando los sectores 
mas revanchislas dé la UNO rompie-
ron con el gobierno por no haber 
aplicado el principio de 'al ganador 
todo, al perdedor nada' después de 
las, elecciones. Los diputades sandi-
nislas en la Asamblea Nacional se en-
centraren apoyando a sus homólegos 
centristas en alianza con el gobierno, 
centra les intentes de sectores de là 
derecha de tomar el control de la 
Asamblea usande mètodes anti-
censtitucienales. En estàs circunstan-
cias es notable que las contradiccie-
nes dentre del FSLN ne empezaran a 
surgir antes. 

Les periódicos empezaron a hablar 
de las corrientes dentre del Frente 
Sandinista en la primavera de 1994 
cuando, en vistas del Congrese Extra-
erdinarie del FSLN, surgieron el "san­
dinismo para un retorno a las gran-
des mayorías", aseciade con ei 
ex-vice presidente Sergio Ramírez, y 
la "izquierda democràtica", asociada 
con el ex- presidente Daniel Ortega. 
Con casi todes les medios de cemu-
nicación pre-Sandinista controlades 
per les dirigenles de una cerriente e 
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la otra, y sin ningún esfuerzo de pre­
sentar los eventos de forma no parti­
dària, resulto muy difícil saber exac-
tamente lo que estaba pasando 
dentro del partido. 

La corriente de Las Mayorías hizo un 
Uamamiento a cambiar las eslructuras 
del partido. Pretendía abolir las cale-
gorías de "militante" y "afiliado" en 
favor de una sola de "miembro", y re-
chazaba el concepto del panido 
como vanguardia. Así mismo, aboga-
ba por el abandono de las actitudes 
sectarias y hacía un llamado a todos 
los sectores del país para que se rea-
gruparan en las filas del partido para 
volver a crear la coalición que derro-
có a Somoza en 1979. Ademas, re-
chazaba de manera categòrica la lu-
cha armada y los actos violentos. Esa 
actitud había quedado clara al apoyar 
al ejército contra los campesinos ar-
mados del Frente Revolucionario 
Obrero y Campesino cuando este ul­
timo lomó la cuidad de Estelí en julio 
de 1993. 

La coniente autodenominada izquier-
da democràtica tomó una posición 
màs clara de solidaridad con los mo-

vimientos populares, afirmando la ne-
cesidad de una lucha inmediata y per-
manente, y enfalizando los valores de 
justícia, denuncia y radícalidad. Defí-
ne al FSLN como un partido revolu­
cionario que aboga por una política 
socialista y que considera a los po­
bres y los desempleados como el cen­
tro de las preocupaciones del partido. 

El Congreso extraordinario q s u s 
c o n s e c u e n c i a s 

Con el acercamiento del Congreso 
cada coniente comenzó una campana 
de desprestigio contra los dirigentes 
de la otra, usando los medios de co-
municación bajo su control (Mayorías: 
los periódicos Barricada y Nuevo Dia-
rio, y la revista El Semanario. Izquierda 
Democràtica: Radio Primerísima, Radio 
Ya y Canal 4 de televisión). Daniel Or­
tega declaro su interès en ser jeelegi-
do Secretario General del partido, y, 
en el último momento, el Comandanle 
Henry Ruiz (entonces tesorero del par­
tido) presento su candidatura como re-
presentante de los "sin corriente'. 

Los días 21 a 23 de mayo 1994 el 
FSLN celebro un Congreso Extraordi­

nario en el que el grito de los delega-
dos siempre fue para la unidad. Sin 
embargo, termino en una clara victo­
rià para una de las comentes, la de la 
"izquierda democràtica", con la ree-
lección de Daniel Ortega como Se­
cretario General, y con Sergio Ramí­
rez fuera de la Dirección Nacional. 
"Izquierda democràtica" quedó con 
65% de los delegados de la Asamblea 
Sandinista. 

El Congreso sí alcanzó unos logros 
muy importantes, como es que esta-
bleció una cuola mínima de 30% de 
mujeres en todos los niveles del parti­
do, otra cuota de 10% para la juven-
tud y que acordo que la mayoría de 
los delegados de la Asamblea Sandi­
nista serían elegidos por los departa-
mentos con un nivel de autonomia 
considerable para los sandinístas de 
la Costa Atlàntica, 

A pesar del llamado a la unidad, en 
los días después del Congreso se vio 
un endurecimiento en las posiciones 
de las corrientes. La victoriosa iz­
quierda democràtica hablaba de ío-
mar el control de Barricada y de des­
tituir a Sergio Ramírez de su posición 
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como jefe de la bancada Sandinista. 
La otra corriente respondió con la re-
afirmación de Sergio por parte de la 
mayoría de los diputados, y la crítica 
al "triunfalismo' en los periódicos. Y 
los ataques personales continuaran 
en los medios de.comunicación. 

dHacia dos f r e n t e s s a n d i n í s t a s ? 
La división definitiva se produjo en 
septiembre, después de que los dipu-
tados sandinístas en la Asamblea Na­
cional introdujeran una propuesía de 
reformas a la Constílucíón, con la 
cual desacataban las ínstrucciones de 
la Asamblea Sandinista (AS) que que-
ría estudiar mas la propuesta. Poco 
después la AS ordenó a Daniel Ortega 
tomar su escano en la Asamblea Na­
cional. De esta manera ocupó el lugar 
de Sergio Ramírez, quien llevaba cua-
tro anos actuando de jefe de la ban­
cada sandinista como suplente de Or­
tega. Los dipulados sandinístas 
tomaron represalias, eligiendo como 
jefe de bancada no a Daniel Ortega, 
síno a Dora Maria Téllez que apoyaba 
la linea de Ramírez. A los pocos días, 
la AS tambíén reaccionó, tomando la 
decisión de destituir a Carlos Fernan­

do Chamorro (basta entonces director 
de Barricada), quien había apoyado 
abiertamente a Ramírez. Casí al mis­
mo tiempo, Ernesto Cardenal, poeta y 
antiguo minislró de cultura en el go-
bierno sandinista, anuncio la renuncia 
de su militància en el FSLN, dando 
como razón el hecho de que el Fren­
te había perdido su identidad. 
Los medios de comunicación empezà-
ron una guerra abierta en apoyo de 
una o otra corriente, con insultos per­
sonales emitidos en la radio y publi-
cados en los periódicos. Los medios 
dominados por personas conectadas 
con Izquierda Democràtica, en parti­
cular Radio Ya, ulilizaban un lenguaje 
muy confliclivo e íntentaban usar su-
cesos en la vida personal de dirigen­
tes de la coniente opuesta para qui-
tarles valOr en su posición política. 
Sergio Ramírez finalmente .renunció 
como miembro del FSLN en enero de 
este ano, después de que Radio Ya 
difamó a su hija y tambíén diputada, 
Maria Ramírez. Entonces anunció su 
intención de crear un nuevo partido 
llamado el Movímiento de Renbva-
ción Sandinista (MRS). Una semana 
màs tarde Dora Maria Téllez, Luis Ca­
rrión, ex-vice ministro de Interior, y 

Myrna Cunningham, rectora de la 
Universidad de la Costa Atlàntica, 
también anunciaran su renuncia y se 
incorporaron en el MRS. 

óPor q u é se d ió la d i v i s i ó n 
en el FSLN? 

Es posible analizar la división del 
frente según diferentes criterios. Se 
puede ver las diferencias entre las co­
rrientes a nivel ideológico, estratégi-
co, élico, de diferencias de clase, de 
políticas concretas o basta de ambi­
ciones personales. 

Las diferencias màs obvias consísten 
en las distintas ideologías expresadas 
por las corrientes. Izquierda Demo­
cràtica, que ahora forma la mayoría 
dentro del FSLN y controla la línea 
política del mismo, sigue proclamàn-
dose abiertamente marxista, pone 
mucha màs énfasis en guardar el espí-
rítu de la revolución y toma una posi­
ción claramente anti-imperialista. La 
corriente de Las Mayorías, ahora con-
vertído en el Movímiento de Renova-
ción Sandinista, se identifica mucho 
màs con la «ocial democràcia y recal­
ca la necesidad de reconstruir el con-
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senso nacional de 1979, involucrando 
la mayoría de la población. 

Estos puntos de partida ideológicos 
han influido en ambos grupos tanto 
en l^s polílicas propuestas como en la 
estratègia para implementarlas. El gru-
po dominante en el FSLN ha puesto 
mucho mas énfasis en la movilización 
popular, especialmente la lucha sindi­
cal y campesina. Por otra 
parte el MRS enfatiza la im­
portància de construir alian-
zas en la Asamblea Nacional 
y demàs espacios con otras 
fuerzas pdíticas Eslas pers-
pectivas estralégicas reflejan 
las bases que liene cada 
grupo, el MRS en la Asam­
blea Nacional- donde la ma­
yoría de los diputados han 
seguido la línea de Sergio 
Ramírez - y entre los diri­
genles del Movimienlo Co­
munal y en la Unión Nicara-
güense de Agricultores y 
Ganaderos (UNAG). Izquier­
da Democràtica siempre ha 
lenido su base entre los sin-
dicalistas del Centro Sandi­
nista de Trabajadores (CST) 
y los transportislas màs radi-
cales de la Cooperativa Pa­
ndes Vallejos. 

Las diferencias ideológicas y 
estralégicas han permilido 
un aumenlo de nivel en la 
guerra de insullos: 'ortodo­
xos', 'conservadores', 'inlo-
leranles' y "dinosaurios' por 
una parte, 'traidores', 'ven-
depatrias' y 'acomodades' 
por la olra. Duranle la crisis 
constitucional que ha afecla-
do al país enlero a lo largo 

de este ano, cada grupo usaba la po-
sición del otro para criticarlo y acu-
sarle de hacer pactos secretos con el 
Ejecutivo. 

También se ha ulilizado la ètica en el 
conflicto, dirigenles del MRS han acu-
sado a miembros imporlanles del 
FSLN de haberse beneficiado perso-
nalmenle de la transferència de lílulos 

de propiedad realizado por el gobier­
no sandinista en los últimos días an-
les de ceder el poder a la coalición 
de Violeta Chamorro Han ulilizado 
lambién el hecho de la relación que 
parece lener Tomàs Borge, ahora Viçe 
Secretario General del Frente, con el 
PRI mejicano y con diferentes empre-
sas mejicanas Ramírez dédaró que 
los aduales dirigenles del FSLN esla-

ban traicionando el pensa-
mienlo de Sandino y los in-
lereses de las dases 
populares El FSLN respon-
dió diciendo que la divi-
sión ocurrió porque los 're­
novadores' no querían 
aceplar las decisiones de-
mocràlicas del Congreso 
Especial, porque Ramírez 
tenia ambiciones presiden-
ciales y porque estaban 
preocupades por cuestio-
nes constitucionales, las 
cuales no daban trabajo y 
pan a las mayorías 

Es lambién posible destacar 
diferencias de clase entre 
las corrientes ahora conver-
tidas en partidos separados. 
Aunque la mayoría de la 
militància del FSLN, tanto 
del MRS como de Izquierda 
Democràtica, es de un ni­
vel sociológico màs alto 
que la mayoría de la pobla­
ción, y hay miembros de 
diferentes dases en ambos 
grupos, las referentes de 
clase del grupo que ahora 
domina el Frente son clara-
mente orientados hacia los 
sectores populares organi-
zados y Daniel Ortega po-
see un capital de confianza 
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con estos sectores, mientras las del 
grupo renovador se apoyan mucho 
màs en la clase media acomodada, 
los profesionales y los técnicos. 

óOué s ignif ica la d l v i s i ó n en el FSLN 
para la s o l i d a r í d a d i n t e r n a c i o n a l ? 
En primer lugar hay que lamentar la 
forma en que se ha dado la división 
en el Frente, con el uso de 
difamación contra individua-
les y con un tono muy con-
flictivo. También hay que 
sentir que la división podria 
debilitar el FSLN en un mo-
mento en el que surge la po-
sibilidad de un regreso a la 
política de Somoza con la 
posible elección del alcalde 
de Managua, Arnoldo Ale-
màn. A la vez es importanle 
reconocer que el FSLN tiene 
una historia de divisiones y 
reagrupaciones. También 
que el proceso de debaté y 
real ineación es común a 
toda la ízquíerda a nivel 
mundial. 

A pesar de las divisiones, el 
pueblo nicaragüense parece 
seguir teniendo fe en el 
FSLN; desde el ano pasado, 
en el proceso de elecciones 
intemas, se afiliaron al Fren­
te màs de 300.000 personas, 
aun después de la escisión 
del MRS. 

La Dirección Nacional acaba 
de anunciar un proceso de 
consulta tanto dentro como 
fuera del partido para selec­
cionar candidates para las 
elecciones presidenciales y 

legislativas del ano que viene. Según 
los últimos sondeos parece poco pro­
bable que un solo partido pueda ga-
nar las elecciones así que la necesi-
dad puede forzar una alianza entre 
los diferentes sectores del sandinis-
mo. Aunque Sergio Ramírez ha inten-
tado bloquear este proceso de unifi-
cación con la declaración de su 
candidatura para presidente, en las 

últimas semanas se ha anunciado la 
creación de una bancada de unidad 
sandinista en la Asamblea Nacional. 

El FSLN sigue representando una 
fuerza progresista en la coyuntura ni­
caragüense Esto se moslró claramen-
te con la publicación de sus planes 
económicos que abogan por una for-
talecimienlo del sector "reformado' de 

la propiedad, o sea los 
campesinos individuales, 
las cooperativas y las em-
presas de los tíabajadores 
beneficiarios de la reforma 
agrària, como eje de la 
economia. 

La solidarídad que mucha 
gente ha expresado con 
Nicaragua, y con el FSLN, 
no debería acabar en un 
momento en el que el pue­
blo nicaragüense sigue ne-
cesitando esta solidarídad. 

El sueno nicaragüense no 
ha dejado de existir, y si­
gue vivo en los movimien-
tos soc iaies que luchan dia 
tras dia en defensa de la 
opción de una socíedad 
màs equitativa. 

El FSLN es una pieza esen-
cial en la creación de esa 
sociedad, a pesar de las di­
visiones. Como personas 
solidarias con Nicaragua, 
no deberiamos tomar parti­
do con una sección o la 
otra sino manlenernos fir­
mes al lado de las fuerzas 
que luchan por mejorar la 
situación de las grandes 
mayorías del pais • 
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Red de 
Hermanamientos con 

León. Nicaragua 
DOMINIC WVflïT 

S omos un grupo de personas es-
panolas y de diferentes naciona-
lidades que residimos principal-
menle en cuatro ciudades, 
Bilbao, Madrid, Pamplona y Za-

ragoza. En cada ciudad hernos forma-
do una ONG, manteniendo contacto 
todas ellas a través La Red de los 
Hermanamientos con León, que las 
aglutina. 

La idea surgió de un grupo de perso­
nas que han trabajado o visitado la 
ciudad de León en Nicaragua, y que 
ahora residen en el Eslado Espanol. A 
este empeno ya se han sumado per­
sonas que no conocen dicha ciudad, 
es decir, que no la han visitado, pero 
que se estan acercando a ella a través 
de la asociación. 

Los fundadores de la Red han trabaja­
do como representantes de ciudades 
inglesas y norteamericanas hermana-
das con León, como coordinadores y 
cooperantes de la Cooperación Espa-

nda Han cdaborado con institucio-
nes y organizaciones nicaragüenses 
en proyectos de infraestructura y 
electrificación, construcción de esCue-
las, formación de liderazgo comunal, 
desarrollo profesional en la universi-
dad, formación y asesoría de micro-
empresas, proyectos medioambienla-
les y han participado en la creación 
de plan estratégico de desarrollo para 
la ciudad. 

OBJETIVOS 
La Red de Hermanamientos con León 
tiene dos finalidades: cooperar con el 
pueblo de la ciudad dc León, con sus 
instituciones democràticas y con sus 
entès sociales en pro del desarrollo 
sostenible de este municipio nicara-
güense y, en segundo lugar, estable-
cer un dialogo intercullural entre per­
sonas residentes en el primer mundo 
(varias ciudades del estado espanol) y 
personas residentes en el llamado ter­
cer mundo (León, Nicaragua) con la 

finalidad de fomentar la comprensión 
mútua de las'dos culturas que se rela-
cionan, y consiguientemente", estimu­
lar un cambio cdtural y de valores en 
el Norte, ya que el desarrollo sosteni­
ble en la planeta pasa por cambios 
también en el Norte. 

La Red no pone el acento en tal o 
cua! interès tematico para desarrollar 
sus proyectos de cooperación. Lo que 
diferencia a esta asociación es que se 
busca un HERMANAMIENTO ENTRE 
LEON y ciudades de estado espanol 
Es decir: que focaliza su acción en el 
municipio de León, Nicaragua; que 
hace una apuesta de futuro, ya que 
su objetivo no es irse cuando acabe 
de ejecutar tal o cual proyecto; que 
no actúa sólo hacia el sur, también el 
cambio en el norte es nuestra tarea, 
complementaria de nuestra solldari­
dad con el sur; y que no presupone 
que existe una cultura y una socicdad 
superior sino que cree en dialogo in-
tercultural entre las ciudades como 
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Para mas información 

ponte en contacto con la 

dirección mas cercana: 

Aragón: 

Albareda 7, 22-4a 

50004 ZARAGOZA 

Euskadi: 

Dr. Areilza 54,ppal- izda. 

48010 BILBAO 

Madrid: c/ Mayor 28, 42 

28013 MADRID 

Navarra: 

c/ San Martín 11, le 

31860 IRURTZUN 

una via de enriquecimiento mútua. Lo 
diremos mas claramente; tenemos 
mucho que aprender de la cultura y 
de la manera de vivir de las gentes 
del León, de la gente de León. 

ÍPOR QUE COOPERAR SOLO CON UNO 
PEOUENfl CIUOHO 0EÜNPE0UENO 

PHIS? 
Somos conscientes de que el Sur es 
muy grande y en él existen muchas 

zonas y muchos países con gravísi-
mos proHemas de desarrollo. Pero no-
sotros enlendemos la cooperación 
como un trabajo que de medio y largo 
plazt) que debe contribuir el Sur pero 
lambién debe servir para transformar el 
Norte. Esa acción en dos direcciones 
solo es posible lograrla si se establece 
una relación continuada en el tiempo 
que peimite que nosotros colaboremos 
con el Sur y la gente de Sur ala vez 
nos ayuda a cambiarnos. Ese tipo de 
trabajo es un hermanamiento a medio 
y largo plazo que permïe que exisla 
un conocimienlo mutuo, una compren-
sión de las pautas culturales del otro, 
un mayor conocimienlo de la profundi-
dad de las causas y de la mayor o me­
nor eficàcia de las altemativas existen-
tes. El hermanamiento, en suma, 
permite que en la cooperación para el 
desarrollo haya dialogo cultural. Pero 
el hermanamiento y el dialogo exigen 
una determinada escala, por eso traba-
jamos jSOLO! en una ciudad. Creemos 
mas en la profundidad que en la ex-
tensión. &eemos en este caso lo pe-
queno es hermoso. 

Ademas en la cooperación con León 
vamos a trabajar y colaborar con 
otros hermanamientos europeos y 
norteamericanos (Oxford, Hamburgo, 
Utrecht, Lund en Suècia, New Haven, 
Minnesota, Berkeley,..) Todas estàs 
ciudades tienen hermanamientos con 
León mantienen una cooperación 
continuada. La relación y colabora-
ción entre las ciudades que cooperan 
con León también constituye un dia­
logo enriquecedor. 

Faltaríamos a la verdad si no dijéra-
mos, por otra parte, que estamos, 
como tantos, enamorados de León. • 

PRZ CON 
OIGNIDHD 

una nueva ONG contra el 
nuevo orden mundial 

que se ocupa de 
flmeríca Latina 

• I acíó de una reunión en las 
1 1 montanas de Chiapas y el 
l l i pasado noviembre hizo su 
VÈ presentación en Madrid con 
1 1 una Semana sobre Chiapas. 
Se consideran una Organización 
No Gubernamental que trabajarà 
sobre la información y sensibiliza-
ción sobre los problemas de 
Amèrica Latina y promovera pro-
yectos de desarrollo. 

Para lo primero han elaborado di-
ferentes módulos educatives au-
diovisuales que iran llevando por 
institutos y asociaciones que lo 
soliciten, distribuiràn videos y pu-
blicaciones relacionadas con 
Amèrica Latina y editan un bole-
tín bajo el titulo de Amèrica. Tras 
su presentación en Madrid, tienen 
previsto comenzar a trabajar en el 
País Valenciano, Castilla-La Man­
cha y Canarias. 

Su sede madrilena esta en la calle 
Dona Mencía, 25 (Latina). 
Si querèis subiros al carro sus te-
lèfonos son: 
(91) 464 84 72 y 
(91) 526 05 66 

A 
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GREENPERCE 

L a 'Era Nuclear' comenzó el 16 
de julio de 1945, en una zona 
del desierto de Nuevo México 
llamada Jornada del Muerto. 
Con ese nombre lan tétrico de­

signaren los conquistadores espano-
les al lugar donde Estados Unidos re-
alizó su primera prueba nuclear, su 
famoso "Trinity Test". Tras un primer 
momento de estupor, mienlras el pri­
mer hongo atómko de la Historia se 
elevaba en la atmosfera dispersando 
enormes cantkiades de radiactividad, 
los científicos, polílicos y militares in-
volucrados en el "Proyecto Manhatan" 
se felicilaban mutuamente, plenamen-
te conscientes de haber probado con 
éxito la primera bomba atòmica, su 
nuevo y sumamente mortífero ingenio 
militar. 

Días después, el 6 de agosto, a las 
8:15 a.m, una bomba de uranio (de 
13 kilotones de potencia), conocida 
como "Little Boy" fue arrojada desde 
el bombardero B-29 "Enola Gay" so­
bre la ciudad japonesa de Hiroshima, 
provocando la muerte instantinea de 
45 000 personas a causa de la onda 
de choque y el calor producido por la 
explosión. Inmediatamente 6,5 km2 

de la ciudad quedaron completamen-
te destruidos. Otras 19 000 personas 
nús murieron en los 4 meses siguien-
tes. Todos los embarazos en un radio 
de 3,2 km desde el centro de la ex­
plosión nuclear no pudieron llegar a 
buen termino. 

Los efectos retardados de la radiación 
se manifestaren bajo la forma de un 
elevado incremento de la lasa de leu­
cèmia, que alcanzó su maximo entre 
1950 y 1952, y posteriormente en 
fuertes aumentos de la tasa de inci­
dència de diversos tipos de càncer. La 
estimación final del número de muer-
tes producida por la bomba de Hiros­
hima es ya de màs de 200.000 vícti-
mas, cifra que sigue creciendo 
lentamente, aho tras ano. 

El 9 de agosto, tres días después del 
bombardeo de Hiroshima, Estados 
Unidos arrojó una segunda bomba 
atòmica (de 21 kilotones de potencia) 
conocida como "Fat Man", esta vez 
fabricada con plulonio, sobre la ciu­
dad de NagasakL Nuevamente, el re-
sullado fue la destrucciòn masiva de 
la ciudad y la muerte inmediata de 
22.000 personas. El número de vícti-

mas mottales provocado por la bom­
ba de Nagasaki supera las 100.000 
personas. 

Trinity, Hiroshima y Nagasaki son, 
pues. los nombres de las tres prime-
ras pruebas nudeares de la Historia, 
con las que la Humanidad iniciò su 
estúpida andadura por la era atòmica, 
dando paso a una desenfrenada ca­
rrera armamentlstica nuclear, que la-
mentablemenle aún no ha terminado. 

Desde entonces, en estos últimòs 50 
anos, los Estados Unidos, la ex-Uniòn 
Soviètica, el Reino Unido, Francia y la 
República Popular China han realiza-
do 2.039 pruebas nucleares. Índia rea-
lizò su único ensayo atòmico en 1974, 
para demostrar que ya podia Uamar a 
la puerla del 'Club Nuclear'. A pesar 
de que Rusia, desde 1991, y Estados 
Unidos y el Reino Unido, desde 1992, 
no han realizado nuevas pruebas nu­
cleares, China y Francia continúan ha-
ciéndolas, ignorando el rotundo re-
chazo a las mismas de la comunidad 
internacional 

Transcurridos 50 ahos de la Era Nu­
clear, se calcula que el arsenal atòmi-
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co mundial es de 17.644 armas nucle-
ares, lo que supone una potencia to­
tal de 6.348 megatones. Esta potencia 
equivale a 423.201 bomba» como la 
que se arrojó sobre Hiroshima. 

De seguir como basta abora, en el 
ano 2000 una docena de países ba-
bràn obtenido suficiente plutonio (a 
partir del reprocesamiento de los resi-
duos radiactivos de sus centrales nu-
cleares) como para construir 49 919 
bombas de potencia similar a la lan-
zada en Nagasaki. 

50 anos después de Hirosbima y Na­
gasaki las potencias nucleares aún 
mantienen una capacidad destructiva 
que podria arrasar muchas veces la 
vida sobre el planeta. 

Ademas de las cinco potencias nucle­
ares oficialmente reconocidas, hay 
también olros países que cuentan con 
su propio arsenal nuclear. Se trata de 
Israel, índia y Paquistàn. Se estima 
que el arsenal nuclear de Israel cuen-
ta con 200 armas nucleares, siendo 
por tanto una potencia nuclear tan 
"poderosa" como el Reino Unido; el 
status de índia y Paquistàn es aún 
màs desconocklo. 

"No mas Hirosbimas" y "No mas Na-
gasakis" significa emprender inmedia-
tamente pasos decisivos bacia el de-
sarme nuclear tojal y la abolición 
definitiva de las armas nucleares. 

El armamento nuclear no incrementa 
la estabilidad global, muy al contrario, 
conduce a la inseguridad mas absolu­
ta. Ya no se puede evitar que esas ar­
mas fueran inventadas en su dia; -sin 
embargo pueden y deben ser probibi-
das a nivel mundial y eliminadas de 

los arsenales. Las pruebas nucleares, 
de cualquier tipo, deben quedar 
probibidas inmediatamente para siem-
pre. Sin embargo, aún queda mucbo 
camino por recórrer para lograr este 
objelivo. 

L a s d é b i l e s p r o m e s a s de los 
p o t e n c i a s n u c l e a r e s 

El 12 de mayo terminaba en Nueva 
York la Conferencia de Revisión y Ex-
tensión del Tratado de No Prolifera-
ción de Armas Nucleares (TNP), un 
tratado que en sus 25 anos de vida ha 
fracasado en el cumplimiento de sus 
principales objetivos: impedir la proli-
feración de armas atómicas e iniciar 
el proceso de un completo desarme 
nuclear. 

Esta importante reunión sobre el futu­
ra de este Tratado (que entró en vi­

gor en 1970 por un periodo fijo de 25 
anos y actualmente ha sido suscrito 
por cerca de 180 países) era, sin duda 
alguna, una ocasión única para acor­
dar una decisión que lograse por fin 
hacer verdaderamente efectivo el ré-
gimen internacional de no prolifera-
ción nuclear. Una oportunidad històri­
ca, ya en el umbral del siglo XXI, 
especialmente porque en 1995 se 
cumplió el 50° aniversario de los 
bombardeos atómicos que devastaron 
Hiroshima y Nagasaki 

Pese a ello, finalmente esta històrica 
ocasión no fue aprovechada. Ejercien-
do una presión sin precedente, las 
potencias nucleares oficialmente reco­
nocidas (Estados Unidos, Francia, Rei­
no Unido, China y Rusia - como here-
dera del arsenal nuclear de la extinta 
Unión Soviètica) y sus aliados incon-
dicionales (Espana entre ellos) impu-

A N O I W S 
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423.201 
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sieron su objetivo prioritario al resto 
de los países firmantes del Tratado 
però no poseedores de armamento 
atómico: la extensión indefinida del 
TNP. Y por ello, perpetuar la Era Nu­
clear y 'legitimar' la posesión de ar-
mas atómicas. 

Como contrapartida, los Estados no 
nucleares lograron arrancar a las po-
tencias nucleares tan sólo algunas 
débiles promesas: se aproba-
ron un paquete de vagas 
medidas para fortalecer 
los mecanismos de 
revisión del Tratado 
y un documento 
denominado "Prin-
cipios y Objetivos", 
una espècie de 11a-
mamiento para esta-
blecer un programa de 
acción sobre desarme 
nuclear, y el compromiso 
"solemne" de acordar un Tratado 
de Prohibición Total de Pruebas Nu­
cleares (CTBT) para 1996, ejerciendo 
mientras tanto la "màxima restricción" 
con respecto a estos ensayos. 

Nada màs. Así, Israel, índia y Paquis-
tàn, naciones poseedoras de armas 
nucleares que todavía no han firmado 
el TNP, quedaron de nuevo fuera del 
Tratado sin que siquiera se hiciera 
mención explícita de ellas en las de-
claraciones finales de la Conferencia. 
No se logró acordar la prohibición to­
tal de la producción de plutonio y 
otros materiales utilizados en la fabri-
cación de armas nucleares. 

No se concreto ningún plan de elimi-
nación de armas atómicas que inclu-
yese a todas las potencias nucleares... 

En resumen, las naciones poseedoras 
de armas nucleares exigieron la pró-
noga indefinida del TNP como condi-
ción preliminar para llevar a cabo 
nuevas reducciones y eliminar poste-
riormente sus arsenales nucleares. Sin 
embargo, la debilidad de las prome­
sas de las potencias nucleares se hizo 
patente poco después. 

Tan sólo 4 días mas tarde del final de 
la Conferencia sobre el TNP, China re-
alizaba una nueva prueba nuclear, a 
la que seguia una segunda durante el 
mes de agosto. 

Por otro lado, el 14 de junio pasado, 
el nuevo Presidente de la República 
francesa, Jacques Chirac, anunció ofi-
cialmente que Francia reanudaría en 

septiembre sus ensayos nucleares 
en el Pacifico Sur, suspendi-

dos desde 1992 por deci-
sión del ex-presidente 

Miterrand (quien deci-
dió sumarse enton-
ces a la moratòria 
internacional man-
tenida desde 1991 
por Rusia, y poste-

riormente a sumida 
por EE.UU. y el Reino 

Unido). 

Como todo el mundo sabé, a pe­
sar del rotundo rechazo de la opinión 
pública mundial y de la condena de 
la inmensa mayoría de Gobiernos del 
mundo, Jacques Chirac apretó de 
nuevo el botón nuclear realizando un 
nuevo ensayo atómico el pasado 5 de 
septiembre, al que siguió otro el 1 de 
octubre, quebrando así dicha moratò­
ria, y agravando aún mas el negativo 
impacto sobre la salud y el medio 
ambiente de la Polinèsia provocado 
por anteriores pruebas nucleares. 

Una p e l i p s a d e c i s i ó n c o n un 
preocupante p r e c e d e n t e 

En 1958, Estados Unidos, la Unión 
Soviètica y el Reino Unido, las tres 
únicas potencias atómicas existentes 
en aquella època, acordaran una mo-
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ratoria indefinida en la realización de 
pruebas nucleares. Desde 1945 basta 
entonces se habían efectuado 299 de 
estos ensayos. Sin embargo, en 1960, 
ignorando por completo dicha mora­
tòria, Francia decidió entrar en el 
Club Nuclear detonando su primera 
bomba atòmica en Argelia, por enton­
ces colònia francesa. Este hecho pro-
vocó la ruptura de aquella moratòria 
y, tan sólo 4 anos después, en 
1964 (ano en el que China 
efectuó su primera explo-
sión), el número de 
pruebas realizado en­
tre todos estos paí­
ses era ya de 648, 
mas del doble que 
en 1958. 

Esta daro que la de­
cisión de Francia, 
aquel 1960, de seguir 
adelante con su programa 
de pruebas nucleares, influyó en 
el relanzamiento de la carrera arma-
mentística y contribuyó a una desen­
frenada realización de ensayos atómi-
cos, cuyo número total, hoy dia, es 
de 2.040. 

Como hemos visto, a pesar de ese 
daro precedente, este ano, de forma 
similar, Jacques Chirac ha vuelto a 
tropezar en la misma piedra, al deci­
dir romper la moratòria internacional 
de pruebas nudeares actualmente en 
vigor. 

Con eUo, Francia expone su tremen-
do desprecio a las negociaciones para 
la ràpida conclusión del Tratado de 
Prohibidón Total de las Pruebas Nu­
cleares (CTBT), que actualmente se 
està negociando en Ginebra. 

La decisión francesa, ademàs, legitima 
el programa nuclear de China, único 
país que no ha asumido la actual mo­
ratòria de pruebas atómicas, y que 
debe ser fuertemente condenado por 
ello. Con su actitud, Francia alienta a 
las demàs potencias nucleares a reini-
ciar sus propios programas de ensa­
yos atómicos, y proporciona una justi-

ficación a muchos países que estàn 
ansiosos por poseer también ese in-, 
deseable armamento. , 

Esta lamentable decisión del Gobier-
no francès nos obliga a pensar que, 
en lugar de avanzar, estamos dando 
importantes pasos atràs en el proceso 
de desarme nuclear, y que la retòrica 
del 'tenor y la disuasión nuclear1 si-

gue aún plenamente vigente en la 
mente de algurtos, a pesar de 

que la Guena Fría haya fi-
nalizado ya. 

Por ello, cada minu-
to que pasa es màs 
y màs necesario 
que nos oponga-
mos con todas 

nuestras fuerzas a las 
pruebas nucleares y a 

las armas atómicas, y 
que, como un primer paso 

clave para lograr el desarme nu­
clear, luchemos por lograr de forma 
inmediata la firma de un Tratado de 
Prohibición Total de las Pruebas Nu­
cleares que no excluya ningún tipo 
de explosión atòmica o ensayo nucle­
ar. Este es el compromiso de Green-
peace. 

La pròxima conferencia de revisión 
del TNP tendrà lugar en el ano 2000. 

El 50° aniversario del bombardeo ató­
mico de Hiroshima y Nagasaki debe-
ría motivarnos para asegurar que en 
el ano 2000, cuando se cumplan 55 
anos de estos bombardeos, las poten­
cias nucleares hayan cumplido de 
verdad sus solemnes compromisos y 
su obligación de eliminar su« arsena­
les nucleares. • 

A 



VuQoslavia 

De Bosniae 
I n t e r v e n c í o n e s 
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uchas son las fórmulas a las que uno pue-
de acogerse para dar cuenta de los con-
fliclos posyugoslavos. Una de ellas es la 
que nos recuerda que, desde hace al me-
nos un luslro, las opciones de resolución 

de varios de esos conflictos se han ido reduciendo drama-
ticamente. Ello ha sido así de resultas, ante todo, de la ac-
ción de dos agentes: las diferentes autoridades serbias y 
croatas, de un lado, y las grandes potencias, del otro. Así 
las cosas, si en 1990 tenia pleno sentido una critica radical 
de los contenidos militaristas que ganaban terreno en los 
àmbitos mas dispares, cinco anos después la mayor parte 
de los preguntas, mucho mas mezquinas, que los conflic­
tos posyugoslavos suscitan sólo permiten respuestas en 
circuito cerrado. 

El signo mas claro de lo anterior lo ofrece la discusión so­
bre una eventual intervención militar internacional en Bos-
nia. Aunque uno puede, y debe, seguir recordando que 
ninguna de las miserias de hoy se puede explicar sí no se 
le atríbuyen responsabilidades centrales a ese militarismo 
al que antes me referia —o, lo que es lo mísmo, sí no se 
subraya la biològica ineptitud de las "soluciones" militares 
para encarar los conflictos—, la situaciòn actual recuerda a 
uno de esos dilemas morales que, de cuando en cuando, 
estamos obligades a afrontar: qué sucederia si un adulto 
armado de una pistola se introdujese en una guarderia, 
empezase a matar ninos y hubíésemos de plantearnos la 
posibilidad de abatirlo con un disparo. Alguien podria 
aducir —y merecería la pena escucharlo— varias razones 
en contra de esta última opciòn: el riesgo que el propio 

disparo generaria en relaciòn con las vidas de otros ninos, 
la posibilidad de que el asesino en cuestiòn hubiese reca-
pacitado sobre la marcha y se dispusiese a dejar su arma, 
e, incluso, y por qué no, la perspectiva de que quienes to-
mamos a nuestro cargo la tarea de abatirlo estemos defen-
diendo intereses màs bien equivocos y mezquinos. 
La situaciòn de Sarajevo, y la de otras ciudades bosnias, 
guarda mucho parecido —me temo— con la de la guarde­
ria del ejemplo. Y habra que convenir que en relaciòn con 
esta última somos muchos los que, muy a nuestro pesar, 
aceptariamos resignades que se disparase sobre el pistole-
re matanines. La reducciòn de opciones operada en el es-
cenarie besnio liene su materializaciòn mas clara en el he-
che de que el comportamiente de les agentes antes 
mencionades no deja muchas puertas abiertas a opciones 
alternativas cuando la pregunta que se nos hace es, escue-
tamenle, si deseames, o no, que se levante el asedio a la 
capital besnia y desaparezcan les franceliraderes de las 
mentanas que la rodean. 

Naturalmente que uno puede, y de nuevo debe, reclamar 
otras preguntas que permitan que, en las respuestas, las co­
sas vuelvan a su cauce. Pere la reducciòn de opciones ha te-
nide come censecuencía principal que, si la pregunta que se 
nos hace es, de nuevo, la relativa al asedio de Sarajevo —y 
si creemos, lo cual remíte a otro problema, claro, que las ac­
ciones de la "comunidad ínlernacienal" realmente aspiran a 
levantar ese asedio—, ne son muchos les arrestes que nos 
quedan para eponernes a una intervención de ese caríz, y 
ello aun cuando no igneremes les problemas morales que se 
nos planteaban a la hora de abatir al pistolere matanines. 
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Tal vez por eso -y al amparo también de la absoluta im-
presentabilidad de las acciones desplegadas por las mili-
cias serbobosnias en muy variados escenarios- son pocas, 
y màs bien patéticas, las protestas que entre nosotros han 
surgido en relación con los bombardeos asestados por la 
OTAN desde los últimos días de agosto de 1995. Por eso 
también a muchos nos descorazonó la convocatòria en 
Madrid, a principios de octubre y por un "Colectivo novio-
lencia y educación", de una manifeslación "contra las inter-
venciones militares en la ex-Yugoslavia": en la convocatò­
ria citada no se mencionaba ni la necesidad de defender 
una Bosnia multiétnica, ni la urgència de castigar a los cri-
minales de guena, con lo cual la buena intención de los 
organizadores corria el riesgo de trocarse en una indirecta, 
bien que indeseada, legitimación del genocidio (y, dicho 
sea de paso, nada es màs urgente que desmarcarse de las 
voces contra la intervención que califican ésta de grave 
error "porque todos los contendientes son iguales" —véan-
se, entre nosotros, las opiniones, patéticas, del juez Nava-
no y de Antonio Romero—, y de alejarse, en paralelo, de 
la superstición, de signo contrario, de algunos santones 
que ven en la intervención una solución màgica para to­
dos los problemas). 

Buena parte de lo anterior ayuda a explicar por qué esta 
vez hemos sido màs bien morosos a la hora de mostrar 
una activa oposición a una acción militar internacional. 
Pero no nos exime de Uamar la atención sobre los ingentes 
problemas que rodean a esta última. Por razones de eco­
nomia de espacio, sólo mencionaré una razón que obliga 
a recelar de la intervención, y lo haré, ademàs, invocando 

un argumento que, de paso, me sirve para recordar cosas 
que los medios de comunicación estan ocultando. 
£1 argumento hace referència a una realidad bien sencilla. 
la aparente firmeza que, en las últimas semanas han mos-
trado las potencias occidentales en el uso de la fuerza en 
Bosnia podria conducir a màs de un ingenuo a la conclu-
sión de que, por fin, nuestros estados se han tornado en 
serio la defensa de las vídimas y estàn decididos a castigar 
a los agresores. Los hechos, sin embargo, son terços: los 
mismos que bombardean las afueras de Sarajevo o que 
castigan las líneas de comunicación serbobosnias han im-
puesto un plan que en los hecho se traduce, y si no al 
tiempo, en la partición ètnica de Bosnia-Herzegovina o, lo 
que es lo mismo, en una abierta legitimación de la con­
quista de lenitorios por la fuerza. 

Mientras aparentan firmeza, nuestros estados han obligado 
al gobiemo legitimo de Bosnia a aceptar un plan que, con 
una formidable panòplia de equilibrios verbales, permite 
que cada cual vea en él lo que le interesa De por medio 
està, cómo no, la discusión sobre la integridad tenitorial 
de la república: mientras el gobierno de Sarajevo se aferr^ 
a la retòrica al uso, que garantiza esa integridad, el fantas-
magórico parlamento serbobosnio de Pale y, con toda se-
guridad, el propio gobierno de Belgrado interpretan que el 
plan abre el camino a una eventual secesión de los territo-
rios asignados a las autoridades serbobosnias 

Los estlmulos para la desconfianza de Sarajevo son mu­
chos. El primero lo aporta, sin màs, el compromiso, a me-
nudo verbalizado por portavoces del "grupo de contacto". 
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de dejar abierla la posibilidad de lo que eufemísücamente 
se llama "una relación especial" entre Belgrado y Pale, la 
capital serbobosnia. El segundo lo ofrece el propio reparto 
territorial previsto en el plan: â qué vienen tantas dispu-
tas, si de por medio lo único que hay es una mera "recali-
ficación administrativa" del territorio bosnio? jQué sentido 
tiene que Pale se haya negado durante meses a ceder un 
20% del territorio bajo su control cuando lo que està en 
juego es poco màs que un efímero gobierno autonómico? 
iA santó de qué, en suma, los últimos, y ya caducos, pro-
yectos de reconfiguración territorial —ampliación del co-
nedor de Posavina, entrega de Gorazde a las milicias ser-
bias, posibilidad de acceso directo al mar para éstas— si 
todo ello tiene por escenario un Estado común multiétnico 
y multicultural? 

Que el plan norteamericano màs reciente legitima la con­
quista de territorios por la fuerza y no impone ningún 
obstàculo serio a la incorporación de esos tenitorios a la 

"gran Serbia" —o, en un proceso paralelo, màs alambica-
do, a la "gran Croacia"— lo demuestra de manera cabal, 
en fin, el hecho de que en ninguna de sus previsiones se 
sopese una perspectiva: la de que el 49% de Bosnia asig-
nado a las milicias serbias sea regido por personas dife-
rentes de las que, en abril de 1992, protagonizaron un 
golpe de Estado, le dieron alas a una agresión exterior y, 
màs adelante, y durante cuarenta largos meses, ban des-
plegado una salvaje operación de limpieza ètnica. La infe­
rència de que los Karadzic y los Mladic —o alguno de los 
apoderados de Milosevic— estàn Uamados a convertirse 
en democràticos gestores de la parte serbia de un Estado 
federal multiétnico atenta, simplemente, contra el sentido 
común. Y conviene que, a la hora de sopesar el conteni-
do de una eventual intervención internacional, recorde-
mos los nombres de los cinco estados que se encuentran 
por detràs del plan para Bosnia que parece salir adelante: 
EE.UU., Rusia, Francia, Alemania y el Reino Unido. En el 
"grupo de contacte" no falta nadie. • 

BOLETIN DE SUSCR1PCI0M 
Apellidos 
Notrbre 
Que vive en: 
Domicilia Población: 
Telefono: Profesión 
de profesión se suscribe por un aiio a 
la revista En pié de Paz a partir del n" 

Predo 
iiisi; Suscnpcion normal 2.000 Ptas 
l ü Suscripción ayuda 3.000 Ptas 
i ü Europa, Latinoamerica Àfrica US $30.00 
i i | Resto del Mundo US $35.00 

Suscripción 'mecenas' 
Números atrasados: Diez 1.000 Ptas. C/u 150 Ptas. (1,2,3 
Agotados.). 

Forma de pago 
Domiciliación Bancària (rellenar bolelín adjunto). 
Transferència a la cuenta corrienle 619-79 CPVA (Caixa de 
Pension "La Caixa' Agencia ns 643 (Varsovia-Vinals) 
08026 Barcelona. 

Cheque adjunto n" Giro postal 

BOLETIN DE DOMICILIACIÓN BRNCflRIfl 

Les agradecemos que con cargo a rai librela/cuenta corriente ha-
gao efectivos los recibos que le presentarà En pié de Paz en-con-
cepto de pago de mi suscripción anual a la citada revista. 

Nombre y apellidos 
Banco /Caja de ahorros 

N0 

/ / _ _ / 
enlidad oficina control n' de libreia o c c 

(Para facilitar la gestión bancariaje rogaraos que rellene cuidado-
saraente cada casilla con el dígito correspondiente. Consulte con 
su entidad si tiene alguna duda). 

Domicilio del banco 
Población 
Distrito postal 
Provincià 
Fecha 
Firma Por razones administrativas no podemos adrritir cobros 

por reembolso 
Mayor de Gracia, 126-130 , PraL Telefono (93) 217 95 27 08012 Barcelona 

A 



E N PlEL 
D E P A 2 

muieres 

L a s mujeres en el 
Proqecl·o Europeo 

ComeMos o la l o í e d'omopoe pour le coirefour d'Ectiíeroadi" 
F.FERNflNOEZ BUEV 

En el mes de julio se celebró un encuentro en Echter-
nach -Gran Ducado de Luxemburgo- para debatir el 
tema "Las mujeres en el proyecto europeo". La discu-
sión se inicio a partir de un texto breve de Marjorie 
Jouen destinado a provocar reacciones y contribucio-
nes. A este texto se le llama "Note d'amorçage pour le 
carrefour d'Ecbtemacb'. 

E n este debaté participaron, entre otros, Fatima 
Mernissi, Birgit Marie Thúren, Mona Ozouf, Helena 
Saraceno. 

El articulo que publicamos es la contribución de Paco 
Fernandez Buey a este debaté. 

E l texto de Marjorie Jouen afirma, en el punto 1, que "au 
jourd 'hu i les t h é s e s feministes e n p r é s e n c e se p a r t a g e n í 
e n deux couranls de p e n s é e " . y contrapone un enfoque 
"'essencialiste" de la femineidad ("soulient qu ' i l y a une 
essence ou une nalure de la f é m i n i l é qui doit è t re mise à 

j o u r sous les consiructions qui l'ont recouvert e tpervert ie") , el 
cual desemboca en el reconocimiento de un derecho de minorí-
as, a un enfoque humanista o racionalista, que considera discu­
tible toda división sexuada y postula un derecho universal. Esta 
cortante división dicotómica entre feminismo esencial ista y fe-
minismo h u m a n i s l a - r a c i o n a l i s t a seguramente es inleresante 
para empezar a discutir, pero me parece demasiado esquemàtica 
como conclusión analítica de los enfoques existenles en el fe­
minismo actual. 
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Seguramente es mejor empezar con esla otra dicotomia: femi-
nismo de la diferencia, que pone el acento en los rasgos o ca-
racterísticas diferenciadoras de la mujer respecto del varón, con 
independència de la afirmación de que estos rasgos hayan sido 
conformados genètica, social o culturalmente, //feminismo de la 
identidad, que pone el acento en la semejanza o identidad de 
varones y mujeres màs allà de las diferencias, obvias y también 
obviadas, de tipo sexual. 

Creo màs acertado partir de esta otra dicotomia por-
que cabé, sin duda alguna, un feminismo de la 
diferencia que es también, a la vez, hu­
manista o racionalista (de hecho bue-
na parte del denominado feminis­
mo de la diferencia en el àrea 
medilerrànea estaria de acuer-
do en considerarse también 
humanista y/o racionalista) 
y que no se siente, en abso-
lutò, esencialista o funda-
mentalista. 

Por otra parte, la dicotomia 
feminismo de la diferencia 
//feminismo de la identidad 
permite tener en cuenta otro 
aspecto del problema que no es 
baladi. El texto de Marjorie Jouen 
declara sencillamente "esencialista" a 
aquel feminismo que afirma que existe 
algo asi como una "esencia" de la femineidad. 
Però hay muchas feministas y no pocas mujeres que 
aürman la diferencia o la diversidad de las mujeres sin admitir 
que exista algo asi como una esencia de la femineidad, aunque 
si una diferencia esencial entre los sexos. 

En la afirmación de la diferencia hay un abanico de posibilidades 
que conviene tener en cuenta. Por ejemplo, se puede partir de la 
constatación de que un sexo es una de las dos paries constitutivas 
del ser humano y considerar este ser-dos del ser humano como un 
hecho empirico puramente biológico, aunque luego inesencial 
desde el punto de vista social, simbólico o espiritual. 

Es cierto que desde el feminismo de la diferencia se suele consi­
derar que esta dualidad característica del ser humano no es en ab-
soluto inesencial. Pero ês realmente "esencialismo" afirmar que 

la diferencia sexual es una diferencia esencial, o sea, constitutiva 
de la esencia o naturaleza humana? -

Al llegar a ese punto el llamado feminismo de la diferencia se 
abre en un abanico bastante amplio. Se expresa a veces dicien-
do sencillamente que hay rasgos o características, ademàs de 
los estrictamente sexuales, aunque vinculados a ellos (rasgos 
socioculturalmente adquiridos), que conforman o configuran di­
ferencias de actitud, comportamiento y sensibilidad específicas 

de las mujeres.Todavía en este marco del feminismo de 
la diferencia se puede distinguir entre aquellas 

mujeres que afirman que la mayoría de es­
tos rasgos o características es valiosa 

y, por tanto, vale la pena conservar­
ia y aquellas otras que piensan 

que, con independència de la 
valoración que se haga de ta­
les rasgos, son consecuencia 
de la opresión històrica y, 
por consiguiente, no deben 
ser conservados. 

Creo que lo que hay que 11a-
mar con propiedad "esencia­

lismo" corçiienza precisamen-
te aqui: en el paso, casi siempre 

precipitado, desde la observación 
enipirica de la diversidad sexual y 

sociocultural a la afirmación valorali-
va sobre la permanència o no de los ras­

gos diferenciadores de la femineidad. 

Permílaseme un excurso que puede servir para aclarar las cosas. 
Del reconocimiento de la diversidad como hecho biològica y 
culturalmente observable no se sigue sin màs la defensa (politi-
co-social) de la desigualdad humana, ni hay tampoco ninguna 
"artificialidad" en pasar del reconocimiento de la diversidad 
biològica y cultural a la defensa de la identidad o igualdad de 
los sexos en el plano sociocultural. Se puede, en efecto, ser su-
mamente respetuoso con la diversidad biològica, psícofisica, 
cultural^etc, de los seres humanos y aspirar también a la igual­
dad social entre miembros diferentes, diversos, de la espècie, de 
eso que llamamos humanidad. 

El movimiento feminista hace tiempo que viene enseflando esta 
precisiòn. La precisión sobre el buen uso de las palabras "diver-
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sidad", "desigualdad" e "igualdad" tiene, en mi opinión, mu-
chísima importància pràctica. Pues cuando no se distingue en­
tre diversidad (genètica, biològica, ètnica, cultural, etc.) e 
igualdad social se acaba cargado con un fardo mucho màs pe-
sado que el que las mujeres tienen que llevar ya habitualmente 
sobre sus espaldas. 

La aspiración a la igualdad social, ya en el sentido primario de 
"igualdad de oportunidades", es un ideal, una aspiración ideal, 
sobre todo de los desfavorecidos y desfavofecidas, en un 
mundo caracterizado a la vez por la diversidad 
natural (biològica, psicofísica, cultural) y 
por la desigualdad econòmica, social y 
política. Como es lògico. teniendo 
en cuenta la historia de las muje­
res. èsta es una aspiración com­
partida por todos los tipos de 
feminismo. Pero la potencia 
de la argumentación racional 
de esta aspiración no depen-
de lógicamenle de la afirma-
ción prèvia de la diferencia 
sexual (con tales o cuales 
matices) o de la identidad 
(con tales o cuales matices) 
entre los sexos. Por otra parte, 
en el abanico de posiciones ob-
servadas en el feminismo de la di­
ferencia se puede reconocer una acti­
tud generalmente compartida. Esta 
actitud se resume en la afírmaciòn de que el 
hecho empírico de la diferencia o diversidad sexual 
no puede ser tomado en consideración unas veces y puesto en­
tre parèntesis otras (cuando conviene, por así decirlo). 

Quiero decir con esto que hay feminismo de la diferencia efec-
tivamente esencialista o fundamentalista, pero tambièn feminis­
mo de la diferencia màs bien pragmàtico. El feminismo de la 
diferencia tiene a su favor, por ejemplo, la experiència adquiri­
da en la controversia sobre el aborto. El hecho de que en gene­
ral las mujeres estén a favor de que sea la mujer particular, sin­
gular, quien decida sobre el derecho a abortar es precisamente 
un reconocimiento de la diferencia que no tiene nada de esen­
cialista: los varones no abortan. Y esta sí es una diferencia im-
portante, de las que en cualquier lengua europea llamaríamos 
"sustancial", "esencial". 

Así, pues, en hechos como el aborto, y en experiencias como el 
debaté recurrente a que da lugar la legislación europea sobre el 
aborto, se basa un feminismo de la diferencia o de la diversidad 
que no tiene nada de esencialista.De la afirmación de la diferen­
cia o de la diversidad no se sigue sin màs la. afirmación de que 
èsta haya de mantenerse o sea buena sin màs. 

Si se acepta la argumentación anterior entonces tambièn puede 
decirse que hay feminismo de la identidad o de la semejanza de 

tendència humanista y racionalista y a la vez esencialis­
ta o fundamentalista.tEn què medida? En la 

medida en que este otro feminismo se 
desliza, a veces sin saberlo o sin que-

rerlo, hacia un universalismo moral 
que diluye toda diferencia o di­

versidad. Entiendo por univer­
salismo moral la tendència a 
imponer jurídicamente a to-

l dos la moral de uno o de 
una, la pròpia moral; ten­
dència que hasta ahora ha-
bía sido característica de 
las ideologia religiosas pero 
que últimamente empieza a 

serio tambièn de la ètica lai­
ca. De hecho, así como ha ha-

bido un racismo de la diferencia 
basado en el humanismo y en el 

racionalismo tambièn empieza a ha-
ber un feminismo de la identidad qoe 

fuerza las semejanzas no sólo entre mujeres y 
varones sino entre mujeres de las diferentes culturas. 

Me parece que se puede conduir ya que el esencialismo o fun-
damentalismo es un riesgo que corren los dos enfoques del fe­
minismo actual. Y que para evitar ese riesgo hay que ser algo 
màs que feministas, de la misma manera que para evitar el ries­
go del fundamenlalismo liberal (que es uno de los fundamenta-
lismo existentes, aunque se habla poco de èl) hay que ser, en el 
mundo actual, algo màs que liberales. 

Propuesras 
Comparto el supuesto bàsico del papel de Marjorie Jouen. La 
política y la legislación de la unión europea deberían tender a 
consolidar las tendencias observadas en las últimas dècadas, a 
saber: emancipación política y jurídica de las mujeres, aumento 
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de la participación econòmica de las mismas y limilación de los 
obsticulos institucionales y humanos que aún se levantan frente 
a la igualdad de oportunidades. 

Las tres orientacioncs acluales seflaladas en el lexlo de Marjo-
rie Jouen (vuelta atràs en nombre de la reafirmación de la fa­
mília, oportunidad para la radicalización de las reivindicacio-
nes de las mujeres y oportunidad para un mejor conocimiento 
de la especificidad femenina en la acción) se lienen que ver 
como fenómenos dinàmicos enlrecruzados. El que llegue a pre­
dominar en la unión europea una de estàs tres orientaciones en 
el fuluro depende de dónde ponga ahora los acentos la vindica-
ción feminista, pero también depende de las acciones institu­
cionales y del crecimiento de la conciencia de espècie en las 
sociedades europeas. Pondré un ejemplo del entrecruzamiento 
de tendencias y de sus implicaciones: las tendencias integrisias 
y fundamentalisias. religiosas y laicas. irín en aumento si se 
mantienen los conflictos interétnicos actualmente en curso y se 
consolidan los índices de desempleo que caracterizan a la ma-
yoría de las sociedades europeas. Por lanto. no conviene tomar 
aisladamente cada una de estàs tendencias en curso o limitarse 
a declarar la preferència subjetiva por una de las dos últimas. 
sino que. previamente, hay que analizar con cuidado las causas 
que eslin llevando a lo que el texto llama "vuelta atràs en 
nombre de la família". 

Las guerras. la límpieza ètnica, los conflictos interétnicos en acto 
o latentes y el desempleo de larga duración son factores que estàn 
contribuyendo a crear un ambiente favorecedor de la reacción so­
cial frente a las conquistas socioculturales y legales de las muje­
res. Los conflictos interétnicos favorecen la autoafirmación de 
tradiciones que vuelven a poner a las mujeres en un lugar subal­
terna El paro de larga duración pone constantemenle en movi-
miento resortes de la población masculina conlrarios al trabajo de 
las mujeres fuera de casa. El recorte de los servicios sociales en 
el Estado asistencial. anadido al paro de larga duración, vuelve a 
poner a la familia tradicional en un lugar central para la supervi­
vència de los sectores sociales marginados o excluidos y esto 
descarga nuevamente en las mujeres el peso de las economías do-
mésticas, lo cual acaba dando cierta base social a las declaracio-
nes ideológicas en favor de la "vuelta atris" 

Teniendo en cuenla todo esto opino que el primer paso que 
hay que dar para mejorar la situación de las mujeres consiste 
en establecer criferios preferenciales de actuación en la Unión 
Europea. Son preferencias: 

Primero: 
Detener los conflictos bélicos interétnicos actualmente en curso 
en Europa que estin dando lugar a una nueva barbarización de 
las costumbres cuyas víctimas son la población civil y seflala-
damente las mujeres. La peor de las seftales de la "vuelta atràs" 
es la extensión de las agresiones contra las mujeres en nombre 
de la fuerza bruta de los varones que hacen la guerra. 

Frente a esto se impone la generalización de actividades como 
la llevada a cabo en Sarajevo por Susan Sontag. El feminismo 
actual y los varones sensibles tienen que intervenir pacífica-
mente para detener estos conflictos. pues su extensión abre una 
època directamente reaccionaria que pone en peligro las màs 
elementales conquistas de las mujeres. 

Seoundo ; 
Intervenir, dentro y fuera de las inslituciones. para poner freno 
a las constantes agresiones físicas a las mujeres y a las niflas 
dentro y fuera de la familia. El retorno del cuito a la agresivi-
dad varonil y su vinculacíón directa con la violència sexual es 
uno de los aspectos de la crisis cultural actual. En este sentido 
es bàsico unificar la legislación europea partiendo precisamente 
de lo logrado en aquellos países en los que las mujeres se sien-
ten actualmente mís seguras. Pero como la legislación es sólo 
un marco favorecedor de las relaciones conviene complementar 
la acción institucional unificadora con movilizaciones y decla-
racíones que Uamen la atención acerca de su cumplimiento 
efectivo (esto es particularmente importante en los países del 
àrea mediterrànea en los que la denuncia de las agresiones con­
tra las mujeres plantea lodavía muchos problemas por el com-
portamiento de policías y jueces). 

T e r c e r o : 
Intervenir, dentro y fuera de las inslituciones. para limitar los 
efectos negalivos de los distíntos medios de comunicación que 
contribuyen a crear un clima favorable a la violència contra mu­
jeres y al uso degradante de su imagen en la publicidad.EI tipo 
de sensibilidad que contribuyen a crear actualmente la televi-
sión. el cine y buena parte de las revistas periódicas contrasta 
de forma muy notable con lo que se pretende enseiiar en los es-
lablecimientos reglados. lo cual crea constantemente conflictos 
de personalidad que en última instància derivan en ataques con­
tra las mujeres. La unificación de las legislación europea en la 
línea de hacer concordante lo que se quiere ensefiar a los ado-
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lescentes y a los jóvenes con lo que se comunica en los princi-
pales medios de comunicación parece una de las tareas actua-. 
les.Los valores derivados de la mercantilización y del consu-
mismo, que son los que predominan en los media, contrastan 
demasiado con los valores de igualdad sexual, tolerància en las 
relaciones interéticas, cooperación social y armonización de las 
relaciones con la naturaleza que las declaraciones de principios 
consideran inspiradores del europeisme. 

La educación sentimental de los jóvenes es una tarea funda-
menlal para seguir eliminando obstóculos que levanfan frente a 
la igualdad de oportunidades entre los sexos. Y constituye ade-
màs un banco de pruebas para potenciar institucionalmente el 
enfoque femenino en toda una sèrie de problemas cotidianos, 
como el del cuidado de los mayores, enfermos e incapacitados, 
que son clave en nuestras sociedades. 

Cuarto: 
Mejorar y unificar la legislación europea actualmente existente 
sobre el derecho de las mujeres a abortar. El aborlo sigue sien-
do, entre otras cosas, el lugar simbólico de la libertad femenina. 
La forma en que se estí produciendo ahora la controvèrsia en 
varios países de Europa (sentencia de la corte Constitucional en 
Alemania, debaté sobre la ley 194 en Itàlia, ampliación de la le­
gislación existente en Espafla) indica una inversión del clima 
cultural que, desde la dècada de los setenta, llevó a la implanta-
ción de medidas legislativas favorables a la decisión de las mu­
jeres en el asunto de la reproducción. Esta inversión se puede 
formular así: al defender ahora el interès y responsabilidad del 
Estado en la tutela de la vida y el derecho inviolable del feto-
persona no sólo se niega la despenalización del aborto (decla-
ràndolo ilegítimo o exclusivamenle privado) sino que se niega 
tambièn la responsabilidad de la mujer individual, de la mujer 
como persona. 

Tambièn este es un punto central para el reconocimiento efecti-
vo de la especificidad de las mujeres. La limitación de su capa-
cidad de decisión última ante la posibilidad de abortar ha cons-
tituido siempre y sigue constituyendo una piedra de toque sobre 
el efeclivo reconocimiento de la diferencia en un sentido positi-
vo. Es, por tanto, sumamente preocupante la confluència que 
actualmente empieza a darse entre argumentes laicos de conve­
niència política y argumentes morales elaborades por las reli-
giones tradicionales contra la decisión de las mujeres en el tema 
del aborto. 

Mejorar la situación de la mujer en la unión europea pasa por: 
a/ Distinguir con claridad entre la dimensión moral (si el aborto 
es moralmente lícito) y la dimensión jurídica (si es moralmente 
lícito pretender o tolerar que el aborto sea castigado) del proble­
ma; 
b/ Negarse a imponer jurídlcamente a todos la pròpia moral; 
cl Conceder a la mujer la primacia en cuanto a la dimensión ju­
rídica del problema en función, precisamente, de la diferencia 
sexual; y, 
d/ Legislar en consecuencia. 

Quinto: 
Redistribución de las tareas entre los sexos y cambio en los 
tiempos aedicados a trabajar y al cuidado de los otros para le-
grar la superación de la división social fija (todavía clasista) del 
trabajo en las sociedades hegemonizadas por el modelo indus­
trial, productivista y consumista. 

Hay varias razones que explican la actitud màs negativa de las 
mujeres ante el modelo actual. Una es la evolución del mercado 
de trabajo, en general negativa para las expectativas de las mu­
jeres. Otra es la concepción global del tiempo y les horàries 
que se han hecho imperantes en nuestras sociedades: la incor-
peración generalizada de las mujeres al trabajo asalariado checa 
con la concepción masculina del tiempo, con las programacio-
nes horarias, pueste que tal incorporación va unida al hecho de 
que la mayor parte de las tareas domésticas y que comportan el 
cuidado de los otros siguen recayendo sobre ellas. De ahí el 
agobio constante de la mujer emancipada. . 

Dada la evolución de las sociedades europeas en la última dèca­
da (envejecimiento proporcionalmente mayor de la población 
femenina, importància del paro de larga duración que afecta a 
las mujeres y aumento de las necesidades de cuidado de los ma­
yores) parece sumamente adecuado en una discusión sobre 
prospectiva introducir el enfoque feminista que, al ocuparse del 
futuro del mercado laboral en el marco màs amplio de la Socie­
dad, concede prioridad simultàneamente a dos temas: la reduc-
ción de la jornada laboral y la reflexión y legislación sobre los 
tiempos dedicades a trabajar y al cuidado de los otros. 

Precisamente el anàlisis del uso del tiempo, articulando lo pu­
blico y lo privado, es lo que puede permitir superar el enfoque 
habitualmente androcèntrico de la propuesta sindical (y verde) 
del trabajar menos para trabajar todos. • 
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pnnflMPflRO BELLA 

K Igunas ya me cono-
cen, yo soy Frida 
Kahlo. Vengo desde 
muy lejos, desde mi-
les y miles de kilóme-

tros de aquí, y, bueno, en mis liem-
pos, para recórrer esta distancia de 
Mejko acà, la genle tardaba semanas, 
meses, a veces hasta aflos. jNada mas 
de pensar en el tiempo y el trabajo 
que hadamos para cruzar guerras es-
pantosas me sofoco!. Sabiendo esta 
larga travesía me lo eslaba pensado 
dos veces, pero me dijo Luces: "en 
menos de 24 horas vamos a estar alia, 
ten confianza en que mujeres de todo 
el mundo van a estar allà compartien-
do con nosotras"; y, como a mí me ha 
gustado siempre inventarme mundos 
y no me cuesla trabajo darle las ma-
nos a mi doble, pues dije: jVàmonos 
a China!. Esta visita al mundo ya me 
tenia espantada desde antes de llegar 
aquí, porque dice toda la gente que 

d progreso ha avanzado muchísimo. 
Me hablan del avance de las comuni-
caçiones, pasando por el imail, el sa-
télite, los transportes, las màquinas, 
aunque tambièn del avance de las ar-
mas. La mera verdad, yo solamente 
oigo mucho ruido; todo lo que se ha 
inventado desde que yo me fui hasta 
ahora es màs bien muy ruidoso y 
muy riesgoso. Permítanme decirles 
que tienen el mundo muy cochino. 
Pero, bueno, ante la insistència de las 
mejicanas para venir a hablar con us-
tedes de feminismo, pues dije: "no 
me queda otra". 

Ahora, según nos dicen aquí las pa-
nelistas, el feminismo éste empezó 
hace mas de veinte anos, ino?. En 
Mejico, yo quisiera que no se les olvi-
dara que siempre hubo mujeres de 
otro tipo de feminismo, y coincido 
con Vera en que la diversidad nos ha 
dado esta posibilidad de integrarnos y 

de comunicarnos en este cachito que 
cada quien va expresando, pues 
como puede. Dicen que yo fui una 
de esas, pero ya ni me acuerdo. No 
creo que sea una virtud o un defecto, 
puesto que cada quien hace lo que le 
toca hacer. Como les decía, ahora lo 
que veo y oigo, lo que estan discu-
tiendo aquí, me hace preguntarme 
como hubiera sido mi vida si me hu-
biera locado este mundo de ahora. 
Bueno, todo el mundo nos esta vien-
do de aquí a cualquier parte dd mun­
do por la televisión. Los periódicos 
hablan de nosotras, y las mujeres que 
no estan aquí estaran muy curiosas de 
saber lo que ha pasado en Huairou y 
en Beijin Bien, todos aquellos deseos 
que tienen la mayoría de las mujeres, 
r' que yo sonaba secretamente, em-
)iezan a ser una reaüdad. 

Yo vengo de un país en que las muje­
res, en mi època, no eran ciudadanas. 
La mayoría no se atrevian ni a discutir 
y mucho menos a tratar de imponer 
sus derechos, ni pública, ni privada-
mente Simplemente a nadie se le hu­
biera ocurrido entonces que exisliera 
algo como los derechos de las muje­
res. Imagínense, imagínense no màs, 
las mujeres obtuvieron el derecho al 
voto en mi país justo un ano antes de 
que yo muriera, recién; por eso a mí 
y a las mujeres como yo siempre nos 
vieron como bichos raros y me da 
mucho gusto ahora que ya hemos de-
jado de serio, hasta cierto punto. Por 
eso estuve de acuerdo en contaries 
cómo inventé yo el feminismo, mi fe­
minismo, igual y diferente del de us-
tedes, igual y distinto de los feminis-
mos de todos los tiempos y de todas 
las mujeres Me da mucho gusto ver 
en esta diversidad tantos colores, tan-
tps tamanos, tantos sabores, tantos 
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olores y tanlos lexturas, porque cuan-
do empecé a inventar mi feminismo 
estaba muy sola. Para mi el motor 
principal fue tal vez muy parecido al 
de muchas de ustedes, quería encon-
trar mi identidad, mi sexualidad, pero, 
sobre todo, estaba buscando mi pla-
cer, que todavía no he enconlrado. 
Como muchas de ustedes aprendí 
que la sexualidad no podia encerrarse 
en una sola definición, que cada 
quien estaba condenada a encontrar 
la suya y que había de todo y para 
todas; pero eso siempre ha costado 
mucho trabajo, el saber que no existe 
una única forma de expresión y que 
la normalidad es un mito. 

A veces pensaba que era mujer, a ve­
ces pensaba que era hombre, a veces 
pensaba que muchango, a veces pen­
saba que era un helecho, a veces 
pensaba que era todas esas cosas jun-
las y otras màs pensaba que no era 
ninguna de ellas. Tuve muchas histo-
rias, a veces con mujeres, a veces con 
hombres, a veces con helechos y en 
casi todas las ocasiones supe exacta-
mente lo que quería; pero, también 
hubo otras veces que yo no sabia lo 
que quería. 

En el país desde yo vengo las mujeres 
estin envueltas dentro de un velo de 
condiciones, de ignorància, de secre­
tes, de ocullamientos, pero sobre 
todo de mucha violència. Yo conocí 
la violència en el amor, en el trabajo, 
en la política, en la crealividad y en la 
amistad; sin embargo esa violència no 
evitó que conociera la plenitud del 
amor, de la creación, de la amistad, 
del trabajo, y tampoco que me sintie-
ra viva y feliz en medio de todas estàs 
relaciones con la gente y con las co­
sas que son la esencia de mi vida. 

Las mujeres de Mejico que estan 
acompanandome aquí vienen de una 
historia distinta de la mía y no por 
ello menos difícil, ni menos luminosa. 
Sé que comenzaron a juntarse a veces 
en las universidades, a veces en un 
cafè, a veces en los sindicatos, en los 
paitídos políticos, o bien en las recà-
maras y en las cocinas junto a las ca-
mas de sus hijos, o cuando iban al 
mandado. Ellas inventaron el peque-
fto grupo, avanzaban juntas, retroce-
dían, se peleaban, tropezaban, daban 
brincos, hacían descubrimientos y en-
contraban el hilo negro y el agua tí­
bia; se enojaban y se reconciliaban, 
se perdían en el caos y luego volvían 
a surgir, todo ello en grupo, entre 
chisme y chisme, siempre hablando, y 
llorando, y ríéndose, y queriéndose, 
calladas también. De una manera que 
a mí no me tocó disírutar, porque yo 
todo ese camino, lo tuve que hacer 
casí completamente sola. 

Estàs mujeres trabajaban en una de­
sesperada defensa por las mujeres 
vidadas, Gas mejicanas de ahora es-
toy hablando, porque no fue en mi 
època), las mujeres que no querían 
tener hijos, las mujeres que querían 
una libre opción sexual. Ahora de 
esas luchas ya ha pasado un tiempo; 
sin embargo, todavía falta mucho por-
qué luchar. Según mi punto de vista, 
el feminismo mejicano ha tenido la 
fortuna de superar la barrera de la 
marginalídad. Me cuentan que en el 
pequeno grupo en el que me acaban 
de íntroducir empezaron a surgir gru-
pos feministas por todos lados, y que 
entonces la peleas y las dificultades 
comenzaron a ocupar mucho teneno. 

Ahora existe una visíón mucho mas 
amplia que pretende cuestionar los 

problemas desde el origen, que se 
aterra frente a la devastación del me­
dio ambiente y que empíeza a pre-
guntarse, ya no sólo sobre la pròpia 
identidad que era mi preocupación, 
sino sobre qué esta pasando con el 
mundo entero, Mis amigas feminista 
dken que sólo eso les permitírà llegar 
a final de siglo con una mentalidad 
màs abierta, a pesar del Vaticano, las 
fuerzas reaccionarías y todos los fun-
damentalismos. 

Sin embargo, todavía hace falta pen­
sar un montón de obstàculos que las 
mujeres han ído encontrando en su 
camino, en el proceso mismo de su 
habilitación como personalidades ple-
nas. Uno de ellos se deriva de que no 
estaban acostumbradas ni a la vida 
pública ni a la púbíca; en particular, 
la vida pública las ha hecho enfren-
tarse a circunstancias con las que no 
contaban. Según las.mujeres nos falta-
ba preparación, entonces de ahí la 
desconfianza, la competència, inclu-
so, porqué no decirlo, la envídia en­
tre unas y otras. Cada vez que alguien 
conseguía desatarse las patitas para 
andar mas ràpido, el resto lo vivia 
como amenaza. Tuvieron que pasaí 
muchos ahos antes de que se dieran 
cuenta que sí alguna lograba ír mas 
ràpido que las demas, terminaria por 
jalarlas a todas y avanzaríamos màs 
ràpido. Estàs mujeres que se dejaron 
annstrar por el espejismo de que ha­
bía que volverse como los hombres y 
que había que alcanzar ese mismo 
tipo de poder, pues tuvieron muchas 
dificultades. El feminismo dejó de ser 
marginal y empezó a ser institucional, 
empezaron a formularse programas y 
se prometió que contaríamos con 
grandes presupuestos nacionales e in-
ternacionales para hacer visibles las 

A 
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demandas de las mujeres Los logros 
pueden haber sido grandes, pero el 
costo de esta institucionalización se 
me aparece a mí como algo gravísi-
mo Las feministas institucionales han 
perdido mucha esponlaneidad, aeati-
vidad, energías, entusiasmo y capaci-
dad; parece que intenlamos morir en 
este esfuerzo, y parece que en la pe-
lea por dominar en los discursos y 
obtener mas recursos se nos ha dvi-
dado de lo qué se trataba y cual era 
la utopia desde el principio: "cambiar 
la vida, y no solamente la vida de las 
mujeres". 

Según lo que he visto aquí en Beijin 
en este poquitito de tiempo, porque 
para eso regresé a este mundo, me 
pregunto: "iqué han obtenido las fe­
ministas?', en primer lugar, precisa­
mente algunas logramos cambiar las 
vidas personales. Yo no pude con la 
mía, tal vez algunas feministas se vol-
vieron jnuy radicales; sin embargo 
volverse feminista las obligó a tener 
un compromiso muy serio desde den­
tro, y seguramente esos cambios no 
fueron fàciles sino muy dolorosos. Sin 
embargo el compromiso permitió a 
todas descubrir una parte de nosotras 
mismas que nunca hubíéramos ima­
ginació. 

Dicen mis amigas que el feminismo 
les dió la posibilidad de ser otras mu­
jeres, de ensayar otras formas; de no 
somelerse, es decir, la vida se enfren-
tó con la diversidad y se negó a se­
guir uniformando a todas las perso-
nas. Ahí se dieron cuenta las mujeres 
que podían cambiar, subvertir los es-
tereotipos y los esquemas, y que po­
dían elegir cómo querían hacer cada 
quien su vida. El mundo tuvo que 
cambiar en ese momento, pero sólo 

cambió en ese momento, cuando 
unas mujeres se empenaron en ser sí 
mismas y dejaron de ser la mama, la 
esposa, la hermana o la hija de al-
guien para tener una existència prò­
pia. Desde entonces todo esto se ha 
convertido en caminos alternativos re-
ales para las mujeres, y dejamos de 
ser monstruosklades de la naturaleza, 
como lo fui yo en mi tiempo y como 
lo sigo siendo muchas veces para mu-
chas de mis admiradoras Estos cami­
nos significaron tambien para los 
hombres la posibilidad de verse a sí 
mísmos y de cambiar, y el feminismo, 
ahora, es un humanismo. 

Yo quiero acabar, haganme el favor, 
diciendo cómo veo esta conferencia 
porque estoy preocupadísima con ve­
nir hasta China, con el trabajo que me 
ha costado llegar Esta Conferencia 
Mundial de las Mujeres va a permitir 
que se reconozcan muchas cosas a 
nivel mundial, pero, los problemas 
mas urgentes sabemos todas que no 
se van a resol ver aquí, que los go-
biemos no estin apoyando como de-
bieran, y que no es suficiente con 
que nuestras demandas estén en la 
agenda política, si no tenemos un 
movimienlo fuerte que al regresar a 
nuestros países exija, dé seguimiento 
y nos permita hacer junlas lodos estos 
cambios. Pero hay tambien algo muy 
importante que se ha discutido toda 
esta manana en otro taller de donde 
yo vengo: iDónde estan los fondos?,, 
tCon qué vamos a hacer todos estos 
viajes?, iComo vamos a pavimentar 
los caminos?, jDónde nos vamos a 
dar abrigo?. Por eso no es suficiente 
el reconocimiento. Yo creo que las 
conferencias internacionales deben de 
servir para una cosa: responsabilizar a 
los movimienlos como los nuestros y 

a la sociedad civil para que los trata-
dos sean algo mas que las palàbras 
bonitas Ningún gobierno las va a lle­
var a la pràctica si no existimos noso­
tras para ser capaces de exigir que se 
cumplan. 

Bueno, ya me voy; por eso digo: 
(Vale la pena seguir haciendo todo 
este esfuerzo? porque, como lo estaba 
pensando anoche, China està demqs-
Irando que en la medkla en que las 
mujeres consiguen algo, tambien se 
despierta una reacción negativa de las 
fuerzas mas conservadoras, màs reac-
cionarias y màs fascistas en contra de 
la posibilidad de que nosotras exista-
mos como sujetos. Yo creo que ésta 
serà la última reunión internacional, 
es mi gran deseo. Permílanme decir-
les, porque yo vine a este mundo 
sólo para eso, que serà la última reu­
nión internacional donde las mujeres 
como movimiento organizado, le 
apostemos a una conferencia. jYa le-
yeron los periódicos?, .jya vieron qué 
dke la prensa?. Bueno, creo que no 
debemos apostarle tanto a una confe­
rencia. Y bien, ^qué vamos a hacer 
despues de China?, (Vamos a esperar?, 
(Nos vamos a quedar sentadas?. Yo 
creo que la tarea va a ser otra, se me 
hace que vamos a tener que delener-
nos un poquito y en cada país, y aho­
ra veo que hay mujeres de todos los 
paises, para consolidar nuestro movi­
mienlo, para regresar y mirarnos al 
espejo (Qué es lo que hemos conse-
guido en China?, Bien, regresemos a 
la tina, a la cama, a los parques, a la 
fàbrica, al sindicato, a todos lados, 
para conquistar nuestra ciudadanía. 

Gracias 

A 
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diguis a ningú 
JOAN H. MBRTI 

Membre del col.lectíu "Menorca socialista" 
í de l'Ateneu alternatiu Sa Sínia 

M amà, quería decirte algo itn -
portante. 
-Dime, hijo. tú sabes que yo te 
adoro mas que a nadie en el 
mundo -dijo Maricucha, bai -

lando con esa elegància que en ella 
habia sido siempre tan natural. 

- Quería que sepas que soy homose -
xual, mami. 

Maricucha inclino la cabeza bada 
atrasy soltó una carcajada. 

- Ay, por Dios, no digas sonseras, Joa -
quin -dijo-. Tú siempre con tus bro -
mas de mal gusto. 

- No estoy bromeando. mamà -dijo Jo -
aquin. A mi me gustan los bombres. 

- No. mi amor, qué ocurrència, a ti 
siempre te han gustado las chicas • 
dip-. Lo que pasa es que abora estàs 
pasando por un mal momenlo, estàs 
medio confundido. 

- Lo que pasa es que te mueres de mie -
do de aceptar que soy homosexual, 
mami-dijo él. 

- No, mi amor, no -dijo ella-. (No te 
das cuenta de que yo digo todo esto 
por tu bien?. Yo quiero que seas un 
persona normal. Yo quiero que seas el 
hombre mas feliz del mundo. Yo te 
adoro, mi vida, y no quiero que seas 
un enfermo, un acomplejado. 

- La homosexualidad no es una enfer -
medad, mamà. Es la cosa mas normal 
del mundo. 

- Eso serà lo que dicen tus molas j u n -
tasdela universidad, pera para mi los 
maricones no son personas normales, 

.son personas súper traumadas y súper 
infelices, Joaquin. Ademàs, Su Santi -
dad el Papa ha dicbo bien claro que 
la Iglesla està en contra de bs marico -
nes, y que todos los maricones se van 
defrentealinflemo. 

Maricucha té raó, el Papa ha deixat 
ben clar, en vàries ocasions, quina es 
l'opinió de l'Església Catòlica sobre 
l'homosexualitat. La resposta que va 
donar Joan Pau II a la resolució del 
Parlament Europeu sobre la igualtat 
jurídica dels homosexuals en temes 
com el matrimoni o el dret a l'adop­

ció de fillets o filletes no podia ser 
més explícita: "s'ha perdut legitimitat 
moral, donant indegudament un valor 
institucional a comportaments des­
viats, no conformes amb el pla de 
Déu, estalonant la debilitat de l'home, 
en lloc d'ajudar-lo a alliberar-se 
d'ella". Això sí, en Joaquin hagués 
pogut que dins l'Església no tothom 
pensa el mateix, com per eixemple 
í'ex-bisbe d'Evreux, Jacques Gaillot, o 
el teòleg seglar, Enrique Miret Magda­
lena, que s'han destacat per les seves 
opinions i accions a favor de la inte­
gració social dels homes i dones ho­
mosexuals en el si de la societat - i de 
l'Església-. També hagués pogut re­
cordar fets com el de l'Arquebisbe de 
Viena, Hans Herman Groer, que abu­
sava sexualment dels seus alumnes, 
cosa que Joaquin coneixia per pròpia 
experiència en aquells campaments 
organizats per l'Opus Dei als quals la 
seva mare insistia tant perquè anés. 
Els fragments d'aquest diàleg pertan­
yen a la novel la del peruà Jaime 
Bayly titulada "No se lo digas a na­
die", publicada ara fa més de un any. 
L'acció transcorre principalment a la 
Lima masclista i classista d'aquest fi-
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nal de segle. Però no ens enganyem, 
l'arrel de l'intolerància a l'homosexua­
litat és la mateixa a Perú que a qual­
sevol altre Uòc. 

Quines són idò les arrels de l'into­
lerància?. És l'argument de l'Església 
Catòlica un perillós i ric substrat per 
al naixement d'intoleràncies respecte 
de l'homosexualitat?. És difícil contes­
tar a qüestions com aquestes, i molt 
més quan la paraula tolerància va pel 
camí de convertir-se en una d'aque­
lles "paus" de la que parla Raimon; 
"De vegades la pau/no és més que 
por /De vegades la pau/no es més 
que això:/una buida paraula/per a no 
dir res". El suportar a l'altre només 
suposa el primer graó de tolerància 
per assolir uns nivells de llibertat i 
igualtat social equivalenlls als de la 
resta d'individus. La tolerància és el 
camí per dignificar l'existència huma­
na. Pot sentir-se digne qui és qualifi­
cat de "desviat" amb comportaments 
"anti-naturals" i "a-morals"?. 

Totes les intoleràncies tenen un subs­
trat ideològic més o menys científic-
pseudocientífic o acientífic-, més o 
menys racional -pseudorracional o 
irracional- que serveix d'autojustifica-
ció o autoafirmació. El racisme es 
basa en les teories biològiques que 
afirmen que existeix una jerarquia na­
tural de les races. La xenofòbia, en 
canvi, es nodreix d'una suposada in­
ferioritat sòciocultural per menysprear 
a l'altre. De fet, darrera aquestes dues 
actituds s'hi sol amagar una raó de ti­
pus econòmic, especialment, i tant 
una com l'altra han servit, i serveixen, 
per justificar la desigualtat dels indivi­
dus i dels pobles. L'homofòbia també 
es fonamenta i s'encobreix amb argu­
ments pseudo-biològics o pseudo-

genètics o pseudo-morals que servei­
xen per defensar la desigualtat jurídi­
ca i social dels homes i dones homo­
sexuals. 

Des de l'any 1979 que és suprimí la 
llei de Perülositat i Rehabilitació So­
cial, l'homosexualitat va deixar de ser 
un delicte a l'Estat espanyol. Durant 
moll de temps, fou considerada una 
enfermetat mental, fins que, a la fi, 
s'esborrà fa pocs anys de la llista 
d'enfermetats mentals de l'Organitza­
ció Mundial de la Salut. Així i tot, en­
cara hi ha psiquiatres i sectors de l'Es­
glésia que mantenen que l'homo­
sexualitat és una enfermetat i que és 
curable. La tolerància va fent camí: 
l'homofília ja no és percebuda ni com 
una malaltia contagiosa ni com un de­
licte, però sí com un pecat. Algú pot 
pensar que això és poc important, 
donat que només hauria d'afectar als 
catòlics practicants -de la religió i de 
l'homofília-, però de fet no és així. En 
Joaquín no és creient, però la seva 
mare si que ho és, i per ella "allò" és 
una "cochínada". Una vegada més és 
constata que la llibertat és un valor 
col·lectiu: és difícil ser lliure en una 
societat que no ho és. Per altra ban­
da, la tesi de l'anti-naturalitat o l'a-
moralitat no és ja, ni molt menys, ex­
clusiva de l'Església Catòlica, sinó que 
és el principal argument que esgri­
meixen tots aquells -creients o no 
creients- que volen racionalitzar la 
seva homofòbia. Fins i tol, grups de 
skinheads, amb aquesta mateixa base 
teòrica, torturen i assassinen a sem­
blança de com ho feien els nazis als 
camps d'extermini ara fa 50 anys. 

Retornant a la pregunta inicial: l'argu­
ment que utilitza l'Església Catòlica 
sobre l'homosexualitat afavoreix l'in­

tolerància cap aquest grup humà?. 
Una tolerància reduïda al suportar a 
l'altre mantenint el convenciment que 
hom té que l'homosexualitat és un 
"error" de la naturalesa, o un "allun­
yament" de la Creació, pot portar a la 
integració i normalizació de la vida 
de les persones gais i lesbianes?. 

La llei orgànica de l'onze de maig que 
modifica el Codi Penal introdueix va­
ris articles que pretenen garantir la 
protecció dels ciutadans contra con­
ductes que poden significar apologia 
o difusió del racisme o de l'exclusió 
ètnica. Es una llàstima que aquest 
nou Codi no contempli l'homofòbia 
com a motiu de sanció d'igual forma 
a com ho fa amb la xenofòbia i el ra­
cisme. * • ' • • 
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S e p t i e m b r e e n t r e rejas 
Crònica de la 

d e s o b e d i è n c i a 

e n c a r c e i a d a 

en Irunea 

HSflflBLEfl DE INSUMISOS PRESOS. IRUNtH 

L os úllimos rescddos del verano 
se consumen duranle este mes. 
Las sandalias y las bermudas se 
esconden en algún rincón del 
txabolo, llega el dichoso cambio 

de hora y recortan poco a poco las 
horas de palio. Acaso los carceleros 
se temen que nos vayamos a disolver 
en la oscuridad como por ensalmo. El 
frk) irrumpe en el patio pero no lo-
grarà congelar nuestras ideas. Para 
combatir el cambio de tiempo no hay 
como seguir en acción. Y para movili-
zaciones las que hemos realizado el 
dia 8 al cumplirse un ano de la dis-
persión. 

1. Ocho de s e p t i e m b r e . an iversar io 
de la d ispers iOn 

Si el octavo dia de cada mes hemos 
venido denunciando mediante accio­
nes la dispersión, ahora que se ha 
cumplido un ano teníamos que echar 
el resto Así convenimos en realizar 
acciones coordinadas con los disper-
sados encarcelados y los ramiliares de 
Iftigo y Alex, quienes todavia perma-
necen dispersados, partiendo de un 
lema aglutinador "Un ano de disper­

sión por sacar los trapos sucios". En 
la puerta de la càrcel se desarrolló 
una rueda de prensa protagonizada 
por las madres de Inigo y Alex, y por 
Periko, Tonín, Mikel Rekalde, Mikel 
Huarte, José Andrés y Katxo. La puer­
ta de rejas de la prisión se selló con 
una fotocopia gigante de la declara-
ción de los dtrechos humanos funda-
mentales. Tras la mesa de los prota-
gonistas se fue colocando un 
tenderete con trapos sucios de la cdr-
cel que los insumisos hemos venido 
denunciando durante nuestro cautive-
rio (malos tratos, desatención sanità­
ria,...) junto a los trapos sucios del 
militarismo que hemos seguido de­
nunciando. Se volvía a denunciar la 
dispersión y se narraba la inicnsa ex­
periència vivida por los protagonistas 
En la misma meda de prensa se dio 
lectura a una carta dirigida a Bdloch 
y a García Vargas elaborada por los 
de adentro. 

A este lado de los muros tuvo lugar 
una apretada jornada que bautizamos 
como desobediència eguna o dia de 
la desobediència. La dispersión se jus-
tificó por parte del Estado-Gobiemo 

como un castigo a quienes no se 
adaptaban al régimen carcelario. De 
la misma manera que no nos adapta-
mos a la preparación de las guerras, 
no podemos adaptarnos a una institu-
ción que destruye a las personas, a 
una ieprosería del siglo XX". La jor­
nada dio comienzo haciendo entrega 
de. un escrito en euskera dirigido al 
Alcaide en el que explicàbamos la 
movilización y los mot i vos. Como 
otros dias ocho, luciamos camisetas 
con protestas por la dispersión, pero 
a eso se sumaban unos "pins" tale-
gueros con un trozo de tela escrito a 
modo de trapo sucio cón denuncias 
como "aqui se dispersa", "aquí se 
maltrata", "aquí se deja morir de sida 
a la genle"... Algún companero osten-
laba d trapo prendido de la oreja a 
manera de pendiente subversivo Al 
desayuno subimos todos los insumi­
sos puntuales como clavos, para 
asombro de los bokis que todavia 
quedaron mas asombrados cuando 
abandonamos el comedor quince mi­
nutes antes de que el Jefe de Ser'i-
cios diera permiso para hacerlo. Re-
petimos la misma maniobra en la 
comida y la cena, con el anadido de 
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subir llevando en el pecho las fotos 
de los ocho dispersados colgadas del 
cuello. Otra de las desobediencias 
consisüo en no acudir a las celdas en 
el horario de los recuenlos, hasla que 
los carceleros terminaran de echar 
hasta d ultimo cerrojo. 

Pero la acción mas espectacular discu-
nió por la manana en el patio Algu-
nos foteros y plumillas con vocación 
de funambulistas ascendieron al leja-
do de un edifick) junto a la carcel con 
riesgo para su integridad física y para 
regocijo de los presos. Desde aquel 
palco de honor filmaren y fotografia­
ran sendas acciones en el patio del 
modulo de jóvenes y en el de adultos. 
En adultos desplegamos una macro-
pancarta confeccionada con cuatro sa-
banas que rezaba "Un ano de disper-
sión por sacar los trapos sucios" y 
otra con el lema "No te vayas de Na-
vana". En menores, desplegaran una 
sabana con un "Dispersorik ez" Una 
de las alegrías del momento fue el 
poder saludar a Katxo Aguine, recién 
excarcelado de Ocana, entre otros ex-
presos dispersados que se encarama-
ron con la prensa. Pero clara, tan te­
rrible rebel ión no podia quedar 
impune y no ha tardado en llegar un 
parte muy grave de cinco fines de se-
mana de aislamiento que reza exacta-
mente: "El dia 8-9-95 durante todo el 
dia, Ud. junto con un grupo de inter-
nos participo en diversos plantes y 
desórdenes colectivos consistenles en 
abandono del comedor sin prèvia or-
den de los funcionarios Concentra-
ción con pancartas en el patio profi-
riendo gritos contra las Fuerzas de 
Seguridad del estado y los Funciona­
rios." Hemos recurrido ese parte al 
juez de Vigilància Penitenciaria y se 
ha enviado un comunicació a la pren­

sa explicando con precisión en que 
consistieron tales desórdenes. por 
ejemplo, en dicha nota informativa 
enunciamos los lemas que gritamos 
en la acción, gritos como "A mi la mili 
no me molaría ni con el sueldo de la 
policia' o "<Y la mili paqué? i Y los 
ejércitos paqué? <Y la carcel paqué? 
los bokis paqué?", sin que en ningún 
momento se profirieran insultos Des­
de la calle se realizaron diversas mo-
vilizaciones. El mismo dia ocho por la 
tarde hubo una manifestación multitu­
dinària de unas 2.000 personas, que 
discunió por las calles de Irunea para 
conduir en la carcel Durante la mani 
unos escaladores vistieran de presa a 
la estàtua de los Fueras y también se 
hizo lo mismo con ocho estatuas de 
las que flanquean el Paseo Sarasate y 
se formó mas adelante el lema "Di-
persiorik ez" con grandes letras mar-
cadas en el suelo y cubiertas por gen-
te. 

Al dia siguiente se realizó una parodia 
anticarcelaria en plena Plaza del Casti­
llo. Los participantes, disfrazados de 
carceleros, guardias civiles, presos y 
demas, representaran dislintos episo-
dios carcelarios, cundas incluidas, 
para denunciar con imaginación y 
sentido del humor lo absurdo y cruel 
de las carceles. 

2. L a i n s u m i s i ó n a d e b a t é en las 
p a ç l n a s de Eçín 

El dia 25 se inauguró un debaté sobre 
la situación de la insumisión en la 
sección Ez-Baika del diario Egin, que 
ha prestado sus pàginas a tal fin tras 
sugerírselo la Asamblea de insumisos 
presos de Irunea. Desde aquí se han 
aportado algunas colaboraciones. El 
debaté se prometé rico y animado. 

3. IHorror! i E x d m e n e s ! 
Cuando un presó se matricula en la 
UNED ha de echarle valor ya que al 
panko lógico de las épocas de exà-
menes, se ahade el tener que soportar 
una cunda (traslado) y la permanèn­
cia eventual en otras càrceles. Este es 
el caso de un compahero nuestro que 
lleva casi un mes en Nanclares de la 
Oca. Desde estàs líneas denunciamos 
las habituales "cundas académicas". 

4 . N e c r o l ó g i c a s 
La muerte es algo tremendamente fre-
cuente en la carcel. Dos presos socia-
les fallecieron durante los últimos 
días. Buho se precipitó desde el sépti-
mo de un hospital de Gasleiz mien-
tras trataba de huir con unas sabanas 
anudadas. 

Hasta hace muy poco estaba aquí en 
la carcel de IruAea, entre nosotros... 
Inaki salió de permiso, se iba a ir a 
Gasteiz a los exàmenes de septiem-
bre, pero murió de una sobredosis. 
Agur Buho, agur Inaki, 

5. L i b e r t a d . l iber tad 
Alfredo Alvara Igoa, de Etxani, y An-
der Muga Alkorta, de Amurrio (Ara-
ba), los últimos vestigios del segundo 
plante han salido ya a la calle, los 
días 9 y 13, respectivamente. Luis 
Lumbreras Rodríguez, de Alsasua, 
acaba de salir el dia 29 

1 
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MINAS CONTRA PERSONAS, 
ENEMIGOS INVISIBLES 

MONTSE RECLUSA 
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E l n0 13 de "Informes", colección 
editada por el Seminario de In-
vesligaciones para la Paz de Za-
ragoza (S.I.P.) y el Centro de In-
vestigaciones para la Paz de 

Madrid (C.I.P.), esta dedicado al can-
dente tema de las minas antipersonal 

Ha sido elaborado por Lucia Alonso 
Oilacarizqueta, periodista e investiga­
dora del C.I.P. y lleva como titulo: 
"ENEMIGOS INVISIBLES, CAMPOS 
DE LA MUERTE. las minas antiperso -
«a/es". El informe ha visto la luz en 
vísperas de la Conferencia de Revi-
sión de la "Convención sobre Prohibi-
ciones o Restricciones en el Uso de 
Ciertas Armas Convencionales que 
Puedan Considerarse Excesivamente 
Daninas o de Efectos Indiscrimina-
dos", también llamada "Convención 
sobre Armas Inhumanas" (25 de sep­
tiembre a 13 de octubre del presente 
ano) y resulta un buen instrumento 
para adentrarse en la, por desgracia, 
desconocida problemàtica de las mi­
nas contrapersona y de sus efectos 
sobre la población civil en uno de 
cada tres paises del planeta. Tanto 
desde instancias oficiales, el propio 
Secretario General de Naciones Uni-
das, como desde numerosas organiza-

ciones no gubernamentales, se coinci-
de en senalar que el actual panorama 
de minado en paises del Uamado ter-
cermundo, en especial africanos y 
asiàticos, constituye, ademàs de una 
de las màs terrible secuelas de la gue­
rra, uno de los principales obstaculos 
para su desarrolló. 

El fracaso de la Conferencia de Revi-
sión de la Convención sobre Armas 
Inhumanas, único instrumento inter­
nacional que pretende, no ya su 
prohibición, sino tan solo, el control 
del uso de las mismas, supone un se­
rio revés para los intentos de solución 
del problema Escasa ha sido la aten-
ción prestada por los medios de difu-
sión a la Conferencia. Escasa y des­
conocida resulta ser la problemàtica 
de las minas para la opinión pública 
cuyo papel activo resulta imprescindi­
ble para el logro de su prohibición. 

El informe de Lucia Alonso recoge, 
de una manera concisa y clara, los 
principales aspectos teóricos y practi-
cos del problema, desarrollàndolos a 
lo largo de cinco apartados El prime­
ra de ellos, dedicado a la teoria, defi-
ne y clasifica tipos de minas según su 
aplicacíón, la acción que activa el dis-

positivo de fuego o el efecto de las 
mismas, así como su utilizadón tàcti­
ca por practicamente todos los ejérci-
tos del mundo, el sistema de sembra-
do de campos, las normas que 
regulan su uso para los ejércilos regu­
lares, las normas que regulan su co­
mercio y la falta de control sobre; el 
mismo. 

En el segundo de los apartados, y 
bajo el titulo de "La Practica" el infor­
me hace un breve repaso de la pro-
ducción, comercio y uso de estos ar-
tefactos cuyo valor en el mercado de 
armas oscila entre las 250 pts. de las 
mas sencillas basta las 30 000 de las 
Uamadas minas "elegantes", que son 
las dotadas con mecanismes de auto-
neutralización. El valor medio de los 
340 modelos que existen en estos 
momentos es de 800 pts. No por ca-
sualidad se dice de ellas que son el 
arma de los pobres 

Se fabrican en industrias de 50 paises 
y entre los principales proveedores, 
según datos del informe, figuran in­
dustrias italianas, de la antigua Unión 
Soviètica, Bèlgica, Gran Bretana, Chi-
na, Francia y Eslados Unidos Nuestro 
país contribuye a este mercado del te-

A 
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rror con varios modelos fabricados en 
Explosives Alaveses, empresa inslala-
da en Alava y cuyas minas han apare-
ckio en campes de Marruecos, Mau­
ritània, Islas Nfelvinas e Irak. 

"Las minas no saben de negociaciones 
ni de tratados de paz. Son etemos y 
eficaces centinelas que no distinguen 
entre soldados y civiles. Yprecisamen -
te son los civiles sus principales victi -
mas " Con estàs palabras comienza el 
apartado tercero a enumerar conse-
cuencias de las minas contrapersona. 
Las clasifica en tres subapartados y 
hace, en cada uno de ellos, una breve 
referència a las consecuencias huma-
nas, a las de orden económico y por 
ultimo, à las ambientales. 

Las minas contra persona no buscan 
la mueite de las personas alcanzadas, 
aunque esta ocurre a veces como 
consecuencia de las heridas produci-
das -generalmente en extremidades-. 
Lo que persiguen es la mutilación, el 
trauma psicológico producido por la 
misma y el terror que se deriva en el 
enemigo. Hoy, en la mayoría de las 
guerras, y tras ellas, quien padece las 
mutilaciones es la población civil. Na-
ciones Unidas calcula que en Angola, 
el número de personas mutiladas as-
ciende a 20.000; según Médicos sin 
Fronteras, son 70.000. En Somàlia hay 
una persona mutilada por cada 650 y 
las madres atan a sus hijos a los àrbo­
les para no verlos morir desangrados 
por la explosión de una mina. Cam-
boya cuenta con una de las cifras màs 
altas de minas en su territorio. Una de 
cada'234 personas que hahitan este 
país es y serà para siempre una muti­
lada. El cuarto apartado del informe 
està dedicado al problema del desmi-
nado. Uno de los datos aportados 

resulta tremendamente "sugerente" 
para el lector o lectora: remover una 
mina cuesta, según Naciones Unidas, 
entre las 35.000 pts. y las 120.000 pts. 

Recomendamos especialmente la lec­
tura del quinto y último apartado y 
màs en concreto de lo expuesto en 
"Beneficiós, costes y perversiones". 
En palabras de Lucia Alonso, "donde 
realmente se encuentra el negocio, no 
es tanto en la fabricación de minas 
como en los sislemas que permiten su 
esparcimiento y el desminado de cam -
pos". Según datos del informe, Kuwait 
ha destinado 16.000 millones de pese-
tas para levantar los campos de minas 
que dejaron los americanes tras la 
Guerra de Golfo. Y para darnos una 
idea de la dificultad que este proble­
ma entrarà para los países empobre-
cidos, basta con senalar que la pode­
rosa Alemania, con todos sus 
recursos, no ha sido capaz, en tres 
aftos, de eliminar tolalmente las mi­
nas existentes a lo largo de la frontera 
que dividia el país en dos. 

Las personas interesadas en este in­
forme, pueden conseguirlo solicítin-
dolo a: 

Seminario de Investigación para la 
Paz. 
P0 de la Constitución, 6 
50008 - ZARAGOZA 
TELF,(976)217217 
FAX (976)230113 

Centro de Investigación para la Paz 
C/Alcali,117-6«,Dcha. 
28009 - MADRID 
TELF. (91)4310280 
FAX (91)5779550. to;o:<':o:o:<>:<i:c>:o:c':o:c·:o:<>:c·;o:c>:o:c>;o:o:o:o. 
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CURS01335-1336 
MONÍSE RECLUSA 

T res grandes bloques tematicos van a centrar el trabajo 
del Seminario de Investigación para la Paz de Zara-
goza en este curso 1995-96: Minas Antipersonales, 
Cultura de la Tolerància y Los Derechos Humanos 
como camino hacia la Paz, El primero de ellos, las mi­

nas antipersonales, supone hoy en dia, una de las secuelas 
màs graves y daninas de las guerras para la población civil 
de numerosos países, sobre todo africanos y asiaticos, Así 
lo vienen denunciando tanto organismos internacionales 
como organizaciones no gubemamenlales dedicadas al de-
sarroUo (ONGd). 

Ante la gravedad del problema y la celebración de la'Con-
vención sobre Armas Inhumanas" (denominación emplea­
da para designar la "Convención sobre Prohibiciones o 
Reslricciones en el Uso de Ciertas Armas Convencionales 
que Puedan Considerarse Excesivamente Daninas o de 
Efectos Indiscriminados"), el Seminario de Investigación 
para la Paz junto con el Centro de Investigacón para la Paz 
de Madrid, encargaron a Lucia Alonso Ollacarizqueta, in­
vestigadora del primero de los Centros, la elaboración de, 
un informe que fué recientemente publicado y presentado 
en Madrid durante el pasado mes de Septiembre, en víspe-
ras del inicio de la fracasada Convención. Encontraràn re-
ferencias del mismo en las pàginas de esta misma revista. 

Los días 27 y 28 de octubre se celebraran en los locales 
del Seminario, unas Jomadas sobre Minas Antipersonales 
en las que cinco ponentes presentaron sus trabajos ante 
una nutrida concurrència, interesada en la problemàtica 
José Antonio Albinana Celma, Comandante de Ingenieros, 
presentó su trabajo sobre tècnica y tàctica miliar. Lucia 

Alonso, investigadora del Seminario, presentó el informe 
anteriormente aludido, profundizando en la geografia pro­
ductiva, comercio y siembra de las minas. Las secuelas físi-
cas y psíquicas de las minas fueron expueslas por Aurora 
Bilbao, Prafesora de la Facultad de Medicina de la Univer-
sidad del País Vasco Las consecuencias sociales, culturales 
y morales fueron tratadas por Joaquin Salord del Jesuit Re-
fugee Service de Camboya y, por ultimo, Jozef Goldblat, 
profesor del Instituto de Altos Estudiós Internacionales de 
Ginebra y asesor de Naciones Unidas informó sobre los es-
fuerzos internacionales para su limitación y prohibición. 

El anol995 fué declarado por Naciones Unidas, Ano Inter­
nacional para la Tolerància. A esta y a su Cultura està dedi­
cada la segunda parte del curso que se ha venido desano-
llando en sesión de tarde durante todos los viernes de 
noviembre y el primero de los de diciembre."Raices psico-
lógicas de la tolerància y de la intolerància", es el titulo de 
la ponència de Luis López Yarto, Profesor de Psicologia 
Social en la Universidad de Comillas de Madrid. José R. 
Bada Panillo, miembro del Seminario de Investigación para 
la Paz aporta su trabajo sobre "La tolerància, entre el fana-
lismo y la indiferència". "La tolerància en el àmbito de lo 
político" es el trabajo presentado por el profesor de Filoso­
fia Política de la UNED, Antonio Garcia Santesmases, José 
Gómez Caffarena, Profesor de Filosofia de la Religión en la 
Universidad de Comillas de Madrid e investigador del Insti­
tuto de Filosofia del CSIC, hablarà sobre "Religión y tole­
rància" y, por ultimo, el dia 1 de dkiembre, Tomàs Calvo 
Buezas, Catedràtico de Antropologia Social de la Universi­
dad Complutense, presentarà su trabajo titulado "íEuropa 
racista? Educar en la solidaridad como respuesta" 
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El ultimo período del Seminario, desde enero a mayo del 
próximo ano, 1996, el trabajo del Seminario se centrarà so­
bre los Dcrechos Ilumanos como camino hacia la Paz. 

La primera de las sesiones se celebrarà durante los dia 19 
y 20 de Enero y estarà dedicada a la intemacionalización, 
garantías y futuro de los Derechos Humanos, con dos po-
nentes: Victoria Abellàn, Catedràtica de Derecho Interna­
cional en la Universidad de Barcelona y Àngel Chueca, 
Profesor titular de Derecho Internacional en la Universidad 
de Zaragoza. 

La segunda de las sesiones, a celebrar durante los dias 26 
de 27 de enero contarà con el Profesor de Ètica de la Uni­
versidad de Deusto, Xavier Etxebenia y Mbuyi Kabunda 
Badi, del Zaire, Profesor de Ciència Política. Los dos ex-
pondràn sus trabajos sobre derechos humanos y pluralis­
me cultural, tratando de responder a la pregunta de si los 
derechos humanos tal como estàn concebidos son univer-
sales u occidentales 

Los días 16 y 17 de febrero se trabajarà sobre vulneración 
de derechos humanos y las políticas de punto final. Para 
ello se contarà con la colaboración de José Maria Tojeira, 
Ex-provincial jesuíta en Centroaméria y Juan Maria Ban-
drés, abogado y Presidentc de la Comisión Espanola de 
Ayuda al Refugiado 

La distancia entre declaraciones y realidad serà tratada en 
las sesiones a celebrar durante los días 8 y 9 de marzo, 
contando con tres ponentes: Santos Jorna, Presidente de la 
Sección Espanola de Amnistia Internacional que harà un 
chequeo a los derechos humanos en el mundo y José An-
tonio Gimbernat que hablarà sobre la subordinación inte-
resada de los derechos humanos en Espana. Por ultimo, 
Miguel Àngel Aragués, del Colegio de Abogados de Zara­
goza, hablarà sobre las luces y las sombras de los dere­
chos humanos en Aragón 

Los días 19 y 20 de Abril estaran dedicados a grupos vul­
nerables y, màs en concreto, a la mujer. Carmen Magallón, 
del Seminario de Investigación para la Paz y miembro de 
nuestra revista, analizarà los derechos humanos desde la 
perspectiva de género y Carmen de la Cruz miembro deia 
Red Europea WIDE, presentarà su trabajo sobre mujeres, 
desatrollo y derechos humanos. 

La última sesión, 10 y 11 de mayo, estarà dedicada a los 
Derechos Humanos en àmbitos especiales tales como la 
Iglesia y las Fuerzas Armadas. Para ello, se cuenta con la 
participación de Demetrio Velasco, Profesor de Ciència Po­
lítica en Deusto y José Jiménez Villarejo, Presidente deia 
Sala de lo Militar del Tribunal Supremo. 

Las sesiones de los viernes son públicas y pueden partici­
par cuantas personas lo deseen. Las desarrolladas durante 
los sàbados estan reservadas a las pertenecientes al Semi­
nario e invitadas por el mismo. 

Durante este curso, al igual que en los dos anteriores, y 
desde el 29 hasta el 31 de marzo, se celebraràn las Terce-
ras Jornadas Aragonesas de Educación para la Paz, organi-
zadaspor el propio Seminario y que este ano estaràn dedi-
cadas a la Educación en los Derechos Humanos/ 

Para cualquier información, pueden dirigirse al Seminario 
de Investígación para la Paz, Centro PignateUi, Paseo de 
la Constitución,6. 50008, ZARAGOZA. 
Teléfono: 976- 21-72-17. Fax: 976-23-01-13. 
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En Píe de Paz, en la 
Internacional de 
Resistentes 
a la Guerra 
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Recientemente la revista En Pie de Paz ha pasado a for­
mar parte de la Internacional de Resistentes contra la 
Guerra (IRG), en calidad de publicación asociada. 
Esla organización, que el próximo 1996 cumplirà sus 
75 afios de existència, históricamente ha recogido en 

su seno a una parte importante de la tradición antimilitaris­
ta y pacifista del movimiento internacional. Precisamente 
con motivo del 75 aniversario liene en proyecto la publica­
ción de su historia, que es la historia de los hombres y 
mujeres que lucharon contra la guerra y sus preparativos; 
una idea que desde aquí saludamos porque pensamos que 
el presente también se alimenta del pasado y porque con-
sideramos importante devolver el protagonismo histórico 
que corresponde a los grupos y movimientos disidentes 
cuya experiència no ha sido contemplada por las comen­
tes historiogràficas dominantes. Nuestra incorporación a 
esta red internacional, que actualmente incluye miembros 
de mas de cuarenta países, nos hace copartícipes de esa 
voz común del pacifisme que desearíamos fuera cada dia 
mas potente. Aunque de manera simbòlica siempre nos 
hemos sentido parte de esa voz, ahora con nuestra afilia-
ción como publicación asociada la conexión se ha,materia-
lizado. Esperamos que nuestros lectores y lectoras se sien-
tan igualmente copartícipes y en la medida de sus 
posibilidades colaboren con las iniciativas del movimiento 
pacifista internacional. En la sesión del Consejo de la IRG, 
celebrada en Umieta, cerca de Donosti, en la primera se-
mana de septiembre, ademas de la revista En Pie de Paz, 
fueron admitidas como organizaciones asociadas la Angli-
can Pacifist Fellowship, fundada en Londres en 1937 y las 

Zene U Crnom Protiv Rata (Mujeres en Negro), organiza-
ción contra la guerra que nace en Belgrado en Octubre de 
1991. Por lo que hace al Estado Espanol, son secciones de 
la IRG el Movimiento de Objeción de Conciencia (MOC), 
la Asociación de Objetores de Conciencia de Euskadi 
(AOC-EKEA), el Kontzientzi Eragozpen Mugimendua 
(MOC-EuskaJ Herria) y el Moviment d'Objecció de Cons­
ciència de Catalunya (MOC-Catalunya), 
El Consejo de la IRG se reúne una vez al ano, para coordi­
nar y planificar la agenda del movimiento. Estàs reuniones 
son abiertas y se Uevan a cabo en lugares diversos, lo que 
permite entrar en contacto con los grupos pacifistas locales 
y del país En Donosti, ademas de las cuestiones organiza-
livas, planes estratégkos y el informe de los grupos de tra-
bajo (Mujeres, Entrenamiento Noviolento, Latino Amèrica, 
Turquía-Kurdistan, y Àfrica) se habló de cómo trabajar en 
un mundo unipolar, de las relaciones entre la IRG y Nacio-
nes Unidas (la Internacional tiene status consultivo en el 
Consejo Económico Social de la ONU y también con la 
UNESCO), de la resistència a la conscripción en los distin-
tos países, de la organización de la pròxima conferencia 
de mujeres, de la celebración del 75 aniversario y del còn-
ílicto vasco. Ademàs de estàs reuniones anuales, cada tres 
anos se llevan a cabo conferencias mas amplias que sirven 
de lugar de encuenlro y debaté para el movimiento paci­
fista internacional. La última tuvo lugar en Sao Leopoldo, 
Brasil, en diciembre de 199i 
Entre las publicaciones ligadas a la IRG esti Peace News, 
revista mensual editada en Londres, cuyo objetivo es ser 
una de las voces de la noviolencia a nivel internacional 
mas que de la IRG como organización. En cuatro idiomas, 
inglés, castellano, francès y alemàn, se publica El Fusil 
Roto, que sí vehiculiza noticias y debatés internos. El gru-
po de mujeres edita dos veces al ano WRI W)men, po-
niendo en circulación los debatés y propuestas a trabajar 
en las distintas conferencias específicas de mujeres, la últi­
ma de las cuales tuvo lugar en Tailàndia Ademas se puede 
acceder al contenido de las publicaciones citadasanterior-
mente a través de 
las redes de orde­
nador, Green-Net, 
PeaceNet, Pegasus 
y Web, conectan-
do con la confe­
rencia on-line, 
"wri.news". • 
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ecos q resonancias 

Contra la 
Europa del 
Capital 

ALFONSO OUBOIS 

E l mundo de los noventa es muy diferente de aquel en que nació 
y creció el sueno de Europa. En la mayor parte del Sur, las es-
peranzas que suscitó la descolonización se han irocado en una 
peadilla a la que no se ve final. En el Este, el hundimiento del 
socialisme burocràtico ha provocado en Europa Occidental el 

vértigo anle la proximidad a un vado económico y social que nadie 
sabé cómo llenar, y en el que prdiferan los conflictos violentos con 
grados de alrocidad que se creían, ingenuamente, superades para 
siempre en Europa. En la pròpia Europa Occidental y en el conjunto 
del Norte, los conflictos y las desigualdades sociales se 'amplifican en 
cada cicló de eslancamiento y reactivación. Y por eocima de lodo el 
panorama, se cieme el fantasma de la crisis econòmica global. La rea-
lidad corroe paso a paso la credibilidad de un modelo de organiza-
ción econòmica y política que Europa ha contribuido decisivamente a 
disenar y a hacer prevalecer en todo el mundo, y que quiso ejemplifi-
car hasla sus màximas cotas con la admirable y pacifica consuucciòn 
de la Uniòn Europea. 

Es el final de la inocencia, para quien hubiera logrado mantenerla 
hasta ahora. En un conlexto como el actual es dificil seguir creyendo 
en el ideal de una Europa unida y solidaria, destinada a difundir su 
cultura y su prosperidad en todas direcciones. Durante aíios fue fàcil 
mantener el acuerdo en tomo a esle sueno colectivo de progreso mo­
ral y material. (...) Pero no es tan fàcil mantener ese acuerdo cuando 
el despertar del sueno ofrece un panorama de confusiòn y de inquie-' 
tud. 

Por eso, de un modo sutil y paulatino, pero bien perceptible en los 
últimos aftos, el proyecto europeo ha ido tomando ese caràcter de-
fensivo, e incluso negativo, al que se aludía anteriormente. Desde 
hace baslante tiempo, el discurso pdítico en favor de la connstruc-

ciòn europea contiene cada vez menos referencias hacia la grandeza 
de las melas, y mas hacia los peligros que acechan a Europa si no 
consigue culminar la uniòn, y a cualqiriera de los países miembros en 
particular si no consigue cumplir las condiciones para seguir forman-
do parte del núcleo duro y seguro de la unificaciòn. 
(...) Ahora cada uno està legitimado para preguntar, desde su pròpia 
perspectiva personal o política, qué es lo que ofrece realmente el 
proceso de uniòn europea para resolver los principales problemas 
presentes. Por ejemplo, qué ofrece, en primer lugar, en relacion con 
los problemas del Sur, o del Este, cuyo dramàtico deterioro no sólo 
esta comprometiendo a ojos vista la conservación de los logros eco-
nòmicos y sociales que enorgullecieron al continente europeo, sino 
que arruinara sin duda la estabilidad política a largo plazo. 0 qué 
ofrece en relación con los problemas intemos de desigualdad social y 
territorial, y de deterioro de la cohesiòn social, que no dejan de acen-
tuaise desde hace aíios en la pràctica totalidad de los países de Euro­
pa. 0 qué ofrece en relación con la crisis ecologia continental y glo­
bal, que no ha dejado de agravarse en ningún momento. 
(...) En realidad, lo único que la Uniòn Europea ofrece o prelende 
ofrecer es competítividad internacional para recuperan y relanzar una 
y otra vez, "indefinidamente", el crecimiento económico en Europa, 
eslo es, el crecimiento de las -grandes corporaciones de la Europa 
unificada, el aumento de su poder y de sus riquezas. (...) Pero màs 
competítividad y màs crecimiento en Europa suponen, en primer lu­
gar, màs alejamiento respecto al Sur y al Este, y mayores díferencias 
de riqueza y de poder entre las díferentes regiones mundiales. la teo­
ria de las economías del Norte como "locomotoras' de las economías 
del Sur, que conslítuye el núcleo del catecismo del Fondo Monetario 
Internacional y de los gobiernos del Norte que lo dirigen, ha sido una 
y otra vez desmentida por los hechos. Simplemente es falsa. Màs 
competítividad, màs crecimiento y màs inversión en Europa suponen 
también, màs allà de las buenas inlendones que pueblan los discur­
sos oficiales, mayores desigualdades intemas de todas clases. (...) Y 
màs competítividad y màs crecimiento en Eurcpa suponen màs con­
sumo de energia y de recursos y màs deterioro ambiental, en unos 
casos inflingido al entomo prop» y en otros exportado al Sur o des-
caigado sobre el medio ambiente global. 
(...) Es dificil comprender, en efecto, para qué necesitan màs 'creci­
miento" un gmpo de países que cuentan con una media de 20.000 
dólares de renta anual por persona (del orden de 15.000 en Espafia). 
O, expresado de otro modo, cuàl es la clase de problemas sociales 
reales que estos países esperan ser capaces de resolver con cantída-
des aún mayores de renta promedio, en lugar de afrontar las transfor-
maciones de las estructuras políticas y sociales que les han ímpedido 
resolverlcs hasta el momento actual, y que incluso estàn provocando 
su agravamiento. 
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